






/ni 







S E R M O N E S 
V A R I O S 

P O R D . A N T O N I O P E R E Z , 

C A N O N I G O M A G I S T R A L 

D E L A S S A N T A S I G L E S I A S 

D E CIUDAD-RODRIGO Y S A L A M A N C A , 

O B R A P O S T H U M A 

D E D I C A D A A S A N J O S E f , 

C O N L I C E N C I A S 

En Segovia por D . A n t o n i o Espinosa» 
A ñ o de 1799. 

Sé ha l la rá en M a d r i d en la Librería de 
Tieso, y en Segovia en la de Roldan, 





P R O L O G O ^ 

E l Señor D o n Antonio P é r e z es 
uno de los varones insignes de nues­
tra edad en eloqüencia y v i r t u d . 
Hizo sus principales estudios en V a -
Uadolid , y t o m ó la beca de Cole­
gial mayor de Santa Cruz, A poco 
tiempo le dieron la Canongia M a ­
gistral de Ciudad-Rodrigo, y no mu­
cho después la de Salamanca, donde 
murió temprano. En todas partes su 
fama era pública. Y especialmente 
Salamanca , con ser Ciudad tan sa­
bia é ilustrada, le admiró los pocos 
años que vivió allí. E l mér i to p r in ­
cipal de su eloqüencia , es acomo­
darse al mas r u d o , guardando toda 
la finura y buen gusto de este arte. 
Usa de mucha sencillez de lengua-
ge , y pensamientos; pues los sermo­
nes y discursos^ según la excelente má-



xima de San Yicente Paúl 1 , se 
han de hacer en estilo natural y llano, á 
imitación de Úesu-Christo. Este Señor, 
decia el Santo , hien, hubiera podido 
explicar los. divinos Misterios de un mo­
do proporcionado á su grandeza , siendo 
Verbo y Sabiduría del Padre, Mas no lo \ 
hizo a s i ; antes quiso servirse de térmi­
nos y comparaciones triviales, acomodán­
dose á la capacidad del Pueblo, y de­
jándonos el modelo verdadero de expli­
car su divina palabra. Ojalá que la. 
publicación de éstos promueva y far; 
cilite la observancia de un docu­
mento tan importante. 

Se dan á luz sin particular ó rden , 
pues no le tienen entre sí, 

4 Lib. de sus máximas. 



SERMON PRIMERO 
J 132̂ 1 ÜtO&Z til í> î ' 

para el dia de S. Agustín^ predicado 
en la! Iglesia de las Religiosas Agus­

tinas Recoletas de Salamanca^ 

S O B R E E L A M O R B E B I O S . 

Se explican en él las condiciones de 
la caridad "de San Agustín , y de 
consiguiente las que debe tener el 
amor de Dios de todos los Chris-

tianos , y especialmente el de 
los Penitentes, 

Quifecerh, et docuerit, lúe magnus vocabitur 
in regno ccelerum. M a t h . cap. 5. v. 19. 

Sen t enc i a es repetida muchas veces por 
el gran Padre de la Iglesia S. A g u s t í n *; 
ique quantas promesas, qnantas amena­
zas , quaritos preceptos hay en las sa* 

1 Lib. de Dottr. cup. 35. 36. 
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gradas l e t r a s , todos se reducen á la ca­
r i d a d ; que quien lee la santa Esc r i tu ra , 
y no saca de toda e l ia algo con que se 
edifique l a caridad de Dios y del p r ó x i ­
m o , no la ent iende, por mas que p re ­
suma entenderla; que la santa E s c r i t u ­
r a nada manda sino l a car idad 1 , y na­
da prohibe sino la sensualidad ó concu­
piscencia, á quien el Santo l lama vene­
no de aquella gran v i r t u d : que aun e l 
precepto tan inculcado de amar á nues­
t ros p r ó x i m o s , se debe reduci r á la ca­
r i d a d , a m á n d o l o s por D i o s , sin pa ra r 
en ellos mismos; de modo que todo e l 
í m p e t u de nuestro co razón vaya a Dios , 
sin p e r m i t i r que se derrame a lgún ar -

trbyuelo á otro lugar : Nullum extra r ivu~ 
lum áuci p a ú a t u r : que á todas las d e m á s 
cosas del mundo que nos rodean , no de­
bemos apegar nuestro c o r a z ó n , n i amar­
las con un amor firme y permanente , ó 
como San Agus t in lo explica con un 

x L ib . 3. cap. 10. et u . 
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t é r m i n o de una fuerza^^dtt i irable , con 
un amor mansorió, sino con un amor t ran­
sitorio, usando de ellas tomo de camino 
y conductor que nos lleve-a D i o s , E ] mis ­
mo Santo Doc to r -e i a seña que- todas' laá 
virtudes en un sentido muy -vérd í idero 
son la caridad 1 ; y" qu«: a u n q u é í setl icen 
quatro , lo son según el var io mosto de 
amar á D i o s ; que el verdadero ¿©Usáj l a 
verdadera alabanza, la verdadera sabi­
d u r í a consiste en la caridad ; porque 
á D i o s , dice el-Santo a , no se reveren­
cia sino es amando. ¿ Y quién le íilaba 
de ve rdad , sino qu ién sinceramente le 
ama? En suma, por abrazar en uno los 
elogios que San A g u s t í n hace de la ca­
r i d a d , él mismo e n s e ñ a 3, que como l a 
concupiscencia es la ra iz de todos los 
males , asi lo es de todos los bienes la 
caridad : JRadix omnium honorum charitas. 

¿ Mas -de donde pensá i s , H . M . , que 

i Lib. de Mor. Ecc l . c. 15. 2 Epist* 140. n. 45, 
3 In PsaTm; 90. n. 8. 
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n a c í a n eh nuestro Santo estos grande? 
elogios de esta celestial v i r tud? ¿ D e don­
d e , sino de un co razón encendido en v i ­
vas llamas de amor de Dios , y que q.uan-
to desea, quanto o b r a , quanto respira, 
todo quis iera se dirigiese á agradar a l 
S e ñ o r ? Porque n o , no debéis figuraros 
que nuestro Santo Doc tor era uno de 
aquellos Maestros farisaicos 1 que dicen 
y no hacen ; que imponiendo á otros car­
gas insoportables, ellos no quieren mo­
verlas n i aun con e l dedo. N o pensé i s era 
de aquellos de quienes dice San Pablo a, 
que muy preciados de ser la luz de • los 
que andan en t in ieb las , guia de los cie­
gos, y e n s e ñ a n d o á o t r o s , no se e n s e ñ a n 
á sí mismos; y predicando que no se ha 
de hu r t a r n i adul terar , ellos hur tan y, 
adul teran . N o era nuestro Sanio uno de 
estos Maestros h i p ó c r i t a s , magníficos en 
palabras , y p e q u e ñ o s ó casi ningunos en 
las obras , semejantes á los mojones de 

i Math. 23. y.-d. 3 Ad Rom. c. 2, r . i q . 
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camino , que e n s e ñ a n d o á los pasageros 
por donde deben i f , ellos se . e s t án qu ie ­
tos: antes cond ic ión es común de los San­
tos , y no pudo fa l tar a l nuestro , ser 
mas rigurosos consigo, que con otros, y 
l legar con sus acciones mas a l l á de lo 
que á otros prescriben con sus palabras. 
El los son a q ü e r bufen hombre del E v a n ­
gelio 1 , que saca bienes de su tesoro, y 
habla de la ley según lo que en su cora­
zón abunda^ Ellos son aquel buen á r b o l 
de que habla J e s u - C h r í s t o a, que por eso 
es bueno jen l a d o c t r i n a , por serio antes 
con sus obras.. 

En efecto, San A g u s t í n nada prescr i ­
bió á los d e m á s que él no hubiese prac­
ticado p r i m e r o ; y por g rande , por en­
cumbrada que os parezca l a per fecc ión 
de caridad que pide en los lugares que 
os he r e f e r i do ; aunque imag iné i s que 
nadie , revestido de este cuerpo m o r t a l 
y que agrava a l a lma , es capaz de amar 

' « Math.cap. i s . v. 33. a- Ibid. c.,7. 



á Dios , á su P r ó x i m o , y las d e m á s co­
sas vis ibles , con la pureza y la. tasa que 
e l Santo Doctor s e ñ a l a ; f?or los pasages 
que yo.pienso referiros de su v ida cono­
c e r é i s x la ramente . que no es asi como 
p e n s á i s ; y ellos os h a r á n ver que1 a m ó 
tan pui íarnente ; como;¡enseñó .en ; sus l i ­
bros ; , ) ' : asi esta jvfirrlLiíi; ^iene, a ,?er . l a 
mas car^cterisiicafdfitiiues.trQn&ar|.to : y si 
le b a j é i s visto re t faMdo con iuñ c o r a z ó n 
en 1.a mano lleno de- l l a m a s r í e « . e s t o se 
nos; da á entender: e l A e g o de^ amor d é 
Dios en que intewonmeikc ^e. abrasaba.. 

Y ved a q u í , H . M , la causa por-.que 
hoy p.ara hacer su ^logio,he íelegido, ha­
blar-de esta v i r t u d , que es l a mayor de 
todas -r,como dice.el A p ó s t o l , Cambien l a 
he escogido por : parecerme la m á s opor­
tuna para el t e r ñ p l o , y la casa tan r e l i ­
giosa ;én que pred ico , y aproposito t am­
bién rprara nuestra. e n s e ñ a n z a . i P o r q u e no 
sé cumo debiendo ^sacar de l a m i d a de'los 
Santos aygunaeíi tos con. q i m .coniVencer 
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nuestra t ib i eza , somos muy ingeniosos 
en hacer inú t i l e s sus buenos exemplos. Si 
se predica de un Santo inocente , y que 
nunca estuvo manchado con la culpa, nos 
excuáamos con decir que esto fue un m i ­
lagro de la gracia. Si de un Santo peni­
tente y a u s t é r o , m i flaqueza, decimos, 
no puede l levar este r igo r . Dios es sua­
v í s i m o , y no pide tanto. Si de un Santo 
que viv ió re t i rado y so l i ta r io , ¿ q u é (se 
suele decir) nos hemos de i r todos á los 
desiertos? m i estado me obliga a t r a t a r y 
v i v i r en e l mundo. Pues para cerrar l a 
puer ta á todas estas vanas excusas, yo os 
propongo hoy un Santo, que fue pecador 
como nosotros, y con todo a m ó á Dios con 
una caridad grande y aventajada, que 
nosotros no tenemos , y cuya fa l ta no 
podemos cubr i r con e l defecto de fuer­
zas y de t i e m p o , ó con o t ra excusa va ­
na. N o es m i á n i m o hacer cotejos odio­
sos de su caridad con la de otros Santos: 
¿ q u i é n es el'hombre para e s c u d r i ñ a r los 
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senos clel -corazón humano ? .e&te conoci­
miento se lo ha reservado Dios , que es, 
e l que pesa los e s p í r i t u s , como dice l a 
E s c r i t u r a : á mí me basta en elogio suyo 
decir que este es aquel v a r ó n de D¡osr, 
poderoso en obras y en palabras , que si 
e n s e n ó grandes cosas sobre la car idad, 
las que p r a c t i c ó no fueron menores ; y 
que por tanto es digno de llamarse, g r a n ­
de en el Reyno de los Cielos. Quí fecerit 
et docuerk, h h Mas para que p o d á i s 
ras t rear algo de su caridad a l t í s i m a , yo 
pienso d á r o s l a a entender por la amar­
gura con que l lo ró sus culpas pasadas, y 
p r o c u r ó repararlas ; por e l modo tan 
exacto con que a r r e g l ó su vida de p re - , 
s e n t é , toda en obsequio de Dios; por las 
precauciones que tomó para no volver ya; 
l a espalda á su :Dios , volviendo á recaer 
y encenagarse en sus vicios antiguos. E n 
una palabra, v e r é i s en nuestro Santo unai 
caridad solícita de. lo pasado ; una caridad 
activa en lo presente; una ca,ú$ad temerosa 



ñempre de lo venidero. Este es el mé todo , 
que me ha parecido mas n a t u r a l , y mas 
perceptible para proponeros algo de lo 
mucho que se p o d r í a f ác i lmen te decir so­
bre esta mater ia : m é t o d o t a m b i é n el mas 
oportuno para que nosotros aprendamos' 
á gemir las culpas pasadas; á ordenar'-
nuestra vida de presente ,, y á precaver 
las recaidas en lo venidero. V e d á lo 'que 
r e d u c i r é todo mi asunto. Os ruego que' 
me escuché is con la benegnidad . que os* 
he debido en otros sermones. Dios m i ó , 
que llenasteis de caridad á vuestro sier­
vo Agus t ino , comunicadme algo dé aquel 
a r d o r , para que saliendo palabras ar-, 
dientes de mi pecho, enciendan e l mis­
mo fuego en quantos me escuchan. D a d 
t a m b i é n á mis oyentes aquel amor á l a 
verdad que tanto r e s p l a n d e c i ó en vues­
t r o siervo , para que conozcan y. amen á 
v o s , verdad infalible y e t e rna , que es á 
lo que hoy pienso exhortarlos. Esta gra* 
c í a o s pedimos por la i n t e r ce s ión de vues-



t r a M a d r e á quien s a i ü d a m o s con el 
A n g e l T diciendo : A V E M A R I A . 

^ a n A g u s t í n , H . M . nos dexó escrita, 
para juzgar, de la caridad, una regla ex­
celente , tomada del A p ó s t o l San Juanr 
n i n g u n o , d i ce , atienda á la lengua 
las palabras , sino a l co razón y á los fiéf* 
chosi.-Mma attendat língu'am ^ sed /acta , et 
cer I . Si a t e t í d e m o s - á i l a s ' p a l a b r a s , na­
die hay , dice San Gregorio a, qtie si se 
le pregunta, si ama á © i o s ? no responda 
eon suma confianza : : yo amo; pe*' 
1̂ 0 muchas .veces no es asi. Sacede p r i ^ 
c í p a l m e n t e en esta matferia una cós¥' 
digna de muchas l á g r i m a s ; ; y es, que c'o-' 
riio los monederos falsoá: se esfUWzart 
quanto pueden para adu l t e r a r nóí:4o'sí 
metalas viles , sino los mas preciosbsy-as^ 
e l demonio no dexa piedra por mover* á» 
fin de adul te ra r la car idad v - v i r t u d entre" 
todas la mas apreciabie ', y p r o p o n e - m í a -

i Super ilüicfjoan, Filioli," & c . l ' 2 Hom. 30/10 ÍVaííg.-> 
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sombra, un oropel de car idad por una 
caridad verdadera : á algunos hace creer 
que la caridad consiste en pronunciar 
con los labios algunas f ó r m u l a s de actos 
de amor de Dios , actos de con t r i c ión , ó 
palabras tiernas y devotas, como: JDios 
de mi corazón , mi consu.elo , mi esperanzal 
y otras tales. Otros imaginan que arden 
en este fuego divino porque tienen m u ­
chos sentimientos in ter iores , recogimien­
to^ de potencias, muchos coloquios- con-, 
Dios , y sus ojos hechos fuentes de l á ­
grimas. Otros quando hablan ú oyen l iar 
blar ó t r a t a r con gusto y devoción sen­
sible de Dios , y de- las cosas espiri tuales. 

E l demonio causa aqui dos males muy 
grandes 5 porque á las personas t iernas 
de c o r a z ó n entretiene con este fantasma 
de c a r i d a d , y abrazando por la rea l idad 
las sombras, viven dominadas muchas 
veces , nó de caridad , sino de sus pasio­
nes ; y por el cont rar io , á otras perso­
nas que hay de una complex ión recia» y 



4ue como Santa T e r é s á refiere de sí mis­
ma que la sucedió a lgún t i empo , aunque 
leyesen toda la pas ión del S e ñ o r no der-
ramar ian una l á g r i m a , las persuade e l 
maligno que no aman á D i o s , que e s t á n 
reprobadas, que en vano son tantos e x é r -
ekioss y á este tenor otras falsedades^-
con que pasan una vida t r i s t e , l lena de 
f u r o r , y desesperada. Conviene c ie r ta ­
mente que unas y otr-ás personas se des­
e n g a ñ e n . N o es malo profer i r algunas pa­
labras devotas, hablar de Dios con t e r » 
m i r a , y derramar l á g r i m a s ; y á veces 
esto suele nacer de una caridad verda­
dera. Pero es e r r o r , y e r r o r muy pe l i - -
groso e l creer que la car idad consista 
en estas devociones sensibles , al modo; 
que se r í a e r ro r el estar muy satisfecho 
4e que uno tenia un á rbo l muy f e r t i i e n , 
S;U casa porque tenia las hojas; y á ve-; 
ees estas devociones n i aun hojas son del 
á r b o l de l a c a r i d a d , pues se encuentran 
en personas que e s t á n en pecado. L a r e -
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gla cierta para no e n g a ñ a r o s en mater ia 
tan importante , es atender á lo que Sani 
Agus t in e n s e ñ a , á saber, al c o r a z ó n y 
á los hechos; estos no son en todos unos 
mismos , sino var ios en las almas inocen­
tes que en las penitentes , no obstante 
que la caridad , que es la misma , a l mo-; 
do que un mismo calor del s o l , a n i m a i ^ 
do las plantas las hace producir var ios 
frutos según la variedad de sus natura­
lezas. 

Ciertamente es muy difícil el explicar­
las cosas como son en : sí mismas ; pero 
lo es mucho mas sin comparac ión e x p l i ­
car los sentimientos inter iores . Esto es 
una cosa que cada uno siente en s í , pe., 
ro que a l querer darla a entender á otros 
no acierta con bastantes palabras,; y si 
algo se puede exponer de e l los , es por 
una cier ta disposición que cada uno sien­
te en sí , y por los efectos. Y o para ha­
blar algo de los sentimientos de la c a r i ­
d a d , s e g u i r é este r u m b ó , conforme en-



14 
t e r a m é n t e á la regla ya citada dé San 
A g u s t i r l , y me c e ñ i r é á t r a t a r de la ca­
r i d a d de los penitentes, pbr ser lo, mas 
p rop io del d i a. ' 

D i g o , pues, que quien sintiere en su 
c o r a z ó n una displicencia, una amargura 
grande de haberse apartado de Dios t an 
torpemente por sus culpas : quien viere 
én sí un á n i m o preparado á qua lquicr 
trabajo por deshacer, si fuera posible, lo 
que ya no puede menos de haberse co­
met ido : quien de presente advierte m u ­
dada su v o l u n t a d , de modo que ya le 
agraden los exercicios de v i r t u d que an­
tes le desagradaban; y por e l contrar io 
que ya le dan en rostro los vicios y sus 
deleytes; quien advierte una voluntad 
pronta á todo lo que Dios manda; al 
modo que lo e s t á la de un buen hijo pa­
r a con su pad re ; y una reso luc ión firme 
de abandonar los amigos , la hacienda, 
los h i jos ; la v ida misma , antes que f a l ­
t a r á la ley d iv ina . Quien advir t iere en 
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si un temor grande de ofender á Dios , 
u n r ecur r i r á él con instancia para que 
le ayude en sus peligros , una suma des­
confianza de sus fuerzas y de si v o l v e r á 
á caer en sus vicios antiguos : un apar­
tarse quanto pueda de negocios ageno^ 
y t r a t a r con pureza y sobriedad los p r o ­
pios: quien sintiere hasta las ofensas mas 
leves , en especial las que se cometen 
con entera adver tencia , y sobre todo-, 
quien huyere cuidadosamente las ocasio­
nes como escollos terr ibles . Quien ade­
m á s de estas buenas disposiciones' y re­
soluciones para conocer que no han s i ­
do hechas a l ayre , ve que a l t iempo ne­
cesario las pone en p r á c t i c a , ; este t a l 
tiene un indicio manifiesto de que la ca­
r idad e s t á en su c o r a z ó n ; y no impor t a 
que la naturaleza a l t iempo de la exe-
cucion gr i te y cont rad iga ; porque esto 
solo prueba que la concupiscencia no es­
t á m u e r t a : ¿ m a s q u á n d o m o r i r á ? Los 
Santos Padres á una e n s e ñ a n , que pue-
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de mortificarse mientras v i v i m o s ; y este 
es e l exercicio y la mi l ic ia de toda la v i . 
-da ; pero acabarse, j a m á s . L o cierto es 
que entonces e s t á cautiva y sujeta, y que 
l a car idad es la que domina. A q u e l gran­
d e Pa t r ia rca Abrahan , y tan amado de 
PÍOS , supuesto que sus carnes, usando 
de las expresiones del Santo Job 1 , no 
eran de bronce , n i su fortaleza una for­
taleza de p i e d r a ; sin duda s e n t i r í a al­
guna repugnancia a l i r á sacrificar á su 
h i jo Isaac , hijo á quien amaba tierna­
mente , hi jo único , y heredero de las 
promesas mayores que caben en hombre 
m o r t a l . ¿ Mas quando pudo Abrahan 
mostrar mejor su amor á Dios que quan­
do , obedeciendo á su manda to , estaba 
para descargar el go lpe , venciendo to­
das sus repugnancias? Esta p r o n t i t u d de 
á n i m o con que muchas almas se ofrecen 
á servir á Dios entre mi l amarguras y 
temores, á sacrificarle lo mas amado, a 

i Job. cap. 6. v. 12. 
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esperar en él aunque las mate ? como 
dice Job 1 ; aunque se trastornen los 
montes y caigan en el c o r a z ó n de la mar , 
como habla el Profeta ; esta p r o n t i t u d , 
digo es la ú n i c a devoción , la devoc ión 
s ó l i d a , y que no e n g a ñ a , y en nada com­
parable con una voluntad remisa en cum­
p l i r la ley de Dios | pero que al medi tar 
a l g ú n paso devoto se deshace en l á g r i ­
mas; y si alguno sintiere en sí esta pron­
t i t u d q u é l levo d i cha , aunque e s t é con 
los ojos muy enjutos, y un coraEon co­
mo de bronce, e s t í m e l a en mas que t ras ­
to rna r los montes , y resucitar muertos. 

He dicho que por lo pasado, luego que 
la caridad se derrama en el c o r a z ó n por 
e l E s p í r i t u santo , el alma ha de sentir 
en sí un dolor v iv ís imo de haber ofendi­
do á un Dios tan bueno, y tan digno de 
ser amado s y sucede a s i : el alma expe­
r imenta entonces lo que Dios dixo de 
I s rae l por un Profeta f : Sabe y conoce 

i Job. c. 13. v. 15. 2 Jerem. cap. 2. v. 19. 

• b 



que es malo y amargo el que hayas de. 
xado al Señor t u Dios . Entonces conoce 
su ceguedad y su locura , y no acaba de 
admirarse como ha sido tan necia , que 
haya dexado á Dios por un v i l deleyte; 
por una nada; y aunque confia que le 
h a b r á perdonado sus culpas , no cesa de 
gemir su desleal tad, y que haya prefe­
r i d o los consejos del Demonio su enemi­
go á Dios mismo. Y estos sentimientos 
tanto son mayores, quanto e l fuego de 
car idad que arde en su c o r a z ó n es ma­
yor . De a q u í han nacido en muchos Sari-
tos , aun por culpas muy l ivianas, aque­
l las penitencias asombrosas , que á las 
gentes tibias nos parecen incre íb les , y 
q u i z á excesos imprudentes. De a q u í él 
l l o r a r las culpas mas leves como si fue­
ran delitos g r a v í s i m o s . 

¿ M a s por q u é me detengo yo sin re* 
f e r i r los exemplos de nuestro Santo, que 
son de lo mas i lus t re que hay en esta 
materia? Leed, os ruego H . M . , leed sus 



devotas y humildes Confesiones , y al l í le 
v e r é i s gemir con la mayor amargura Vá* 
rios yerros de su puericia y juventud, 
q u é nosotros tendriamos por un mero es­
c r ú p u l o I . A l l í v e r é i s como se lamenta 
de su m a l na tu ra l inclinado desde la n i ­
ñ e z al v i c i o , pues p r e f e r í a los juguetes 
y entretenimientos propios de muchachos 
á las e n s e ñ a n z a s ú t i l e s de sus maestros 
y de sus padres a. ¡ Con q u é dolor se 
acuerda de que amando los p e r s o n a g e á 
fingidos de las f ábu l a s que estudiaba, no 
amaba a D i o s ! ¡ Y que estudiando loá 
yerros de Eneas , no estudiaba los suyosl 
jy no c o m p a d e c i é n d o s e de sí m i s m o , se 
c o m p a d e c í a de D i d o d i funta 3! ¡ Q u á n -
t o es su sentimiento por haber despre­
ciado los beneficios divinos! ¡ Y a los a v i ­
sos que Dios le daba por boca de su santa 
m a d r e , y que é l , d i ce , d e s p r e c i ó como 
consejos mugeriles 4 ; ya no haber reco-

i Conf. ¡Ah. i . cap. 10. 3 Lib. 2. cap. 3. 
a Ibld. cap. 13. 4 ibid. c. a. 



nocido que Dios e s p a r c í a m i l amarguras 
en medio de sus deleytes, para que des-
e n g a ñ a d o buscase al S e ñ o r , ú n i c a feli . 
c idad verdadera ¡ Q u é l á g r i m a s no der­
rama por un hur to l e v í s i m o , y que él, 
como dice 1 , nunca hubiera cometido so­
l o , y lo c o m e t i ó provocado de malos com­
p a ñ e r o s , que suelen ser los terceros pa­
r a todo mal 1 ¡ Como se duele de que mu-
chas veces por no parecer menos malo 
que otros , se a t r i b u í a culpas que no ha­
b í a comet ido , y se avergonzaba de no 
ser mas insolente! ¡ O ! si aycertára yo á 
exponer estas culpas del Santo con el 
e s p í r i t u que él las confiesa y detesta, 
c ier to estoy que e n c e n d e r í a vuestros co­
razones. 

Y de i n d u s t r i a , H . M . , he ocultado 
e l dolor con que San A g u s t í n gemía sus 
excesos mayores , como era el haber caí­
do en la h e r e g í a de los M a n í q u e o s , ha­
ber t r a í d o algunos a ella , y bur ládose 

2 ibid. c. 3. ct 9. 
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¿e los Ca tó l icos y sus dogmas; y el ha­
ber estado tantos años sumergido en e l 
abismo de los vicios carnales: todo esto 
es por lo que el Santo decia que quisie­
r a cegar l lorando , y que ¿ cómo h a b í a n 
de tener fin sus l á g r i m a s , si no lo t e ­
nia su miseria ? Todo esto he callado de 
i n d u s t r i a , hablando solamente de su do­
l o r por las faltas mas leves; porque fácil 
es de entender que quien tan amargamen­
te l loraba unas culpas , que nosotros ex­
c u s a r í a m o s como propias de aquel la 
edad , ¿ c ó m o l l o r a r í a , y q u á n t o s e n t i r í a 
las culpas mayores? ¿ Y de q u é bu l to 
se le r e p r e s e n t a r í a n las culpas grandes 
como una m o n t a ñ a , á quien as í d iv isa­
ba hasta los á t o m o s ? 

Y de a q u í todos , asi inocentes como 
pecadores , debemos aprender á l l o r a r 
nuestras fal tas. V í r g e n e s de Chr is to , que 
h a b i t á i s estos santos claustros , apren­
ded á l l o r a r los defectos mas leves , y 
entended que siendo ofensa contra Dios , 



en especial hecha con toda advertencia/ 
po r p e q u e ñ a que parezca á la vista hu-» 
m a n a , no es cosa l i g e r a , antes bien, co­
mo decia nuestra insigne E s p a ñ o l a San­
t a Teresa de J e s ú s 1 ; A mí no me p a n -
ce leve la culpa , sino mucha, y muy mucha. 
A p r e n d e d t a m b i é n á exponer con l a ma^ 
yor sencillez y sin rodeos e l estado de 
vuestras conciencias ; piorque os confieso 
que al acordarse uno de como vuestro 
Santo P a t r i a r c a , siendo ya Obispo, con^ 
fesó p ú b l i c a m e n t e , no solo á vista de su 
I g l e s i a , sino de todo el mundo christia* 
no , todas sus culpas , siendo algunas tan 
vergonzosas; parece soberbia insufrible 
e l i r muchas veces no a acusarse , sino 
9. excusarse, echando la culpa ya á esta, 
ya á aquella cansa; y esto aun en un t r i ­
bunal tan secreto como el confesonario. 
A p r e n d e d t ambién á ser agradecidas eter­
namente a l S e ñ o r , porque os ha preser­
vado de males tan graves como otros la* 

'% Camino de Ja Perfecrc.' i4, ' i ' • 



mentamos , y decid á Dios con vuestro 
Santo Patr iarca 1 : A tu gracia. Señor, a 
tu gracia atribuyo todos los males que no he 
cometido. Porque ¿ q u i é n s e r á aquel que 
considerando su flaqueza tenga la o s a d í a 
de a t r ibu i r á fuerzas propias la casti­
dad , ó una vida inocente y sin pecado? 
N o debe ser menos agradecido al m é d i ­
co aquel que fue preservado de l a en­
fermedad , que este otro á quien d e s p u é s 
de enfermo sanó con sus medicinas; an­
tes b i e n , dice vuestro Padre , por eso 
mismo no solo te á m e t a n t o , Dios mió , 
como yo debo a m a r t e , sino arda mas ve­
hementemente en t u a m o r ; pues quan-
do me veo a mí envuelto en tantas c u l ­
pas y enfermedades grandes , l ibre ya 
de ellas por la d ivina gracia á t í debo no 
haber padecido tantos d a ñ o s . 

Los pecadores aprendamos t ambién de 
estos exemplos. Nosotros le liemos segui­
do, quanda pecador; ¿por q u é no le segui-

V Conf. 1, i . cap: 7. 
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mos penitente? Si sus flaquezas nos sirven 
de p r e t e x t o , ¿ p o r q u é su v i r t u d y su 
dolor no nos incitan? ¿ P o r ventura nues­
tras culpas , por la mayor par te , son me­
nores? ¿ N o tenemos que l l o r a r m i l i n ­
mundic ias , m i l abominaciones, qu& turpé 
est dicerel ¿ A c á s o no somos reos , no digo 
de unos hurtos ligeros, sino de cosas ma­
yores, y de perjuicios g rav í s imos , que has­
t a ahora no hemos r e s a r c i d o ? ¿ N o tenemos 
que l l o r a r el abuso de los talentos, el des­
precio de tantos y tan buenos avisos? ¿El 
haber faltado á las promesas hechas en 
e l santo Baut i smo? Circunstancia que. 
encarece nuestros de l i tos , y minora los 
de nuestro Santo; porque él en medio 
del fuego de sus v i c io s , no habia a ú n re­
cibido este santo Sacramento , n i se ha­
bia ligado con sus votos, j Votos Santos 
; ah , d o l o r ! á que nosotros faltamos m i l 
veces sin e l menor e s c r ú p u l o , y que se 
debian tener siempre en la m e m o r i a , co­
mo deseaba el grande Arzobispo de $ U f 



lán San Carlos Borromeo! ¿ N o tenemos 
que l lorar tantos Sacramentos i n ú t i l , y 
aun sacrilegamente recibidos ? ¿ Y que 
dolemos de no haber amado á Dios co­
mo debiamos? ¿ Y haber buscado en su 
lugar la m e n t i r a , y amado las vanida­
des? ¿ Y después de tantos e x t r a v í o s , no 
se rá ya justo conocer e l e r ro r , y clamar 
con nuestro Santo á Dios ? ¡ Hermosura 
tan antigua como nueva, tarde te a m é ! 
Seró te a m a v í pulchritudo tan antigua, quam 
nova: Seró te amavi Pero ha H . M . ar­
de en nuestros corazones e l amor del 
mundo, y por eso no arde el amor de 
Dios. Las cr iaturas han usurpado el l u ­
gar debido a l C r i a d o r ; y jun ta r en uno 
cielo y t i e r r a , luz y t in ieb las , á Chr is -
to con Be l i a l no puede ser; ¿ n i cómo 
l l o r a r é m o s los h u r t o s , los enredos, los 
adulterios , los sacrilegios pasados, si no 
aborrecemos y detestamos los presentes? 
Porque lo uno e s t á conjunto á lo o t ro , 

I Conf. 1, io. cap. s6. 
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como es c l a r í s i m o , y tenemos una prue­
ba manifiesta en nuestro Santo. 

Luego que la car idad e n t r ó en su co­
r a z ó n , ya no era el mismo A g u s t i n o , si^ 
no muy otro , y de inclinaciones entera­
mente cont rar ias ; pues quien antes se. 
c o m p l a c í a en tantas vanidades, ya las 
detesta, y le es suave el carecer de ellas, 
como confiesa él mismo : Quam suave, d i ­
ce 1, súbito mihi factum est car ere suavita-
tibus nugarum ! H a l l á b a s e á la sazón P r o ­
fesor de R e t ó r i c a en M i l á n % y fa lcán­
dole como unos veinte d ías para cumpl i r 
e l curso , l loraba con sumo dolor este 
cor to p lazo , porque ya no deseaba mas 
que ret i rarse del bul l ic io del mundo á un 
lugar sol i tar io , y a p r o p ó s i t o para l l o ra r 
sus culpas y ordenar su v i d a : mas espe­
r ó á que se pasase este corto t i empo , n i 
le p a r e c i ó prudencia renunciar su cargo 
por no conver t i r hác í a sí los ojos del p ú ­
blico con una renuncia tan ruidosa y tan-

i Conf. 1. 9. c. t i 2 Eod. 1. cap. 4.- 4 • 
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inopinada; pero llegado el t iempo f e r i a l , 
salióse al punto de M i l á n á una casa de 
campo que le p r e s t ó un amigo. 

A l l í , como el marinero que d e s p u é s 
de una furiosa tempestad salta alegre á 
la o r i l l a ; como el c au t ivo , que rotos los 
gr i l los , y fuera de l a mazmorra camina á 
su pat r ia cantando; asi A g u s t i n o , rotas 
ya las cadenas con que estaba atado a l 
mundo, y á sus e n g a ñ o s , entona a l S e ñ o r 
cánt icos de a l e g r í a , diciendo gozoso con 
el Profeta : Rompiste, Señor, mis ata­
duras y á t í sacrificare sacrificio de ala" 
tanza. A l l í , ; q u é entregado vive á las 
l á g r i m a s , al ayuno, á la pen i t enc ia} 
¡ Q u é coloquios tan piadosos con su san­
ta M a d r e , y algunos pocos amigos que 
le a c o m p a ñ a r o n 1 Testimonio son de esto 
los tres l ibros contra los A c a d é m i c o s ; los 
dos del O r d e n , y de la V i d a bienaven­
turada que han llegado hasta nuestros 
t iempos , y contienen aquellas devotas 
conversaciones que t e n í a n entre sí estas 
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almas santas, j Q u é oraciones tan fervo­
rosas, en que no buscaba sino á Dios so­
l o I S e ñ o r , Rey y Padre m i ó , decia él 
mismo hablando con Dios en sus soli lo­
quios , escritos por ése mismo t iempo, 
óyeme , S e ñ o r , ó y e m e , óyeme : exaudí , 
exaud í , exaudí me, Rex meus, et Deus meus. 
Becibe, Padre c l e m e n t í s i m o , á este sier­
vo fug i t ivo . Bastante tiempo ha servido 
á tus enemigos. ¿ H a s t a q u á n d o ha de ser 
e l objeto de sus e n g a ñ o s ? E n s é ñ a m e , Se­
ñ o r , cómo he de volver á t í , no sea que 
por e r ro r abrace en t u lugar alguna o t r a 
cosa: haz que nada repugne á quien á 
t í camina. M a n d a que mientras vivo sea 
yo p u r o , m a g n á n i m o , j u s to , prudente , 
y perfecto amador de t u s a b i d u r í a . 

V e d quales eran las ocupaciones del 
grande Agus t ino : nada mas buscaba, na­
da anhelaba mas que á Dios so lo , y a l ­
canzar su s a b i d u r í a ; por la qua l no en­
tiende o t ra cosa que un deseo e n c e n d i d í ­
simo de medi tar las obras de D i o s , y co-
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nocerle con mayor luz cada d ía para abra­
sarse mas y mas en su amor. Los otros 
deseos desordenados de su c o r a z ó n ^ á s i 
los hab ía disipado la c a r i d a d , como e l 
sol disipa las sombras. E l mismo es quien 
asegura en sus sol i loquios, que estaba ya 
como muerto á todos los honores, vanas 
ilusiones del c o r a z ó n humano. En quan-
to al deleyte en la comida , bebida y d é -
mas comodidades del cuerpo, d i ce , no 
deseaba mas de lo que tasadamente era 
necesario á la salud. En quanto á las r i ­
quezas : H a cerca de catorce años , escri­
be él mismo , que d e s p u é s de haber leido 
el H o r t e n s í o de Cicerón , en manera a l ­
guna las d e s e ó , y si por casualf iad me 
las hubiese ofrecido alguno , soló 'pensa-
ba en tomar para mí lo necesario, y lo 
demás entiendo que debia de adminis­
t r a r lo con gran s a b i d u r í a y cautela. D e 
los deleytes to rpes , en que por tanto 
tiempo estuvo undido , dice , que ya no 
podia acordarse sin asco, sin h o r r o r , y 
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sin sumo desprecio; etiam aun horrare^ 
atque áspera notione t a ñ a recordar; y añade 
l ina cosa muy digna de notarse; y es,que 
e n t e n d í a como en su parecer nada se ha­
l laba que asi abatiese , asi derribase á un 
á n i m o varon i l como el contacto y los alha-
gos mugeri les. ¿Qué mas ? Los amigos , 4 
quien San A g u s t í n tanto amaba , protes­
t a que no los desea por otro mot ivo que 
pa ra buscar con ellos á D i o s , y que unos 
á otros se ayuden y comuniquen lo que 
de é l hubieren descubierto* Mecum inhienn 
mecum teneant, mecumque verf ruantur. Y 
siendo de un c o r a z ó n cqmo naciclo para 
l a ami s t ad , a ñ a d e que los abandonara, 
si lejes-torbasen el buscar su tan desea­
da s a b i d u r í a del cielo.-Ego solam. propter 
se amo saplentiam. Todo lo d e m á s como 
la quie tud , los consuelos, la vida mis­
ma , bienes tan apreciados de los hom­
bres , San A g u s t í n , ó los t eme , ,ó los 
desea según cree que pueden d a ñ a r l e ó 
aprovecharle para alcanzarla, j . O ,alma 
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santa, que asi ardes en el amor de t u 
D i o s , que á él solo buscas y deseas, 
y te gozas solo coii quien pueda ayudar 
tus buenos in tentos! Si t u cafidad era 
t a l á los principios de t u c o n v e r s i ó n , 
¿ q u á l seria en él progreso ? ¿ Q u a l des­
pués de haber gastado quarenta y tres 
a ñ o s , que pasaron desde t u conver s ión 
hasta la muerte , ocupados en satisfacer­
te con nuevo fervor cada d ia? 

I lustres hijas de Agus t ino , que ha­
béis cortado con vuestros votos los p r i n ­
cipales estorbos del amor de D i o s , a n í ­
maos á amar al S e ñ o r , al modo de vues­
tro Santo P a t r i a r c a ; amadle ( como es 
razón ) sobre todas las cosas; mas no so­
lo es to , amad todas las cosas por Dios , 
y estad seguras que hac iéndo lo a s i , no 
tanto a m á i s las c r i a t u r a s , como á Dios 
en ellas. E l enfermo que quiere la san­
g r í a por la salud , la salud a m a , no l a 
s a n g r í a . Buscad á Dios en todos los acon­
tecimientos de l a v i d a , como buscaba 



aquella muger del Evangelio la dracma 
perdida por todos los rincones de su ca­
sa. Buscadle en el descanso, y en el tra­
ba jo ; en la soledad, y en la compañía; 
en el s i lenc io , y en un santo recreo; en 
l a s a l u d , y,en la enfermedad; en la paz, 
y en las inquietudes; en la sequedad, y 
en los consuelos; porque el mismo Dios 
es e l que se os muestra revestido de glo­
r i a en e l T a b o r , que crucificado en el 
Calvar io . Haced todas vuestras cosas en 
c a r i d a d , y ora comá i s , ora b e b á i s , ó ha­
g á i s alguna o t ra cosa, d i r i g id lo todo á 
g lo r i a de Dios , N o d iv idá i s vuestro co­
r a z ó n entre Dios y las cr ia turas . Tene­
mos un c o r a z ó n tan p e q u e ñ o , ¿ q u é par­
te t o c a r á a l Señor si le repart imos ? Me­
nos , decia vuestro Padre I , te ama, ó 
Dios m ió , quien contigo ama alguna cria­
t u r a , quando fuera de tí la ama^ y no 
por el amor tuyo. Si a m á i s vuestros .deu­
dos , vuestros amigos, vuestros confeso-

i Conf. ¡ib. ia. cap. 29. , , 
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res , amadlos en Dios con un amor p u r o 
y no terreno ; no por su-s grados , sus 
empleos , su discreción , ú otras prendas 
naturales ; no por vuestro consuelo; por­
que si fuera de Dios lo buscá is , estad 
seguras que no hallareis ha r tu ra . Esto 
solo sé , decia vuestro Santo Pat r ia rca I , 
que fuera de t í . Dios m i ó , donde quie­
ra me e s t á mal ; y no solo fuera de t í , 
sino aun en mí mismo. Y por tanto toda 
la abtfndancia que no es m i D i o s , mise­
r ia es, y pobreza. 

Mas en quanto á nosotros, H . M . , que 
andamos arrastrando por las cosas m u n ­
danas , como la serpiente por la t i e r r a , 
no propongo á la imi tac ión un exemplo 
de caridad tan perfecta. Los que me h a ­
béis oido otros sermones sois testigos de 
m i condescendencia, y de que no os he 
propuesto cosas propias a l l á para her* 
mi t años ; sino por lo común , lo que es 
tan indispensable a l r ú s t i c o labrador, y á 

i Lib. 13. c. 8. 



l a vieja i d i o t a , como al mas presumido 
de sabio. Conozco nuestra miserable con­
dición , y qne si se nos proponen grados 
muy altos de vir tudes , nos acaece mu­
chas veces lo que á un caminante pere­
zoso, á quien si le dicen que con todo 
su afán hasta ahora ha adelantado poco, 
y que aun le fa l ta una jornada larga y 
penosa; él entonces en vez de acelerar 
e l paso, como debe, desmaya, y , ó se 
t i e n d e , ó se vuelve del camino. Por es­
t a r azón se vé uno precisado á veces á 
hablar de un modo mas condescendiente 
y humano ( p o r usar de la frase: de S.Pa­
blo que no a p r o b a r á n los mas zelosos, 

Pero conviene much í s imo que se en­
t i e n d a , y tenga por muy c i e r t o , que por 
mas ensanches, por mas suavidades que 
se quieran dar al precepto de amar á 
D i o s , de aquel p r imer grado que San 
A g u s t í n s e ñ a l a , nada puede re.baxarse. 
E n el amor de la j u s t i c i a , dice el San-

i Ad Rom. cap. 6. y, j ^ . 
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to h hñf¡ vamos gradas; pero el p r i m e ­
ro e's.-t que á este amor de la just ic ia na­
da se anteponga de quanto deleyta. 

. JE1'^Vahde Santo T h o m á s de A q u i n o a, 
que es el. i n t é r p r e t e mas ¡ l u s t r e de nues<-
t ro Santov y como algunos le l laman, o t ro 
Agus t ino abreviado, e n s e ñ a lo mismo. 
Nada vescribe este Santo , se ha de amar 
c o n t r a r i o - á ; D i o s nada sobre D i o s ; na­
da igualmente que D i o s ; y este es un 
grado de perfeccion en la car idad, á que 
todos sin excepc ión alguna e s t á n obliga­
dos. Y ¿is i^una de dos, H . M . , ó no hay 
caridad y verdadero amor de Dios .en 
nuestro c o r a z ó n , ó s i le hay , debemos 
ante todas cosas atender á la ley del Se­
ñ o r , y vencer todo ot ro temor ó deseo 
carnal que le sea c o n t r a r i o , por conser­
var la jus t ic ia c h r i s t í a n a . 

Y o quisiera dar á entender de un mo­
do casi palpable á q u é obliga este amor 

i Serm. 17. de Verb. Apogt. Cap. 4. 
a S. 'jCUom. 2, 2, quaest. 184. art. 3. ad a. 
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á Dios sobre todo ; porque a d e m á s de que 
l a dignidad de la mater ia lo e s t á pidien­
do , veo con dolor que las formas regu­
lares del Catecismo de amar á Dios so­
bre todas las cosas, y que esto es querer ati" 
tes perderlas que ofenderle, se saben como 
de c o r r i d o ; pero en e l fondo las entien­
den pocos. Y o p r o c u r a r é aclarar este 
punto con unos exemplos tomados de 
nuestro Santo: os ruego que me escuchéis 
atentamente. U n codicioso ama rniucho su 
cauda l , y en él tiene puesto su corazón; 
pero ama mucho mas su v i d a , . ¿ Y esto 
en q u é se conoce ? en que se deshace» 
aunque con dolor , del dinero que estw 
ma para comprar alimentos con que man­
tener la . U n pobre enfermo tiene una pier­
na cancerada, y le aseguran que todo él 
se c a n c e r a r á si no se la c o r t a n ; este 
hombre ama su p i e r n a ; ¿ q u i é n lo duda? 
pero como ama mucho mas su vida y su 
cuerpo ; p e r m i t i r á , aunque con senti­
miento , que le cor ten una par te por con-
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servar el t o d o . A c e r q u é m o n o s mas á nues­
t ro p ropós i to . Un buen hombre ama sin­
ceramente á Dios , y á un a m i g o ; pero 
como sucede muchas veces, en las amis­
tades humanas, pedir unos á otros cosas 
injustas; si l lega este caso, y aquel hom­
bre por no disgustar á su amigo consien­
t e , aunque con d o l o r , en cometer esta 
injusticia^, como hizo Herodes en el ca­
so de la degol lac ión de San Juan B a u ­
t i s ta ; este ama mas que á D i o s a su ami­
go; pero a l r e v é s , s i , como debe , le res­
ponde con fortaleza, que pr imero es Dios : 
que á él debe antes complacer que á los 
hombres: é s t e , aunque s e n t i r á no dar gus­
to á su amigo , ama á Dios sobre todo; 
pues fal ta á su amigo, por no ofender á su 
Dios .Ved a q u í explicado en pocas palabras 
á qué nos obliga, asi en esta materia como 
en qualquiera o t ra este santo precepto, 
{ Nadie pues se lisonjee vanamente de 
que ama á Dios como debe, porque sien­
t a en su c o r a z ó n alguna inc l inac ión á las 
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obras buenas. Esto solo prueba ü n amor 
muy imperfecto para con D i o s , que ape­
nas hay quien no le tenga. Es menester 
un amor generoso, robusto y universal, 
que d é á Dios la preferencia sobre todas 
las cosas; que nada tema mas que ofen­
derle , n i nada mas aprecie que cümplip 
sus Santos Mandamien tos ; y su obser­
vancia es la prueba mas cierta xtel amor» 
como J . C. e n s e ñ a en su Evangelio. E l 
gue tiene, dice V y guarda mis mandamien­
tos , este es el que me ama. Y en 'otra par­
te : si me a m á i s , guardad mis mandamien­
tos ̂  Los Hereges, dice admirablemente 
San Francisco de Sales a, 1° son •> Y tfeí 
nen este nombre , porque entre los ar­
t í cu lo s de la F é , eligen á su gusto los 
que bien les parecen , creyendo unos y 
desechando otros ; y los Ca tó l icos lo son 
porque abrazan sin excepción alguna to­
do lo que l a F é e n s e ñ a . L o mismo es en 

' : 'odob r vcv ?x,iñ i; r.fí.v-
i Joan cap. 14. et cap.:9i. 
9 Prac. del Amor de Dios lib. 10. cap. 9 / 
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los a r t í cu los de l a car idad. Heregla es 
en el amor sagrado hacer elección entre 
los mandamientos de Dios , violando 
unos, y guardando otros. E l que d ixo : 
N o m a t a r á s , d ixo t ambién : N o s e r á s l u -
x u r i o s o ; y si no matas , pero cometes l u -
x u r i a , no dexas de matar por e l amor 
de D i o s , sino por o t ro m o t i v o , que te 
obliga á escoger este mandamiento antes 
que el o t r o ; elección que hace la h e r e g í a 
en mater ia de car idad. Para un acto de 
caridad verdadera es necesario, conclu­
ye este San to , que proceda de un amor 
entero , generoso y un ive r sa l , que se ex­
tienda á todos los mandamientos d i v i ­
nos. Si algunas personas que hay muy 
pagadas de sí mismas, y que si se les 
preguntara si amaban á D i o s , responde­
r í a n , d i ü g o , yo a m o , como arr iba d i x i -
mos con. San Gregorio , atendieran á es­
ta d o c t r i n a ; conoce r í an f ác i lmen te su 
e r r o r , y que no tienen n i una p e q u e ñ a 
centella de amor de Dios 5, pues este no 
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consiste, según acabá is de o i r , en algu­
nos buenos deseos, n i en unas cortas de­
vociones e s t é r i l e s . San A g u s t i n confiesa 
de sí I , que a l acordarse de la hermosu­
r a de D i o s , se iba á él como arrebata­
do. Kapiebar ad te , decore tuo. ¿ Y esto 
q u á n d o ? Quando yac ía a ú n encenagado 
en sus v i c io s , y opr imido del peso de su 
mala costumbre volvía a l v ó m i t o , aun­
que con g e m i á o s i diripiehar abs te pondere 
meo, et ruebam in ista cum gemitu. 

Confiésoos H . M . ingenuamente mí do­
l o r ; porque ¿ q u é aprovecha dis imular­
lo ? Quando repaso en m i memoria aque­
llos dos estados tan diferentes del gran­
de Agus t ino , quando pecador, y quan­
do ya c o n t r i t o ; se me figura ver en t an ­
tas gentes como f r e q ü e n t a n las Ig le­
sias, y rodean cada d ía los confesonarios, 
no aquel Agus t ino lleno de Caridad , s i -
Ino aquel que yace a ú n rebolcado en el 
cenagal de sus v ic ios : aquel Agust ino , 

r C0nf .Lib .7 .cap.I7 . 
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que agitado de agudos remordimientos 
de su conciencia, gri taba en medio de sus 
torpezas : ; A h I bueno es darnos á D i o s : 
destinemos algunas horas a l cuidado del 
a l m a : : deputentur hora -pro anima salu-
te I . L a muerte es incierta; ¿qué s e r á de 
m í , si me asalta en tan mal estado ? Pe­
ro no ; dexémos lo para otro d ia . Sed spec-
ta jucunda sunt ista : estos ent re tenimien­
tos tienen su du lzura : ¿ otros hombres 
grandes no viven asi ? é s t e , é s t e es e l 
Agustino que se me figura ver en tantos 
penitentes de teat ro . Agus t ino amarrado 
al vicio, no con h ie r ro ageno , sino con e l 
hierro de su mala costumbre , y de su 
voluntad perdida. ¿ M a s donde. Dios mío , 
donde e s t á aquel Agus t ino , que d e s p u é s 
de una confesión , como quien sale de un 
largo cau t iver io , cante a legre : Rompis­
te , S e ñ o r , mis ataduras : rompiste l a ca­
dena de mis vicios? ¿ D ó n d e aquel A g u s ­
t i n o , á quien ya le sea suave carecer 

i Eodem lib. cap. u . 
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de las diversiones i l í c i t a s , sus antiguas 
amigas ? ¿ D ó n d e aquel Agus t ino , qUe 
todas sus delicias sean medi tar dia y no. 
che la ley santa de D i o s , y que nada de. 
see mas que entender su voluntad para 
p rac t ica r la ? ¿ Y nada mas tema que si 
Volve rá á sus vicios , y c a e r á o t r a vez eti 
Su antiguo y pesado caut iver io ? Por el 
c o n t r a r i o , ¿ no vemos unos hombres con 
los mismos pecados, las mismas inclina­
ciones , sin resistirlas en n a d a , antes y 
d e s p u é s de la peni tencia , como si la ca­
r i d a d ; si es que la adqui r ie ron , no-hi-
c íese efecto alguno? Siendo asi que-el 
amor , ó no le hay , ó hab i éndo le algo h 
de o b r a r , y no puede e s t á r ocioso, como 
San AgUst in repite muchas veces 5, j é n | 
vacare non potest. ¿ N o vemos en muchos 
e l mismo descuido de su s a l v a c i ó n , la 
misma loca segur idad , como si'viviesen 
una v ida de justos? ¿ U n mismo expo* 
nerse sin rezelo alguno en las océisíoneí 

x Praef. in Tsalm. 31, 
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y en los peligros ? Pues esta es una t r i s ­
te s e ñ a l ; porque la caridad l leva consi­
go ¡nsepe rab l emen te un temor santo, que 
Dios le da como para su custodia y sal­
va guardia : un temor , no de s iervos, s i ­
no de h i jos : un temor casto, que nace 
de la ca r idad , como San A g u s t í n lo en­
seña : Castus t imor : venit de amore 1 . 

S í , H . M . , la c a r i d a d , este don g r a n ­
de del A l t í s i m o , no solo e s t á so l í c i t a 
por reparar los delitos pasados; no so­
lo es activa en ordenar con sumo a r r e ­
glo la v ida presente, buscando, anelan-
do el servicio divino mas que e l ambi ­
cioso sus vanos embelesos; mas que e l 
avaro mil lares de oro y p l a t a , como ha­
bla el P ro fe t a ; sino que a d e m á s e s t á 
sumamente temerosa si v o l v e r á á caer 
en lo venidero , y se sobresalta a l me­
nor pel igro , como el caminante que se 
ve precisado á volver por el mismo pa-
rage en donde poco antes le roba ron ; y 

i InPsalm. i sS .n . 8. 
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« s t o se ve claramente en todo amor. Por­
que , m i r a d una madre que ama tierna­
mente á un hijo suyo, que cuidadosa está 
de é l , par t icularmente si enfe rma; no 
d u e r m e , no come , no sosiega, á cada ho­
r a teme que se agrave su enfermedad,y 
que fallezca. M i r a d t a m b i é n una casta 
esposa , á quien poco ha se la ausentó 
su marido á un largo v i age , ¡que tropel 
de rezelosl jque var iedad de pensamien­
tos la fatigan I ¿ Si p e l i g r a r á en el cami­
no ? ¿ S i le a s a l t a r á n ladrones , ó algu­
nos otros foragidos ? ¡ con que cuidado 
espera sus cartas , y sus noticias 1 toda 
e s t á l lena de turbacion,desconfiando siem­
pre , siempre rezelosa de si v o l v e r á a 
ver le ent rar por las puertas de su casa. 
¿ Y de dónde nace esto sino del amor ? 
M i r a d o t r o s í con que temor camina en­
t r e montes y b r e ñ a s el que lleva una 
aWiaja preciosa , temiendo siempre que 
tras eada tronco salga quien le robe. 
¿ P u e s que alhaja H . M . mas preciosa que 
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l a caridad ? Pues como S. Juan dice 1 : 
J)ios es caridad; y quien e s t á lleno de 
caridad, de Dios está lleno, según S. A g u s ­
tín añade a. ¿ C ó m o pues quien piado­
samente confie que l leva en su alma es­
ta joya inest imable; quien conozca algo 
de lo mucho que vale, ¿ c ó m o , digo, no 
t emerá perderla entre tantos peligros de 
que la vida humana e s t á llena ? ¿ entre 
tales ladrones como son los demonios 
que por todas partes nos cercan pa ra 
devorarnos? ¿y que nada desean mas que 
el desposeer a l alma de esta joya prec io­
sa? ¿ c ó m o no h u i r á las ocasiones i ¿có­
mo no p r e c a v e r á los peligros ? ¡ O ! Si 
Dios abriese un poco nuestros ojos co­
mo al grande Agus t ino , j q u é cautos se­
ríamos en conservar á qualquier costa, 
como él h i z o , esta preciosa margar i ta ! 

Escuchad, os ruego , sus admirables 
diligencias , y t o m é m o s l a s por nuestra 
regla. Este v a r ó n de D i o s , no obstante 

» i.-Joan. c, 4. 2 In Psakn. 98. 



que ve ía su c o r a z ó n tan mudado por la 
mano del A l t í s i m o , de inclinaciones en. 
teramente contrarias á las que an íes le 
dominaban , no se fia de sí mismo ni de 
sus p r o p ó s i t o s ; no vuelve á las ogasio-
ives confiado en que ya era muy o t ro ,y 
que tenia mas fuerza, para salir de ellas 
v ic to r ioso ; antes acordándose de sus fia? 
quezas pasadas, de tantos deseos estéri­
les , desconfia de sí mismo , y se figura 
como un poco de polvo á quien el vien­
to l leva á qualquier parte ; como una ca­
ñ a flaca, á quien el menor impulso der­
r iba y echa en t ierra. Según el efecto 
que ahora siento en m í , escribe él mis­
mo en sus Soliloquios , pudiera respon­
der , que solo amo á Dios ; pero lo mas 
seguro es decir que nada s é : Tutius res-
respondeo nescire me^'JioYquQ me acaece 
muchas veces que creyendo no me había 
de conmover cosa alguna, me sucede muy 
a l r evés de lo que presumo. ¿Quién, pue­
de , dice é l mismo en o t ra p a r t e , quién 
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pue<3e estar seguro en esta v i d a , que es 
toda una t e n t a c i ó n continua *? Quien de 
muy malo se hizo bueno, ¿ no p o d r á de 
bueno hacerse peor? M i ú n i c a esperan­
za , S e ñ o r , m i confianza , son tus mise­
ricordias. 

De a q u í nacian en nuestro Santo dos 
movimientos, a l parecer con t ra r ios ; pe­
ro que se enlazan y hermanan admira ­
blemente en las almas de una car idad 
perfecta; estos eran una desconfianza su­
ma de sí mismo quando miraba; su fla­
queza ; pero quando volv ía los ojos á la 
misericordia y poder de Dios , nacia en 
su án imo una confianza prodigiosa. D e 
aquí vino e l repet i r aquella sentencia, 
que después ha sido tan celebrada en l a 
Iglesia: Dame S e ñ o r , gracia para lo 
que mandas, y manda lo que quisieres. 
JDa quod j u b e s e t jube quod vis ,'2 . Y si 
compelido por el pueblo á recibir e l sa­
cerdocio se lamenta de que Dios p e r m i -

J Conf. 1. io, c. 32. a Conf, I. 10. c, 29. 
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t e , por sus grandes culpas , esta eleva­
ción á un puesto tan sublime, en donde 
p o r no cumpl i r sus terribles cargos se 
condene para siempre (pues t a l era el 
concepto que este hombre de Dios habia 
formado del sacerdocio ) ; si se quej3 
amargamente de su venerable Obispo Va-
l e r i o , d ic iéndo le ? : Pater Valeri Jubes ut 
peream ? ¿ O tf adre V a l e r i o , quieres que 
perezca? ¿ E n d ó n d e e s t á t u caridad? 
¿ Acaso no me amas ? Con t o d o , no pop 
eso desmaya nuestro Santo, sino que fia­
do en D i o s , abraza su cargo, y se esfuer­
za á c u m p l i r l o , orando y meditando las 
sagradas Escri turas con nuevo cuida­
do a. Si espantado del t rope l de sus cul­
pas t eme , y figurándoselas como una 
m o n t a ñ a que se desgaja de su centro, 
para o p r i m i r l e , piensa en hu i r á un lu­
gar s o l i t a r i o ; é l se sosiega, y arroja eo 
e l S e ñ o r todos sus cuidados, luego que 
Dios le inspira en secreto aquella senten-

i Epish 21. 2 Conf. lib. io. cap. 43. 
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cía admirable del A p ó s t o l 1 : que Jesu-
Christo ha muerto por todos, para que aquellos 
que viven, no v ivan ya para sí, sino para aquel 
que ha muerto por ellos. Si la memoria de las 
torpezas pasadas le fat iga, y ni aun le de-
xan estas ilusiones quieto el reposo del 
sueño a, é l se sirve de este medio para 
conocer quanto le fa l ta para una sani­
dad perfecta; él t e m e , él l lo ra sus m i ­
serias; pero no pierde el á n i m o , ni dice, 
como suelen muchos , ya no me enmen­
d a r é ; esto es v i s t o , que es remar y t r a ­
bajar en v a n o ; antes conociendo que t o ­
do lo puede en aquel Señor que le con­
for ta , espera con paciencia, que quien 
ha empezado la obra la p e r f e c c i o n a r á , 
hasta darle una paz plenaria , en el mo­
do y tiempo que bien le parezca. Esto 
es, H . M . , conocer bien el poder y l a 
condición de Dios . Confiemos a l modo de 
Agus t ino ; pues Dios es un abismo i n f i v ^ T ^ v 

I 2. Ad Corint. cap. 5. v. 15. 
« Conf. h 10, cap. 30. 
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ni to de miser icordias , y puede en y* 
momento levantar a l ca ido , y colmar de 
riquezas a l pobre ; pero a l mismo tiem­
po desconfiemos much í s imo de nosotros, 
que somos ot ro abismo sin suelo (y s,* 
cabe decirlo as i ) abismo infini to de mi-
serias. J a m á s separemos estas dos vir tu-
des , como no las s e p a r ó el grande Agus-
t i n o . 

Esta desconfianza, este continuo temor 
de si mismo, le obligaba á clamar fervo­
rosamente á aquel Señor todo poderoso, 
de donde esperaba su socorro, fíei miM, 
le decia; ay de m í : Domine miserere mei: 
t e n e d . S e ñ o r , misericordia de m í : no 
o c u l t o , n i disimulo mis l lagas : médico 
eres, y yo el enfermo :'misericordioso 
eres , y yo el miserable. M a s San Agns-
t i n no se contentaba con l lenar de cla­
mores vanos el c i e l o , y azotar el ayre 
con ayes, esperando que Dios le envia* 
r i a sin trabajó1 suyo las v i r t udes , como 
enviaba el m a n á á los I s rae l i t a s : él sa* 

l i 



bía qne debe juh ta fSé en uno Id mano de 
Dios y l á del hombre ,, pa ta destruir e l 
reyno del pecado; püeá ^ como él d ixo ad­
mirablemente 4 quien te c r ió á t í sin t i , 
no te jus t i f i ca rá á tí sin t í , esto es ^ sin 
qué t u trabajes y Cooperes. E l t en íú muy 
presente en la p r á c t i c a lo que escr ib ió 
para otros fi y es que sé ha de trabajar' 
incesantemente en d i sminui r los afec­
tos desorhados , para que la caridad rey-
l ie ; (jué sé qui te qua t í t b se pueda del pe­
so de la concupiscencia, pafa que Se a ñ a ­
da al peso de la c a r i d a d ; que se haga 
violencia a los sentidos, a p a r t á n d o l o s con 
estudio de aquellos objetos que puedan 
envelesarlos y entretenerlos; y asi es co­
mo el Santo escribe á un grande amigo a, 
d i c i éndo le , aparta quanto sea posible t u 
ánimo de todo lo terreno , pues és como 
una l iga que estorba volar l ibremente á 
las cosas del cielo. - - ^ 

De aqu í nac í a en nuestro Santo, quando 

» Epíst. 157. c, 3? et 4. 3 In Tsalra. 121, 
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ya era Obispo 1 , no queref tomar en 
su mano d i n e r o , n i l lave a lguna; y so­
l o sí una vez al fin del año tomaba cuen­
tas de lo gastado y recibido. De aquí el 
rehusar entrometerse en fábr icas y edi­
ficios nuevos, que p o d í a n distraer su áni­
mo á cosas de la t i e r r a . De a q u í el no 
querer comprar casa, granja ó lugar al­
guno , aun para su Iglesia. ¿ Q u é mas? 
Su desapego l legó hasta renunciar algu­
nos legados pios que le hicieron ; y fue 
regla suya constante no admi t i r jamás 
aquellos que p o d r í a n ser ocasión para 
distraer á los ec les iás t icos ; tan aparta­
dos les q u e r í a de la t i e r r a , y ocupados 
ú n i c a m e n t e en las santas funciones de su 
m i n i s t e r i o , según aquella sentencia del 
A p ó s t o l a: Ninguno que mili ta para Dios 
se enrede en negocios seculares. De este mis­
mo pr inc ip io nac ía én San A g u s t í n el do­
l o r que s e n t í a , aun o c u p á n d o s e en nego­
cios forzosos, como era o í r y componer 

> Poíid, in Vita cap, 24. 2 2. Ad l i m . cap. a. v. 4' 
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las d í sco rá í a s de sus diocesanos, según 
la costumbre de los Obispos de los p r i ­
meros siglos de la I g l e s i a ; pero él l leva­
ba estos trabajos por D i o s , conforme á 
una regla excelente que escr ib ió é l mis­
mo * i E l amor de la verdad, dice, busca 
un ocio santo', pero también la necesidad em­
peña á veces en una ocupación justa. Si na­
die impone sobre nuestros ombros esta carga, 
ocúpese uno en buscar la verdad; pero si a l ­
guien la i m p u ñ e r e , recíbase por la necesidad 
de la ca r iñad misma. Y por decir en una 
palabra qua l era nuestro Sauto en esta 
mater ia ; Posidio , que fue d i sc ípu lo de 
San A g u s t i n , escritor de su vida , y v i ­
vió con él cerca de quarenta a ñ o s , ase­
gura en el la que su á n i m o estaba sin 
apego, n i adhes ión alguna á lo tempo­
ra l , y que por esta causa apenas apar­
taba su pensamiento de las cosas espi­
ri tuales y eternas. 

E l santo temor de Dios hacia que S. 

i De CiviUte T^' <a 10. 
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A g u s t í n evitase con sumo cuidado hasta 
Jos pecados mas l ige ros ; pues , como él 
mismo escribe , aunque sean menudos, 
entibian la. caridad , y al fin l a matan. 
P e q u e ñ a s , dice % son las gotas de agua; 
pero unidas entre si forman rios cauda­
losos, ¿ XJn grano de arena q u é peso es? 
y con todo agregados unos á otros com­
ponen una carga que abruma, E n lo qual, 
porque nadie se e n g a ñ e , e l Santo Doc­
t o r no quiso decir que los pecados ve­
niales , , s i llegaban á un n ú m e r o excesi­
vo,, quitasen Va caridad y la v ida a l alma; 
inas quiso en esto s ignif icar , lo que es 
c e r t í s i m o , aquella gran faci l idad coa 
q u e , por una común í l a q u e ^ a , de cosas 
muy livianas se pasa casi sin sent ir á las 
cosas mas graves, Quiso t a m b i é n signi­
ficar como Dios se r e t i r a poco á poco 
d.e una alma t i b i a , y, como é s t a se va 
alejando y endureciendo mas y mas ca­
da d i a ; y en medio de una recia tenta-

? Trac. 12. in Joan, n, 14, 
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des, la niega aquella gracia poderosa que 
le habia de dar ej t r iun fo y la v ic to r i a ; 
y asi dest i tuida cae y viene ,-.aunque por 
su culpa , á la ú l t i m a , desgracia. Y por 
tanto el Santo Doctor , que tenia todo es­
to presente , huia las ofensas livianas 
con suma di l igencia . 

No hay palabras bastantes pa ra pon­
derar este p u n t o , y yo me c o n t e n t a r é 
con apuntar, de él un ppcp (quanto p e r m i ­
te la brevedad del tiempo), r e m i t i é n d o o s 
á que leá is los cap í t u lo s 30» 31, 33, 34 
y 35 del l ibro «20 de. sus Confesiones; 
j)ues solo leyendo lo que él mismo escri-r 
be , se p o d r á formar un justo concepto. 
¡ Q u é f r eno , q u é m o d e r a c i ó n tenia pues-, 
ta á todos sus sentidos , que son la puer­
ta mas c o m ú n por donde tantas veces 
nos deslizamos; él se esforzaba á no con­
cederles mas de aquel uso necesario pa­
ra que los dió el Ar t í f i ce supremo. ¡Qué 
cuidado en quanto al gus to , en que tan-
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tas faltas se cometen! S e ñ o r , decía i 
D ios I , asi me has e n s e ñ a d o que llegue 
á tomar los alimentos como toma el en­
fermo una medicina , que tasadamente 
toma lo preciso. ¿ Q u é d i r é de su vista? 
E l se acusaba de unas miradas muy U. 
geras , siendo asi que de lo que veia pro­
curaba sacar e n s e ñ a n z a s santas. Pero 
una cosa es , d i c e , a c u s á n d o s e á sí mis­
mo , no caer; o t ra levantarse a l instan-
te d e s p u é s de haber c a í d o . E l se levan­
taba de las cosas visibles á lo invisible, 
y todas las c r i a tu ras , como él mismo es­
cribe , eran un l ibro , que le dec ían : no 
somos t u D i o s : él es quien nos formó: 
Ipse feci t nos, et non ipsi nos. En quanto 
á su lengua , sus p l á t i c a s eran de cosas 
santas; y aun á los que le buscaban por ár-
b í t r o en sus discordias, acostumbraba, se­
g ú n P o s i d í o ref iere , hablarles de Dios 
y de sus obligaciones. ¡ Q u é léjos de to­
da m u r m u r a c i ó n ! Bien sabido es que pa-

» Conf. 1.10. cap. 35» , 
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ra remedio de la pestilencia común , que 
suele reynar en todas las mesas, habia 
hecho escr ib i r , en el lugar destinado pa­
ra comer, unos versos, que á imi t ac ión 
suya, debian estar escritos en todas nues­
tras casas; y en sustancia dec ían : I n d i g ­
no es de la mesa de Agus t ino quien a q u í 
se atreve á roer l a fama de su p r ó x i m o . 
¡Qué cuidado en sus oidos ! E l l legó has­
ta temer que se mezclase a l g ú n deleyte 
vicioso, aun oyendo los cán t i co s sagra­
dos de la I g l e s i a , siendo asi que no eran 
como los de nuestros dias , pues aquellos 
le hacian, como él mismo refiere I , der­
ramar l á g r i m a s de peni tencia; mas l a 
música que hoy se estila le har ia der ra ­
mar l á g r i m a s de dolor al ver profanada 
la Iglesia. N o lo digo y o ; lo dice un gran 
Pontífice de nuestros tiempos a, cuyas pa­
labras debemos todos escuchar con res­
peto. 

Pero ¿ q u é os d i r é , H . M . , sobre e l 

i Conf. I. 9. cap. 6. a Benedicto X I V . 
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cuidado con que San A g u s t í n h u í a las 
ocasiones de pecar , que son para la ca« 
r i dad el escollo mas terrible? Mucho ha, 
beis oido sobre el conato con que el San. 
to Doctor procuraba h u i r todo lo que 
podia apegar su c o r a z ó n á l á t i e r ra : mu, 
cho sobre -la diligencia en ev i ta r las cul-
pas mas l ivianas ; pero en este punto es-
perad a ú n cosas mayores. M e habéis oi­
do d e c i r , y conviene repe t i r lo aqu í , que 
San A g u s t í n , d e s p u é s de mudado su co­
r a z ó n con la d iv ina gracia , miraba los 
vicios carnales como la cosa mas hedion-
{la y asquerosa. Y a no t e n í a apego á mu-
ger a lguna : su cuerpo no era un cuerpo 
lozano , sino un cuerpo seco con los ayu­
nos , y casi muerto con varios y conti­
nuos achaques , con el estudio , y otros 
trabajos del pastoral minis ter io : su mo­
destia , su santidad era conocida: sus 
deseos de ser todo de Dios , fervorosos* 
¿•Quién no pensara que el Santo Doctor 
p o d r í a ya t r a t a r l ibremente con mugeres, 
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en especial algunos negocios importantes 
y necesarios, y que siendo ya otro ente­
ramente no t e n d r í a que temer de su fla­
queza pasada? ¿ Y qu ién no tendr ia por 
un e sc rúpu lo impert inente el reparar en 
esto ? Con todo ¿ lo c r e e r é i s ? j a m á s , es­
cribe Posidio 1 , p e r m i t í a que muger a l ­
guna le hablase á solas , sin estar delan­
te algún C l é r i g o suyo por testigo. Y es­
to ¿en q u é cosas? N i aun en e l nego­
cio mas impor tante y secreto. Nec si se~ 
cretum aüqu id interesset. 

Todas las cosas de nuestro Santo son 
muy grandes ; mas yo os confieso que es­
te exemplo sobre todo me l lena de con* 
fusión y de asombro. \ Y q u é aviso este 
para reforma y e n s e ñ a n z a de nuestras 
costumbres! San A g u s t í n no se atreve á 
tratar á solas con una muger , ¿ y t a n ­
tos temerarios, sin rastro de v i r t u d , con­
tagiados de i m p u r e z a , se atreven á t r a ­
tar tan descaradamente con mugeres , y 

i In Vita. c. 29. 
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dicen que no hay peligro? Teme este San, » 
to aun en negocios precisos y de caridad 
y no temes t ú en la palabra equívoca,en i 
l a acción indecente, en chichisveos infa, ^ 
mes , en estar como cosidos horas ente. ^ 
ras al lado de una muger? ¿ y con todo 1 
no hay peligro ? ¿ ni siquiera de un mal 4 
deseo? L a estopa junto al fuego, ¿ y no ] 
hay pe l ig ro? E l l a d r ó n en casa, el arca 1 
abierta ¿ y no hay pel igro? A u n si este 1 
t r a t o fuera con mngeres recatadas , cu- ( 
ya modestia contuviese t u atrevimiento, ' 
p u d i é r a s e c reer , aunque es muy difícil; 1 
pero con una muger descarada, edien-
do á lasc iv ia , y que por todas sus co­
yunturas respira l u x u r i a , ¿ a u n asi no 
hay: pel igro ? ¡ ó ciegos mor ta les ! temen 
los cedros del L í b a n o , ¿y no teme la ca­
ñ a f r ág i l ? temen los sanos ¿ y no temen 
los enfermos ? temen abrasarse en lasci­
v i a los que e s t á n lejos del fuego, ¿y no 
temen los que e s t á n en medio de las lla­
mas ? temen unos hombres secos con los 
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tyunos, y otras austeridades, y que nó 
tienen encima sino la pie l y los huesos, 
i y no temen unos hombres regalones y 
bien tratados ? t r a t a s , dice San B e r n a r ­
do, famil iar y quotidianamente con una 
muger, ¿ y quieres que te tenga por cas­
to? Antes c r e e r é que resucitas muertos; 
y si no puedes lo que es menos, ¿ cómo 
te creeré en lo que es mas ? j O ciegos 
mortales ! á quien se puede aplicar lo 
que á un Monge decia este mismo Pa­
dre. Tanto te temo mas , quanto te veo 
temer menos. Y ¡ ó cast idad, v i r t u d an­
gél ica, mas hermosa que los l i r ios y las 
azucenas, buscada por las Santos con 
tantas precauciones , y despreciada de 
tantas gentes del m u n d o , que presumen 
ciegamente poder estar sin quemarse un 
cabello, aun en medio del fuego de So-
doma 1 

¿ Q u é mas os d i r é de nuestro Santo? 
Aun los Monaster ios de Religiosas, es­
cribe Posidio que no visi taba sino con ur-



gente necesidad 1. Sobre lo qual , ó Víf. 
genes de Chr i s to , no puedo pasar en si, 
lencio una reflexión que se viene a U 
ojos. ¿ Q u á l puede ser la causa de ^ 
vuestro Santo Pat r ia rca visitase fioc^ 
veces los Monas te r ios , y aun esto siem, 
pre con causas urgentes ? ¿ Acaso no es, 
t i m a r i a á las Eeligiosas ? Este no; pug. 
de ser el m o t i v o ; porque San Agustín 
era de un c o r a z ó n muy t ierno hasta con 
los enemigos de la Iglesia ^ ¿ q u á n t o mas 
e s t í m a r i a á las personas virtuosas? Ade­
mas , se cree como muy v e r o s í m i l , que 
era el Pa t r ia rca de todos los Monaste' 
r í o s que en el A f r i c a habia en su tiem. 
p o ; y ciertamente él mismo habla fun­
dado uno e n H i p o n a , á quien l lama hnei'' 
to del S e ñ o r , que él regaba con muclio 
cu idado ; y a ñ a d e \ que acordándose de 
las vi r tudes de sus re l igiosas , descansa­
ba de las tempestades que le rodeaban 
por todas partes. ¿Ser ia acaso San Agus-

i ln Vita, cap, 27. • i ' E^ht. a ñ . n; 33: 
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t in un hombre sumido en sus estudios, y. 
en sus escritos? M a s con todo, él era de 
todos: oia á todos , y no habia misera­
ble de quien él no fuese el padre y el t u ­
tor. ¿ A c a s o no v i s i t a r í a por v i v i r sol i ta­
rio y re t i rado? Tampoco , porque él iba 
á qualquiera lugar donde las necesida­
des de la Iglesia lo p e d í a n : él p a s ó va­
rias veces á Cartago , y una á C e s á r e a 
de M a u r i t a n i a , Ciudad distante de H i -
pona cerca de ciento y veinte leguas. 
¿ Q u á l , pues , s e r á la causa de un hecho 
al parecer tan e x t r a ñ o ; pero que debe­
mos venerarle como prudente , pues lo 
practicaba asi nuestro Santo? Si, yo c o l i ­
jo bien de lo que Posidio escribe, y e l 
Santo dice en su Reg la ; creo que m i r ó 
el trato con las religiosas como estorbo 
del fervor de la c a r i dad ; porque aunque 
religiosas y santas, finalmente eran m u -
geres; y él aunque. Santo , era hombre: 
y siendo tan na tu ra l el amor del hom­
bre á la muger , y a l c o n t r a r i o , pudo 
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rezelar que se a f ic ionar ían mutuamente 
y a u m e n t á n d o s e esta afición cada dia, na. 
cerian unas espinas, no digo que llega, 
sen á ahogar la ca r idad , sino que estor­
b a r í a n aquel fervor á que la caridad as­
p i r a , que es pensar siempre en Dios ,y 
no en la c r i a tu ra . 

Y ved p o r q u e , V í r g e n e s de Christo, 
vuestras mayores, animadas del espíri­
t u de vuestro Santo P a t r i a r c a , os han 
querido tan apartadas del m u n d o , y os 
han dexado exemplos ilustres de retiro, 
que vemos con mucha edificación conti­
nuados hasta nuestros d ias .Yo no puedo 
dexar de bendecir al Seño r , porque conti­
n ú a en vosotras este mismo e s p í r i t u . Per­
severad , os ruego , en hacer de vuestra 
casa una soledad de des ier to , en medio 
de una Ciudad populosa. N o se os dé na­
d a , ni a p e t e z c á i s la conversac ión de los 
hombres , por santos y espirituales que 
os parezcan. ¿Quién mas sabio, mas San­
to , mas lleno de caridad que Agustino? 



y eón todo, él nú t e n í a po f conveniente 
este t r a to . Y si alguien , por. su doctri^-
na, pof su v i r t u d ^ pfesume ser mas ú t i l 
que San A g u s t i n pudo serlo t ra tando á 
las religiosas de su t iempo , dexadio pot 
un fatuo i y por un temeí-ar io í 

No q u e r á i s experimentar Idsi males 
que de a q u í se siguen^ Creed m e , que la 
conversación , aun e s p i r i t u a l , si es m u ­
cha y f r e q ü e n t e , degenera f ác i lmen te en 
carnal. Vues t r a regla dice I4que si ca­
sualmente se van los ojos á personas de 
otro sexo, que no se fixen; y yo os amo­
nesto que tampoco fixeis los o ídos ; pues 
en ellos hay casi tanto pel igro como ett 
la vista. Una conversac ión afable y dis* 
Creta, caut iva mucho el afecto; y si pa­
sa á descubrirse , por qualquier medio 
que -sea , que hay a m o r , esto ata mas 
fuertemente la voluntad , que á un preso 
las cadenas; porque naturalmente todos 
somos llevados á amar á quien nos ama* 

I S. Aug. Epist. 211. n. io. 
e 
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D e a q u í v e n d r í a el deseo de estar largas 
horas en c o n v e r s a c i ó n ; e l dolor quando 
llegase el t iempo de separarse; tras es-
to el cuidado de quando volveremos á 
vernos; esto os i n q u i e t a r í a en todas par. 
t e s , en la celda y en el c o r o , en la ora­
ción y fuera de el la : ¡ Q u é cuidado en 
manifestar con a lgún agasajo mí afee-
to ! ¡Y q u é inquie tud en sí me corres­
ponde , ó no , como es debido ! ¡Y el po­
bre co razón , que despedazado e s t a r á in­
tentando jun ta r á Dios con todos estos 
ídolos I M a s en vano trabaja ;'estrecha 
es la cama , dice e l P r o f e t a , necesario 
es que uno ú o t ro caiga; estrecha es la 
capa , y no pueden cobijarse dos. Dagon, 
y el A r c a del Testamento en un altar, 
no puede ser. Dios os preserve de todos 
estos males ; y antes que metan el pie 
en vuestra casa, haced con ellos lo que 
con unos enemigos que e s t á n fuera de 
una C i u d a d , y quieren e n t r a r l a , que es 
cerrarles bien las puertas. D e hombres y 
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conversación no torineis tnas que como 

el enfermo las pildoras v que toma las 
menos ¡que puede, y- esas procura que 
pasen luego. Y o sé la santa p r á c t i c a 
que para los casos precisos se observa 
en vuestra santa casa; la pub l i c a r í a des­
de este sagrado lugar á g l o r i a de Dios , 
si el mundo no tuv ie ra la desgraciada 
habilidad de sacar veneno hasta de, las 
flores, e s c a n d a l i z á n d o s e hasta de las 
práct icas mas loables % pero me contento 
con alabarla , y exhortaros á que la con­
t inué i s ; y a d e m á s l levad siempre á vues­
tro lado un santo temor y rezelo , aun 
al confesonario; porque ¿ q u i é n puede 
jamás fiarse del barro humano? Este cas­
to temor es un buen c o m p a ñ e r o , que os 
p rese rva rá de males en todas partes. E l 
es el pr incipio de la s ab idu r í a , y la fuen­
te de la v ida , como la Escr i tu ra dice. E l 
hizo á vuestro padre andar de v i r t u d en 
vi r tud sin tropiezo a lguno , y l legar has­
ta una car idad a l t iva . 



Y volviendo á hablar con todos, cíes, ti 
pues de lo dicho ¿ q u é res ta , H . M . , s¡. ¿( 
no procurar seguir los exemplos admj, t i 
rabies de nuestro Santo? ¿ N o solo en es. # 
te temor que acabo de expdner , sino ol 
t a m b i é n en lo d e m á s que antes he pro. ci 
puesto? Este es el f ru to que se debe o 
sacar de las festividades de los Santos; p 
y la presente es para este fin una de las h 
mas á p r o p ó s i t o . Porque quando uno v 
considera las misericordias de Dios qne y 
levantaron tan^alto á San A g u s t í n des. i 
de e l estado mas caido, se descubre una ¿ 
nueva l u z , y se difunde por el corazón 
un nuevo aliento para que no desmaje 
á vista de sus miser ias , y se esfuerceá 
darse á Dios del todo. Y o os he heáo 
ver en breve como Dios le sacó del pro­
fundo de sus v ic ios ; y que luego que la 
car idad se d i fundió en su c o r a z ó n , llo­
r ó inconsolablemente sus males. Enton­
ces j cómo se lamenta de haber seguid 
tanto t iempo la vanidad y l a mentira! ^ 
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recomendó ya sus hierros , solo quiere 
descubrir á su C r i a d o r , y no á las c r i a ­
turas. Todas sus delicias son buscarle, y 
meditar dia y noche su santa l e y , y sus 
obras. E l ya m i r a con hor ror los vicios 
carnales, y renuncia todos los honores 
con que e l mundo por su grande talento 
podría lisonjearle. A Dios solo ama ; so­
lo á Dios busca; y su ún ico rezelo es si 
volverá á alejarse de él por sus culpas; 
y á fin de evi tar esta desgracia , toma 
las precauciones mas severas y exactas; 
desconfiado de s í , o r a , insta , clama á 
Dios , de donde espera toda su ayuda; 
desapega de todo lo. temporal su cora­
zón quanto puede ; evita con sumo c u i ­
dado hasta las ofensas mas leves, y so­
bre todo huye muy lejos de las ocasiones. 

Pues H , M . aunque estemos tan c a í ­
dos en los ojos de D i o s , como estaba S. 
A g u s t í n ; cobremos á n i m o , que podero­
so es el Señor para l ibrarnos. Resolva­
mos mudar de v i d a ; no con una v o l u n -



t a d floja y desmayada como hasta aqu¡ 
sino con un querer firme y entero* 
le f o r t k e r , et integré ? non semisauciám hac 
atque hac jactare vohintatem I . Hemos ama. 
do hasta hoy el mundo , y; su« engaños; 
¿ q u á n d o hemos de amar á Dios de ve-
ras ? ¿ Q n á n d o l loraremos las culpas pa-
sadas ? ¿ Q u á n d o a r r e g l a r é m o s la vida 
presente como debe un Chr i s t i ano , y no 
lo diferiremos para m a ñ a n a , -mañana? 
Si no damos á Dios todo nuestro cora­
z ó n , ¿ siquiera no s e r á él su primer ob­
jeto ? E l amor hace correr á un hombre 
b r u t a l con m i l fatigas tras un sucio de« 
leyte : al avaro tras del oro : al ambicio' 
so t ras de un honor vano : ¿ Y : no ire­
mos nosotros con un poco de trabajo ha­
cia un Dios, en quien e s t á n los deleytes, 
las riquezas-, los honores todos del mun­
do? Es penosa la-soledad, l á oración, yo 
lo confieso : > mas-ki no nos retiramos á 
orar , y rogar á D i o s eon "ffcrvbn 

"i1 Conf. fíb.'S; cap!é. " f '* I?,í)í;r" 
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(fóhde v e n d r á el socorro para tantos ma­
les? Es penoso guardar los sentidos, hu i r 
loí malos c o m p a ñ e r o s , resist i r una ma­
la costumbre , desviarse de las ocasiones; 
es asi q ü e cuesta t raba jo ; pero si no to­
mamos estos remedios contra las r e c a í ­
das, c ier ta es nuestra ru ina , perecere­
mos. Somos flaquísimos, y de nuestro na­
tural caemos sin que nadie nos impela; 
¿ qué s e r á quando los malos c o m p a ñ e ­
ros , la ocas ión ' , la mala costumbre nos 
lleven como por fuerza ? Es penoso v i o ­
lentarse , verdad es; pero q u é , ¿ solo el 
servir á Dios ha de ser sin fat iga? ¿ L a 
caridad, la amistad de Dios se ha de con­
servar sin violencia alguna ? ¿Filií homi-
num, usquequo g r a v i cor de ? ¿ Hasta quan­
do , hasta quando hemos de ser pesados 
descorazón? ¿ H a s t a quando correremos en 
pos de las sombras? Dos onzas miserables 
de ciencia , que á veces solo sirven de en­
vanecer , á quien las t i ene , cuestan m i l 
fatigas y desvelos; cuestan las riquezas; 
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puesta un empleo j i y solo Dios no 
4e costar nada ? cuesta beber 4e los ce­
nagales del mundo; ¿y no ha de costar 
í>eber de la fuente de aguas vivas ? jR, 
/i¿ hominum , iisqueqm g r a v i carde ? Dios 
m i ó , que sois luz , alumbradnos y haced-
nos ver quanto vale vuestra amis tad , el 
poseeros, el habitar vos en nuestras aU 
mas como en templo vivo. Dios , que sois 
fuego que consume, consumid este mal 
amor con que estamos atados a l mundo 
y á las cr iaturas: Dios , que sois caridad, 
encended nuestro pecho en í^quel amor, 
con que San A g u s t i n 9 vuestro siervo, se 
abrasaba por serviros con nuevo fervor 
cada d í a , y por l legar á abrazarse con 
vos en los t a b e r n á c u l o s eternos. E l Señor 
por su inf ini ta misericordia nos conceda 
4 iodos esta gracia. Amm* 



SERMON 73 
para el dia de San Pedro ; sobre la 

profesión constante y generosa 
del Christianismo, 

Bespondens Simón Petrus á i x i t , tu es Chris» 
tus J iüus Dei v i v í . M a t b . c. 16. v , 16, 

re buena gana c o n c e d e r é , amados oyen­
tes mios , que la divina Providencia ha» 
bra destinado para vuestra e n s e ñ a n z a 
otros antecesores mios de mas habi l idad 
y talento; pero no quisiera que alguno me 
aventajase en el amor y deseo de la salva-» 
cion de vuestras almas. Dios , sumamen­
te l i b e r a l , reparte los talentos con una 
variedad casi inf ini ta : á unos da cinco, 
á otros dos , a otros u n o , á cada qua l 
según su b e n e p l á c i t o ; y el siervo fiel no 
es tá obligado á mas , ni se le p e d i r á o t ra 
cuenta que de la negociación que haya 
hecho en los talentos recibidos; pero en 



medio de ser estos cor tos , el deseo ^ 
aprovechar con ellos puede ser grande 
y v i v o ; asi desearia yo que fuese el mió 
y t ío t ibio y negl igente , como de siervo 
malo y perezoso ; y para usar de la com. 
paracion del A p ó s t o l , al modo que una 
maxlre sol íc i ta da buenos alimentos á 
sus 'hijos; asi debo y o , por el cargo que 
Dios me ha confiado , a l imentar vuestras 
almas con doctrinas só l idas y oportunas. 
Si pretendiera grangear c r é d i t o de hom­
bre'docto y entendido , el presente Evan-
gel ío me ofrecia para esto buena ocasión, 
focando varios puntos que son de moda 
en el di a; pero no permita Dios que en 
vez de daros doctr ina provechosa para 
la reforma de las costumbres , os la dé 
r a r a y exqu i s i t a , y por lo mismo muy 
agena de este lugar santo; y que debien­
do predicaros á Jesu-Christo crucificado, 
me predique á mí mismo. 

L a ins t rucc ión y aprovechamiento de 
los oyentes es un blanco , que el orador I 
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ehr ís t íano j amas debe perder de vista en 
todos sus Sermones, ya sean Morales , ya 
P a n e g í r i c o s ; por esta r a z ó n tan justa, 
espero llevareis á bien , que de quanto 
os pienso decir de San P e d r o , P r í n c i p e 
de los A p ó s t o l e s , y piedra fundamental 
de ia I g l e s i a , saque alguna doctr ina ú t i l 
é importante. L a ora tor ia g e n t i l , dice e l 
M . F r . L u i s de Granada , se contenta 
con representar sus h é r o e s , como dignos 
de eternas alabanzas; pero los chr i s t ia -
BOS, s egún el sentir de los PP . de la Ig l e ­
sia , debemos proponer las acciones de 
los Santos, mas que para su e log io , pa­
ra nuestra imi tac ión y e n s e ñ a n z a . N o es 
mi á n i m o juntar en este P a n e g í r i c o t o ­
do lo que sé lee en la Sagrada E s c r i t u ­
ra del p r imer V i c a r i o de Jesu-Christo; 
si lo h'iciera a s i , el año p r ó x i m o , si Dios 
me concede Volver á predicar , me veria 
precisado á repe t i r los mismos hechos: 
por eso solo p r o p o n d r é lo pr imero que 
frl presente Evangelio nos cuenta de San 
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P e d r o , dexando para los siguientes lo 
d e m á s que a l l i se re f ie re , en los quales 
c o n t i n u a r é exp l i cándo lo , si entiendo que 
os agrada este m é t o d o . 

L o p r i m e r o , pues , que el Evangelio 
refiere de nuestro A p ó s t o l , es la confe­
sión tan abierta y fe rvorosa , que hizo 
de Jesu-Christo , r econoc iéndo le Hijo de 
Dios v i v o . E l , entre todos los Após to­
les , es el pr imero que como á t a l le con-» 
fiesa, y este fervor viene á ser como su 
c a r á c t e r y dis t in t ivo ; como se v e r á si re* 
corremos en breve sus mas s e ñ a l a d a s ao 
ciones. 

Porque si le miramos quando Jesu-
Chris to dixo á todos los A p ó s t o l e s que 
si querian apartarse de su c o m p a ñ í a , y 
dexarle , como otros le hablan dexado, 
San Pedro , callando los d e m á s , es el 
p r imero que responde : Domine, ad quem, 
Uúmus ? ¿ Si os dexamos, S e ñ o r , á quien 
hemos de acogernos ? Tus palabras son 
palabras de vida e t e r n a ; poco antes de 
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la pas ión , quando el Señor dice que to­
dos los suyos le d e s a m p a r a r í a n ; San Pe­
d r o , aunque movido de un zelo indiscre­
t o , le asegura que no le a b a n d o n a r á j a ­
más aunque todos le abandonen. E l saca 
la espada en defensa de su M a e s t r o , y 
hiere á uno de los que venian á prender­
le. E l le sigue i n t r é p i d o hasta casa del 
Pontífice quando le llevan pr i s ionero : y 
si bien este zelo ind iscre to , junto con al­
guna p r e s u n c i ó n de sí mismo , le oca­
sionó su ca ida , él l a r e p a r ó al punto con 
abundantes l á g r i m a s , y le s i rv ió para 
hacerle mas cauteloso. E l en el d í a de 
P e n t e c o s t é s , es el p r imero que le anun­
cia á los J u d í o s : ya no teme las amena­
zas, las c á r c e l e s , los azotes; antes se 
regocija de padecer por su Maes t ro . 

¡Qué lección H . M . tan provechosa en­
cierran estas acciones de nuestro Santol 
A q u í podemos aprender , que si quere­
mos s e ñ a l a r n o s entre los d e m á s , sea co­
mo San Pedro entre los A p ó s t o l e s , en 
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reconocer los primeros á Jesa-Christo 
por nuestro D i o s , y seguir su ley sántáí 
esta confesión no basta hacerla con la 
boca \ no seamos como aquellos , de quie^ 
mes dice San Pablo , confiiemur se mte 
Deum,fact is autem « í g ^ í ; principalmeni 
te debemos most rar la en nuestras obras, 
haciendo una confesión abierta de querer 
v i v i r conforme al Evangelio y sus máxi­
mas ; y declarando nuestra oposición á 
las leyes del mundo corrompido. Este se 
a r m a r á contra nosotros; se r e i r á ; nos 
t r a t a r á de h i p ó c r i t a s y b r u t o s , si nos de­
claramos por siervos de Jesu Christo, 
Pues para l levar adelante lo comenzado, 
nuestra confesión debe, como la del Após-
t o l , e s t á r animada de fortaleza christia' 
na ebn que despreciemos las mofas, pro­
mesas y amenazas de los hombres; y no 
temamos sino es' la ¡ r a de un Dios eno­
jado. Si H . M . , la conducta de nuestro 
A p ó s t o l nos enseña , dos cosas importan­
tes : p r imera , que i a profesión de.nuestra fe 



iehi ser abierta , no avergonzándonos de pa>-
recer devotos y discípulos de Jesu-Gkristoz 
¡equnda, que debe ser fuerte y superior, á to* 
das las risas y persecuciones de los mundanos. 
Ved en suma á lo que r e d u c i r é , todo m i 
asunto. Vos Dios mió , que supisteis dar 
tal eficacia á la voz de vuestro A p ó s t o l , 
que en su p r imer S e r m ó n conv i r t i ó tres 
mil almas; animad la mia , para que hai­
ga un efecto semejante, en q u a n t ó s "me 
escuchan : l l e n a d , & c . A V E M A R I A . 

^ ) i v iv ié ramos H . M . rodeados de J u d í o s 
y Gentiles , como vivían los primeros fie­
les , no s e r í a tan fácil persuadir que h i ­
ciéramos públ ica profes ión de seguir á 
Jesu-Christo: ellos , si eran descubiertos, 
se veian precisados á sufr i r de parte de 
sus enemigos , que reputaban la cruz por 
necedad y por e s c á n d a l o , las burlas mas 
pesadas, e l despojo de sus bienes, el des»-
tierro y aun otros mas crueles t o r m é n ^ 
tos; y no era fáci l ha l la r sin una ayuda 



So 
ex t r ao rd ina r i a de Dios , quien quisie^ 
exponerse á males tan graves. Con to. 
do , S. Pedro, tanto con sus hechos s qua!) 
t o con sus palabras , exhortaba á lo. 
fieles á no dis imular la re l ig ión , y áque 
•con sus buenas obras sirviesen de exem. 
p í o y de confusión á los Gentiles. Eeve. 
r e n c i a d , decia 1 , á Jesu-Ghristo nueŝ  
t r o S e ñ o r en vuestros corazones, y es­
t a d siempre prevenidos á dar satisfac­
c ión de vuestra fe y esperanza á todos 
quantos l a pidan : tened buena concien­
c i a , para que aquellos que murmuras 
y ca lumnian vuestra conducta , viendo 
vuestra buena conve r sac ión y temor de 
v ida^ se confundan. Y en o t ra parte1; 
Hermanos muy amados ^ no miré i s como 
una cosa nueva y peregrina el estar SÜ' 
jetos á las persecuciones de los gentiles; 
antes alegraos de par t i c ipa r de la pasión 
de Jesu-Chris to: si os objetan su nom* 
bre como oprobrio , t é n e o s por bienavw 

S li Petri. c. 3. v. J J . 2 Cap. 4. V. 14« 



turados; exprohram'ini in nomine Christi^ 
teati eñns> Ninguno de vosotros sea con*-
denado como homicida ó l a d r ó n , m a l d i ­
ciente , ó usurpador de los derechos age* 
nos ; pero si padece como Christ iano, no 
se ave rgüence : si autem ut Christianus non 
erubescat: antes bien glorifique á Dios 
en este santo nombre I . 

San Pablo , de quien hace hoy t a m b i é n 
la Iglesia conmemorac ión i lus t re , exhor­
taba á esto mismo quando decia á los 
Filipenses : Haced todas las cosas de mo­
do que q u i t é i s la ocasión á quejas y mur­
muraciones : v i v i d como hijos sencillos 
de Dios , y sin r e p r e h e n s i ó n ; b r i l l ad co­
mo el lucero del mundo en medio de 
una nación perversa y corrompida a. Es­
to mismo r e p e t í a á su d i sc ípu lo T i m o ­
teo, e n c a r g á n d o l e que no se avergonza­
se de dar testimonio de Jesu-Christo: y 
de sí decía el mismo A p ó s t o l aquella sen­
tencia tan sabida: Non erubesco evange* 

i i Gap. 2. v. 14* • -8 a. i . v.-S. 

/ 



Uum , no me a v e r g ü e n z o del Evangelio 
Pues si estos P r í n c i p e s de los Aposto-
les en unos tiempos tan peligrosos ex-
hortaban á los fieles á profesar abierta-
mente las m á x i m a s de Jesu-Christo, á 
no avergonzarse del evangel io , | qU¿ 
s e r á r azón hagamos nosotros ahora quan-
do ya no hay que temer n i las cárceles, 
n i los azotes , n i las par r i l las encendi-
das , n i los peynes de h i e r r o , ni otros 
tormentos aun mas crueles qtle inventa­
ron los enemigos del Ghristianismo? ¿Qué 
cosa mas gloriosa que el nombre Chris-
t iano? ¿ mas grande que v i v i r conforme 
á esta profesión santa ? ¿ mas ilustre que 
l u c i r con la buena vida como antorcha 
colocada sobre el eandelero de la Iglesia? 

Y con todo :( ¿ q u i é n lo c r ee r í a , si no 
nos lo mostrara la experiencia ? ) es muy 
corto el h ú m e r o de personas que profe­
sen abiertamente querer v i v i r según las 
reglas dej eyangelio*. Los Ghristianos de­
licados del d í a parece tememos mas un 
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dicho r id ícu lo de los mundanos, que te-
rnian nuestros miyores el fuego y el cu ­
chillo. San Pedro tiene hoy sin compa­
ración mas imitadores de su flaqueza, 
que de su confesión públ ica : Unus tu ex 
illis es: Este es del n ú m e r o de los sier­
vos de D i o s , de los beatos, de los san­
turrones ; esto, diebo en tono i rón ico , 
basta para der í - ibar y l lenar de confu­
sión á personas que se juzgan muy ade­
lantadas en las vir tudes . Hay otros m u ­
chos llenos de buenos deseos; pero los 
ahogan, los sofocan por un vano temor; 
una muger entregada á diversiones mun­
danas ó profanas , conocerá muy bien su 
riesgo; s a b r á q u é debia cortar esos t r a ­
tos peligrosos, aunque le sean muy ama­
dos 4 pues sabe por el evangelio que es 
preciso arrancar el ojo , ó cortar la ma­
no derecha quando nos escandaliza; pe­
ro ella teme que e l mundo m u r m u r a r á 
si dexa su comunicac ión poco honesta; 
y antes atiende á las voces del mundo, 



que á las de D¡o£ . E l l a sabe que la mo. 
destia y el pudor son el mas bello ador, 
no de su sexo; pero no i m p o r t a ; e) des. 
garro y la marcial idad son hoy de mo. 
d a , y se a v e r g ü e n z a de parecer modes. 
t a . A q u e l se dar ia del todo á la virtu^ 
v i v i r l a re t i rado , hu i r l a aquellas con. 
versaciones en que la caridad peligra; 
pero le acobardan las necias censuras 
del m u n d o , y no se atreve á romper es­
tos vanos respetos. En suma, H . M.,™ 
menos hoy que en t iempo de Jesu-Chris- i 
to hay Israel i tas cobardes, que conocen 
y aprecian su d o c t r i n a , mas no la si­
guen , por no exponerse á la risa k 
q u a í r o insensatos; aman mas la estimi-
cion de los hombres que l a de Dios. JDi-
lexerunt enim gloriam hominum, tnagis qum 
gloriam Dei I . 

Esto es lo que ios Santos llaman aver­
gonzarse del Evangelio y de sus mki-
mas : tener mas a tenc ión á ¿qaé d i ú i 

i Joan. cap. 12. v. 43, 
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munfío? que no á ¿ q u é d i r á Dios? ¿qué 
dirán los Angeles, y los Santos? cuidar 
de ser antes aprobados por los juicios 
humanos , que no por los divinos. ¡ O p r o -
brio el mas injurioso al Christ iano ! Esto 
no es quebrantar u n o , ú otro precepto; 
antes es ab r i r la puer ta y estar prontos 
á quebrantarlos todos , si fuere necesa­
rio para contentar a l mundo. Pero qu i ­
siera yo saber, ¿ por q u é s e r á materia 
de ve rgüenza querer seguir en todo á 
Jesu-Christo y su Doctr ina? Quiero i lus­
trar ésto con algunos exemplos. Si algu­
no me pregunta ¿ por q u é t ra to afable­
mente á iquien me infama, y me despeda­
za én secreto, no b a s t a r á decirle que lo 
hago asi por cumpl i r perfectamente el pre­
cepto de perdonar de co razón á mi ene­
migo? El mundo dice que el no vengar­
se es vileza ó poquedad de e s p í r i t u ; pe­
ro ¿qué impor t a? ¿ d e b e r é avergonzar­
me de estos apodos locos ? ¿ Q u é s e r á 
mas jus to , o í r las voces del evangelio. 
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ó las del mundo? S i . te bnrUf) porq^ 
en las dudas de t u conciencia v ^ á b u s . 
car á ese siervo de D i o s , que te jluj. 
t r e , ¿ no b a s t a r á para confundir á tus 
censores decirles que vas por no incur. 
r i r en lo que Chris to dice : que si m 
ciego g u í a á o t ro cjego , ambos caerán 
en el oyó? T a m b i é n se b u r l a r á n de t í por-
que comulgas á menudo; pero no lo de. 
xes : t ú vas por mantenerte firme en la 
v i r t u d , con aquel pan de vida. ¿ Estos 
motivos tan justos no b a s t a r á n para con­
fund i r á esas lenguas maldicientes? S¡ 
oras f r e q ü e n t e m e n t e ; si ayunas y te 
mortificas ¿ no s e r á bastante para satis­
facción de quien se r i e , avisarle lo que 
e l Señor nos d ice , que se ha de velar| 
o ra r sin i n t e r m i s i ó n , esto es , con mil" 
cha freqiiencia ; y que hay cierto géne­
r o de demonios , que no se vencen sino 
con las armas 'de la orac ión y el ayuno? 

Porque dime H . M . ¿ se r á s tan loco, que 

busques antes la a p r o b a c i ó n de los liom* 
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bres, que la de Jesu-Christo? Quando uno 
tiene á su favor e l voto de un hombre j u i ­
cioso y prudente, desprecia el parecer de 
quantos locos se le opongan; pues ¿ por 
qué tú no d e s p r e c i a r á s las censuras de 
un mundo insensato, si tienes á favor t u ­
yo las m á x i m a s y los exemplos del D i ­
vino Maestro? ¿ N o sabes que en el bau­
tismo hemos hecho una profes ión solem­
ne de seguirle siempre, y abrazar su doc­
trina? ¿ Q u e hemos renunciado all í á Sav 
tanas., a l niundo y á sus pompas ? Abre-
nuntio sataride-, et ómnibus pompis ejus, de­
cías : pues si ahora aprecias las m á x i m a s 
diabólicas y mundanas, y vuelves las es­
paldas á las de Jesu-Ghristo , ¿ no es ha­
certe un p r e v e r í c a d o r , un desertor , y 
un perjuro ? E l nos e n s e ñ a la humildad , 
la vida oculta y r e t i r a d a , la pobreza de 
espíri tu , l a mansedumbre , el desprecio5 
de las r iquezas , la caridad con todos, 
especialmente con los pobres, la v is i ta 
de los encarcelados , y de los que e s t á n 
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en los hospitales; ¿ p u e s por q u é aver, 
gonzarnos de estas vir tudes ? ellas son 
Viles á los ojos de los hombres, no lo 
n iego; ¿ p e r o q u é i m p o r t a , si no lo son 
á los de Jesu-Christo, que las enseña? 
basta decir que soy c h r í s t i a n o para hon. 
r a rme con su p r á c t i c a . 

Si los Eomanos hadan tanta vanidad 
de su nacimiento , que se honraban con 
aquellas palabras 9 Civis rommus sum: si 
€on esto se animaban á obrar como Eo-
manos, á no cometer cosa indigna ,de sa 
nombre ; y o , que por la gracia de Dios 
soy christiano , que es un honor incom­
parable , ¿ en • q u é o t ra cosa me deberé 
g l o r i a r , sino en pensar, en hablar , en 
obrar como christiano ? ¿ E n no cometer 
cosa indigna de un -nombre tan santo? Y 
si los filósofos gentiles tomaban el nombre 
de los autores de sus sectas; el uno de 
P l a t ó n , e l otro de Epicuro , ;y asi de los 
d e m á s ; sí profesaban p ú b l i c a m e n t e imi ' 
í a r y seguir las huellas y doctr ina de sus 



maestros : un chrlstiano ¿ en q u é respe­
to debe rá tener á la de Jesu-Christo ? 
¿fío es esto un mot ivo de confusión para 
una alma cobarde, que no se atreve en 
el mundo á hablar, á defender la d o c t r i ­
na de su maestro? E l l a conoce qne e l 
mundo es enemigo de D i o s ; pero la ve r ­
güenza l a ob l iga , como dice San Pablo, 
á retener la verdad en la in jus t ic ia ; y 
quando habla con los mundanos , parece 
mundana. L a doctr ina del Evangelio 
no es mater ia de con fus ión , ni que o b l i ­
gue á andar como á sombra de texado; 
el mundo sí y sus vicios son los que de­
ben avergonzarse, y andar p e r p e t u a m e n » 
te en tinieblas. 

Abracemos pues, H . M . , todaá las v i r ­
tudes que e s t á n unidas á la p ro fes ión 
christ iana; y nuestras obras , mas que 
nuestras palabras , sean de esto un tes­
timonio evidente y p ú b l i c o ; p e r m i t i d os 
diga yo lo que decia el mismo San Pedro 
á ios primeros fieles: Vivid» $0 según los 



deseos de vuestra ant igua ignorancia, BL 
no conforme á la santidad de aquel qUe 
os ha l l amado : sed santos en toda vues. 
t r a vida y c o n v e r s a c i ó n ; pues escrito es. 
t á , s e ré i s santos, porque' yo soy santo: 
Sancti eritis, quoniam ego sanctus sum 1 ¡ mi. 
r a d que no habé is sido redimidos y saca-
dos de vuestras costumbres perversas 4 
precio de oro ó p l a t a , que son metales 
cor rup t ib les , sino c o m í a preciosa Sangre 
de Jesu-Christo, Cordero sin mancha, y 
sin defecto; pretioso Sanguine quasi agríi 
immaculad Chr is t i , el in contaminan: Sí, 
H . M . , parezcamos christianos en todas 
nuestras acciones : las gentes del mundo 
se g lo r í an siempre de obrar como hom­
bres dé honor ; quaUto piensan, quanto 
ar t iculan , es honor ; dexemos estos hu­
mos soberbios y mundanos á los munda­
nos , que apenas conocen ot ro modo de 
obrar que el de unos gentiles. Nosotros 
g lo r i émonos en e l S e ñ o r de obrar siem-

' i I". Peí. i. i6.et sécj.' ' - • ' 
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pre como es debido á la públ ica p rofe ­
sión del chr is t ian ismo; esto es, justa y 
santamente, y no según las leves del mun­
do : no digo que obremos asi por parecer 
bien á los hombres; este es un ar t i f ic io 
grosero , h ipocres ía v i l , cien veces con­
denada en la Escr i tura ; pero sí digo , que 
reteniendo oculta en nuestro in te r ior l a 
intención y deseo que nos anima de agra­
dar á Dios solo, las obras que por si l o 
pidieren , se hagan en pub l ico , y no nos 
detenga una falsa v e r g ü e n z a , n i otros 
vanos respetos; conozcan todos que nues­
tra glor ia , nuestro honor , no es ser sa­
baos,'nobles ó ricos, sino christ ianos; v e d 
aquí la p r imera circunstancia indispen­
sable , con que se debe profesar el chris­
tianismo abier tamente , que es, sin aver­
gonzarse de obrar siempre como D i o s 
manda, ya el mundo nos apruebe , ya nos 
condene. 

Debe a d e m á s esta profes ión ser firme, 
y animada de una for taleza incontrasta-
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ble , que nos haga superiores á los escar­
nios y amenazas de los hombres , y nos 
saque victoriosos en todos los encuentros. 
Segunda circunstancia; se ven muchos 
que a l l á lejos de los peligros , quando 
no se cruza a l g ú n i n t e r é s , hacen m i l pro, 
p ó s i t o s y promesas de mantenerse firmes 
en lo jus to ; pero al punto que ocurre al­
gún temor de perder a lgún in te rés ^ ó 
romper con un amigo , luego desaparecen 
los p r o p ó s i t o s mas fervorosos , y se olvi­
dan de sus promesas; asi acaec ió en su 
manera á nuestro A p ó s t o l ; é l , que propo­
n í a arrogante no desamparar á su Maes­
t r o , aun á costa de la v i d a , le'•niega, 
no amenazado con las prisiones ó los azo­
t e s , sino á la simple pregunta de una 
criada despreciable. Pero nosotros H . M . 
no hemos de sacar de esta caida lamen­
table argumento para excusar y autori­
zar nuestra flaqueza; sino antes una prue­
ba convincente de nuestra miser ia : cuyo 
conocimiento nos debe hacer cautos y des» 
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confiados de nosotros mismos; pasemos 
adelante, y veamos como San Pedro r e ­
paró su c a í d a , para que á su imi tac ión 
enmendemos nosotros las nuestras. V e d 
con q u é for ta leza , con q u é brio predica 
después , y confiesa á aquel S e ñ o r , á 
quien habia ofendido; él entre los doce 
Após to les es el p r imero que en el dia de 
Pen tecos tés levatita la v o z , y anuncia á 
Jesa-Cliristo , ya ensalzado; habitadores 
de Jerusalen, les d ice , escuchad estas 
palabras I : vosotros habé is sido quien por 
mano de los impíos quitasteis la v ida á 
Jesu-Christo; á este v a r ó n aprobado por 
Dios con tantos mi lag ros , tantas v i r t u ­
des y s e ñ a l e s , como ha obrado en medio 
de vosotros. D e s p u é s quando sanó al co­
jo que estaba á la puerta del t emplo , les 
dice libremente a, que no se marav i l l en , 
que no lo ha executado por su potestad 
y su v i r t u d ; sino por la de Jesu-Christo, 
de aquel Señor j u s t o , santo, y autor de 

i Act, cap, 2. v. 22. et 23. 2 Act, 3. v. 12. et seq. 
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l a v i d a , á quien ellos habian mnerfo. Si 
los ancianos de I s r a e l , los Escribas, y 
los Sacerdotes se arman , se congregan 
para impedir la p red icac ión del Apóstol, 
y puesto en medio le preguntan , que COR 
q u é v i r t u d , ó en nombre de quien 
obrado aquella marav i l l a ; ya San Pedf6 
no es aquel hombre cobarde, que tenie 
y niega en el mas leve p e l i g r o , sino qué 
confiesa animosamente que la ha obrado 
en nombre de Jesu-Christo. Si enfureci­
dos le mandan que no lo anuncie asi en 
el pueblo ; si le amenazan con castigos 
rigurosos , él responde i n t r é p i d o , ¿ juz-
g a d , si s e r á r a z ó n escuchar antes vues­
tras amenazas, que las ó r d e n e s de Dios? 
¿ Si justum est in conspectu D e i , vos potius 
audire, quam Deum judicate I? Nosotros 
no podemos dexar de anunciar lo que he­
mos visto y oido ; non enim possumus qué 
audivimus , et vídimus non loqui a; asi lo 
c u m p l i ó , anunciando el Evangel io en uilá 

i Act, Apost. c. 4, v, 19. 2 V. 20. 



gran parte de k ' t i e r r a . E n el Pon to , en 
la Galacia, Capaclocia, A s i a , B i t í n i a , 
en la Judea, y íiaáta en la capital del 
mundo Roma, sin que le acobardasen laá 
amenazas, las pe r secuc ioneá , las c á r c e ­
les, los azotes, la misma m u e r t e , que 
sufrió tan gloriosamente en este dia de 
su mar t i r io . 

Pues H . M . sí hasta hoy hemos imi ta ­
do á San Pedro" en la inconstancia , sU 
fortaleza sea erí adelante nuestra regla, 
y nuestro exemplo. Esta es una v i r t u d 
muy necesaria en un pecho chris t iano. 
Ella debe hacer nuestro corazón superior 
á todo respeto h'umano , no dudando ar­
riesgarlos intereses de la t ie r ra , el ho­
nor', la hacienda , los amigos, quando 
fuere preciso, para no fa l tar á la ley y 
á la jus t i c ia ; ella debe hacernos firmes 
en la equidad , como aquella casa del 
Evangelio, fundada sobre una piedra fir­
me, que no derriban n i los v ien tos , n i 
las l l u v i a s , ni las avenidas mas fuertes. 
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Si esta v i r t u d nos f a l t a , seremos como 
casa fundada sobre a rena , que el menor 
impulso la derr iba y a r ru ina . Si H . ^ 
quien tema demasiado desagradar a los 
hombres, es forzoso que incurra en mu, 
chas f a l t a s ; y no t e m e r á tener á Dios 
por enemigo, con t a l que cuente por 
amigo al m u n d o , qui timet hominem a'. 
to subvertetur *, ¿ Q u e r é i s saber la causa 
de esta verdad? pues escuchad atentad-
mente. Quien tema demasiado á los hom­
bres , por no i n c u r r i r en sus censuras, y 
servirles de r isa , no se a t r e v e r á á execu» 
t a r muchas acciones virtuosas que baria, 
y se a c o m o d a r á vi lmente contra su con­
ciencia á los usos comunes é iniquos. El 
m i s m o , por no disgustarles y perder su 
amistad , quando le piden alguna cosa 
injusta , p r o c u r a r á formar una concien­
cia ancha , y no se a t r e v e r á á negarles 
sus peticiones como debiera : otras ve­
ces , por no ocasionarles disgusto, ea* 

1 Prov. cap. 19. v. 35. 
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llafá quanclo debía hablar; torcerá y dis­
minuirá las verdades según le dictaren 
sus pasiones : l legará hasta adular sin 
vergüenza , aprobando como bueno lo 
que es malo, ensalzando hasta las nu­
bes, si hay algún bien ligero, y disimu­
lando ios mas groseros defectos. 

Ahora entenderéis bien , por qué San 
Pablo escribió aquella sentencia tan sa­
bida , con que evidentemente se confir­
ma esto mismo; % homimhusplacércm chris-
ti servus non essem 1. Si pretendo aún agra­
dar á los hombres , no serviré como es 
debido á Je su Christo. ¿Y por qué así , 
Santo Após to l ? Porque como las ideas 
y las pretensiones de los hombres sueletí 
ser por lo común contrarias á las leyes 
divinas, sí quiero agradar á aquellos, 
si condesciendo á sus deseos injustos , ne­
cesariamente desagradaré á Dios , fa l ­
tando á su ley santa. Por esta misma ra­
zón , no en vano Se condena tantas ve-

i Gal. i. v. io. 
I 



ees en la Esc r i t u r a e l deseo excesivo 
de agradar a l m u n d o ; y asi leemos en 
Santiago que l a amistad de este rnuti. 
do es enemiga de D i o s ; y que se consti. 
tuye su enemigo , quien pretende ser ami­
go de este siglo. Todo esto que llevo di, 
c h o , es lo que obl igó á San Agus t ín ^ 
esc r ib i r , que dos eran en el hombre las 
causas de todos sus de l i tos , á saber, el 
t emor y la codic ia ; omnia peccata dua res 

f a á m t , in homine , cupiditas, et timor 2: 
asi es H . M . l a codicia y e l t emor , pa-
siones que casi siempre andan juntas, 
son quien lo corrompen todo; fuente pes­
t i l enc ia l de ¡ n u m e r a b l e s males ; y quien 
dexe dominar en su c o r a z ó n , s e r á escla­
v o de los hombres, y de sus culpas; ¿se 
d u d a r á de esta v e r d a d , d e s p u é s de prue­
bas tan claras? ¿ las deseá i s aun mas evi­
dentes ? Pues corred conmigo en breve 
algunos de los varios estados de los hom­
bres, y lo v e r é i s de un modo mas palpable. 

i Epist. Can. cap, 4. v. 4. 3 In Psal. 73. 
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Considerad un juez , un superior p u ­

silánimes : estos v e r á n los d e s ó r d e n e s de 
sus subditos : conoce rán que debian y po­
dían remediarlos; pero ¿ q u é sucede? atro-
pellan, y pisan al pobre que cae en sus 
nianos; ai contrar io quando es persona 
poderosa el d e l i n q ü e n t e , se vuelven muy 
mansos; y se les helara la sangre de so­
lo pensar en corregir le : o t ra vez ten­
drán que, decidir un asunto de just icia: 
gri tará é s t a á favór del desvalido ; pero 
gr i tará en vano : se ha e m p e ñ a d o por l a 
otra parte D o ñ a F u l a n á , les ha escrito 
un gran personage; ¿y qu ién se ha de 
atrever á no servirle ? U n Predicador 
sabe que su minis ter io le precisa á des­
engañar á toda clase de gentes y estados, 
iiasta el mas santos sabe que Dios le ha 
de pedir estrecha cuenta si no g r i t a bien 
alto contra los e s c á n d a l o s ; pero si es 
cobarde, é l t e m e r á armar contra sí las 
lenguas de los maldicientes; s o ñ a r á ver 
ya las cá r ce l e s abier tas , y las prisiones 
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que le esperan; y en vez de ser , segun 
decía Dios á J e r e m í a s , como una colum. 
na de hierro, ó un muro de bronce, se 
l iará un perro mudo , ó como aquellos 
Profetas falsos, que no descubrían á 1$. 
rae l sus iniquidades para provocarle á 
penitencia. Dadme un confesor de poco 
corazón , éste á la gente común del pue. 
blo declarará abiertamente su mal esta-
.do, la obligación de rest i tuir , de dexar 
la ocasión peligrosa, les hablará con fir. 
meza , y negará la absolución en muchos 
casos; pero si.tiene á sus pies una seño­
r a , un caballero ricamente vestido, de, 
anillo de oro , según la expresión de San­
tiago , aunque lleguen llenos de culpas, 
solo les dirá quatro palabras frias; no 
l l egará jamás á valerse de aquellos me­
dios mas fuertes , que eran menester pa-! 
r a curar pecadores tan duros y enveje­
cidos , y que han hecho ya callos en la 
malicia. 

U n marido, si teme desagradar á su 



101 
tnuger, v e n d r á en concederla quantos de­
lirios se la pongan en su destemplada ca­
beza, y se h a r á cómpl ice de sus deli tos, 
al modo que A d á n , q u i e n , según nota 
San A g u s t í n I , por no disgustar á su mu-
ger, comió de la f ru ta vedada. U n padre 
indulgente no c o r r e g i r á , n i c a s t i g a r á á 
sus hijos, quando la necesidad lo pide, 
y d is imulará sus mas vergonzosos deli-; 
tos, como hizo Hel í con Ofni y F i n é s : 
David con A m o n , su p r i m o g é n i t o ; y es­
ta tímida condescendencia s e r á la causa 
de su ru ina . E n fin H . M . seas del esta­
do que se q u i e r a , aunque tengas el co­
nocimiento mas claro de tus obligaciones,-
si no te armas de valor , si no tienes fren­
te para resist ir muchas veces á los hom­
bres , paciencia para sufr i r sus burlas y 
sus desprecios, s e r á s como una persona 
de vista aguda, pero sin brazos ni pier­
nas, que ve el camino por donde debe 
ir, pero no puede andar le ; asi t u v e r á s 

1 De Gen. i i . 42. n. 50. . .-



claramente el camino de la ley divina;p?) 
r o no i r á s por é l , por defecto de fort3< 
leza , y v e n d r á s claramente á ser enetni. 
go de D i o s , por no serlo de los hombres 
A l m a s v i l e s ; e s p í r i t u s apocados , que no 
dudan ofender al Señor por el temor de 
u n hombrecillo , cuyo pode r , cuyas ame-
nazas son van idad , son m e n t i r a , son na-
d a , si se cotejan con el menor mal que 
de la mano de Dios i r r i t ado nos puede 
ven i r ; plerumque Jit , ut ojfendatur Beus^u 
homo ex amico fiat inimicus. 

Confieso l lanamente , H . M . , que £ 
quien en todas las cosas desea obrar 
como Christ iano , y sin temor de huma, 
nos respetos, le a c a e c e r á lo que escri­
b ía de sí San Gregorio Nacianzeno !; 
que se habia acarreado grandes perse-
cusiones , por no considerar en todas 
las cosas sino á solo Dios . Escrito está 
que p a d e c e r á pe r s ecuc ión quien quiera 
v i v i r piadosamente: y este oráculo 

i 3< adc Xim. c. 3. v. 12» , • 
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la Escr i tu ra lo vemos cumpl ido todos 
los dias. S í , H . M . , si te llegas de co­
razón al servicio de Dios , prepara t a 
alma á la t e n t a c i ó n , y á la prueba. A l 
punto v e r á s armadas contra t i las l en ­
guas de los maldicientes, de aquellos hom­
bres soberbios, que presumen vanamente 
que fuera de ellos nadie es hombre de 
honor, n i v i r tuoso ni d iscre to ; de aque­
llos, cuya o c u p a c i ó n mas pr inc ipa l es l a 
m u r m u r a c i ó n y e l examen de vidas age-
nas : tus exercicios devotos , en su j u i ­
c io , p a s a r á n por pusi lanimidad é hipo­
cresía ; s e r á s burlado como L o t en So-
doma: te l l a m a r á n por mofa , como es-
cribia San A g u s t í n 1 , el nuevo El ias , 
el V a r ó n justo , el enviado del Cielo: 
Magnus fu justus, tu es E l i a s , tu es Pe-
fnis-. de coelo venisti .Yevks rotas las amis­
tades mas estrechas , y que p a r e c í a n 
é t e r n a s ; te v e r á s desamparado y solo; 
te a b a n d o n a r á n como á un hombre d u -

i In rsalm. 90. 
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ro , y casado con su parecer , ingrato 
sin afección , soberbio , y que i nadie 
quiere rendirse, 

Y bien ¿por verte entre tantas tribu, 
laciones serás tan pusilánirtie, que note 
atrevas á obrar según justicia, á seguir 
l a virtud con aquella constancia que 
debe u^Christ iano ? E l exemplo y las 
palabras de San Pedro deben llenar de 
fortaleza ese corazón cobarde. E l exem-
pío ; pues de él se escribe que se apar, 
tó contento del Concilio de los Judíos, 
no por haber conseguido algún honor, 
ú otra ganancia terrena , sino por ha­
ber padecido afrentas por el nombre de 
Jesús Nazareno 1 ; anímente también 
§us palabras; pues , é l mismo escribe lo 
que él había experimentado en s í , de 
que somos bienaventurados si padece­
mos algo por la justicia ; Sí quid patl-
mlni propter justi t iam beati; bien aven tu» 
fados , porque á los que padecen por 

jt Act. c. j . v. 41« 
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esta causa se les promete el Reyno de 
los Cielos : bienaventurados , porque son 
semejantes á Jesu Chris to , á los A p ó s ­
toles , á los Santos, cuya suerte ha s i ­
do siempre padecer por defensa de lo 
justo : bienaventurados, porque e l m u n ­
do los aborrece , y el mundo no puede 
aborrecer sino á los buenos, y que no 
pertenecen á su par t ido : bienaventura­
dos en fin, porque los recibe Dios baxo 
de su patrocinio y amparo ; pues zQu'ls 
est qui vobis noceat ? Si Dios es t u p r o ­
tector , t u v i r t u d y t u defensa ¿ q u i é n 
podrá d a ñ a r t e ? Sus ojos velan sobre los 
justos, y sus oidos e s t á n abiertos para 
escuchar sus oraciones ; pues ¿ q u é te 
acobarda , teniendo un defensor tan po­
deroso ? ¿ temes las risas y escarnios de 
los mundanos ? Ellos d e s a p a r e c e r á n co­
mo humo : su g lor ia se m a r c h i t a r á co­
mo el heno , y c a e r á como la flor de l 
campo: y los que aqu í se bur lan de t í 
como de ua f a t u o , g e m i r á n eternameu-
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te su desventura , y confesa rán que ei^ 
eran los insensatos. 

¿Teme s que te infamen y desacreditenJ 
S í r v a t e de consuelo el que Jesu-Christo 
para exemplo t u y o , fue llamado alboro. 
t a d o r , h i p ó c r i t a y embustero. Pero sisa, 
bes aprovecharte , mas f ru to puedes sa-
car de las infamias y los vi tuperios , que 
de las alabanzas mundanas : és tas por lo 
c o m ú n c iegan , envanecen, hacen orgu-
liosos y soberbios; al c o n t r a r i o , los vi-
tuperios nos obligan á i r con la cabeza 
baxa y humi l lada : á examinar mas des­
pacio nuestros defectos , y este examen 
acarrea el conocimiento p r o p i o ; tesoro 
mas estimable sin comparac ión que los 
elogios mas lisongeros: fuera de que esas 
gentes son bien conocidas en el pueblo; 
y por mas que ya con f u r o r , ya con as­
tucia afilen sus lenguas de serpientes, 
no c o n s e g u i r á n su intento ; porque na­
die cree fác i lmente á un hombré infame; 
y en fin, tarde ó t e t i i p í a n a la véxüad ]f 
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la v i r t u d siempre t r i un fan . ¿Ternes ver­
te desamparado y solo? j Fel iz soledad! 
que te d a r á t iempo abundante para tra­
tar con Dios en la o r a c i ó n , l ibre de las 
molestias del t r a to humano. ¿Temes pa­
decer atrasos en tus intereses? a l i , ¡qué 
injuriosa es á la d ivina Providencia esa 
vi l cobard ía ! ¿ N o hay un Dios que gobier­
na el m u n d o , y que de todo dispone á 
su a rb i t r io ? ¿ N o hay un Dios todo po ­
deroso que abate los altos cedros del L í ­
bano , y eleva al pobre hasta del e s t i é r ­
col ? ¿ N o hay un Dios p r ó v i d o , que dis­
tribuye sabia y justamente los premios y 
los castigos? Pues si le hay , confia que 
él l l e n a r á tus manos de bienes y de ho­
nores, si te convienen; porque si h a b í a n 
de ser para t u d a ñ o y c o n d e n a c i ó n , no 
es justo que t ú los quieras , ni los desees. 
Si un amigo expusiera su hacienda ó su 
honor por defender tu v i d a , le profesa­
r í a s un agradecimiento e te rno ; y nada 
«abr ías negarle de quanto te pidiese, coa 



io8 
t a l que le fuera conveniente; ¿ pues acá 
so Dios s e r á menos bueno para t i , v^ 
lo serias t ú para con t u amigo? Tú m 
negarias lo que creyeses ú t i l á t u protec, 
t o r ; ¿ y te n e g a r á Dios lo que te conven-
ga á t í , que eres el protector de su cau-
sa y de su just icia ? ¡ ah ! hombre de po. 
ca f é ; depon ese temor vano : arroja en 
Dios todas tus solicitudes ; él cuidará de 
i á : ipsi cura est de volús 1. Escarmienta 
en lo que acaec ió á San Pedro , que an-
dando al p r inc ip io por el mar como so­
bre t i e r r a firme , e m p e z ó después á ane­
garse ; porque t e m i ó quando vió levan­
tarse un viento recio , y no se hubiera 
anegado, dice un Padre de la Iglesia, 
si no hubiera temido. 

¿ Temes ? Pero ¿ qué has de temer de, 
par te de los hombres ? Terne á Dios so­
l o que es el t emib l e , á aquel Padre de 
inmensa magestad , al Dios de las po­
testades ^ y de las gentes; \ qué.desva^ 

* Í i . Peti c, 5. v. 7. 



r í o , temer á un hombrecil lo que no pue­
de p e s t a ñ a r , n i abr i r la boca, n i mover 
un dedo si el Señor no lo p e r m i t e ; y no 
temer á Dios que puede arrojarnos cada 
instante en los infiernos con mas f a c i l i ­
dad que yo lo d igo ! ¿ C a b r á locura se­
mejante? A este que debemos t emer , á 
este temamos; na dico vobis, hunc tímete; 
pero no, no nos espante el poder de aque­
llos que , quando mas, pueden matar e l 
cuerpo , y fuera de esto nada pueden ha­
cer : post hcec non hakent amplius, quid f a ~ 
ciant 1: pues pobre muger , á quien ame­
naza ese hombre b ru t a l con las infamias, 
y con dexarte en la ca l l e , si no consien­
tes á sus torpes deseos, no temas; no le 
escuches; sal de su casa ; huye su t r a to : 
Dios , á quien s i rves , el padre de los 
afligidos, te p r o v e e r á abundantemente 
de as i lo ; mi ra como sacó de la cá rce l al 
antiguo Josef; y á la casta Susana l i b ró 
del furor de sus acusadores. Jóvenes que 

i Luc. C. 12. V. 4. 
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rezelais ser desatendidos, y reputados 
como v i l e s , y para nada , si os entre, 
gais del todo á la piedad ; no t e m á i s , qUe 
l a p iedad , según San P a b l o , es úti l pa. 
r a t o d o , y Dios no abandona las almas 
justas. D a v i d , dec ía , joven f u i , ya soy 
v i e j o , y en mis d i a s , jamas he visto al 
justo desamparado. En fin O. M . seas 
quien fueres, quando los hombres pre-
tenden de tí alguna cosa injusta , respón­
deles francamente aquellas palabras de 
San P e d r o : sí justum est vos potius audi-
re, é r c . Juzgad amigos mio s , ¿ si será jus­
to que piense antes en complaceros que 
en obedecer á Dios ? ¿ A qu ién tendré 
mas obl igación ? ¿ Q u i é n mas me podrá 
d a ñ a r ó aprovechar ? ¿ A quién debe­
r é temer ? ? A vosotros , ó á Dios ? Si 

'•w 

me pidierais lo que sin t r a i c ión á la con­
ciencia pudiera executar , lo liarla de 
buena gana; pero fa l ta r á lo que pres­
cribe la ley , eso no. Y o estoy antes re­
suelto á negar los padres , los parientes, 
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j0S amigos, que fa l ta r á l a ley de mi Dios , 
y si se me dice, que no entiendo de mun-
¿ 0 ; que soy un buen hombre ó un men­
tecato y escrupuloso, que á veces asi se 
trata al que es ajustado á l a l e y ; yo res­
ponderé , que no sigo al m u n d o , porque, 
según San Juan , e s t á condenado ya : que 
su prudencia es una prudencia ca rna l ; y 
que obrar siempre justamente , es propio 
de mi p ro fe s ión . 

Ved a q u í H . M . el f ru to que todos de­
bemos sacar de la presente fest ividad; 
una resolución firme de obrar siempre, 
no con los respetos á carne y sangre, ó 
según nos inspirare a lgún temor munda­
no; sino conforme á las m á x i m a s reve­
ladas por Dios en su Evangelio. Este es 
el grande elogio que hoy merec ió de bo­
ca del mismo Jesu-Christo nuestro San­
to. Bienaventurado , le dice , porque has 
hablado de mí conforme á lo que te ha 
revelado m i P a d r e , que e s t á en los cie­
los; y no según los d i c t á m e n e s de la car-
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ne y de la sangre; pues propongamos 55, 
te exemplo ante nuestros ojos. Si S. pe. 
dro hubiera reparado en si parecia bien 
6 no su predicación á los Judíos; si 1^ , 
biese temido sus persecuciones , nunq 
hubiera anunciado el Evangelio; pUej 
tampoco nos acobarden á nosotros seme. 
jantes respetos humanos. Si hasta aquj 
hemos sido flacos, de hoy en adelante 
confesemos, no solo con la boca, que es 
muy fácil , sino mucho más con las obras, 
que Jesu-Christo es nuestro Dios y nues­
tro Maes tro , y que queremos imitar sus 
exemplos : no nos avergonzemos de ser, 
como é l , mansos de corazón , pobres, des­
preciados , humildes , pacientes , y de 
practicar las demás virtudes propias de 
un christiano , por mas que las despre­
cie el mundo. Si los filósofos se jactaban 
de imitar á sus maestros, si los romanos, 
los nobles del dia se precian de obrar 
siempre con el honor que corresponde á 
su nacimiento; ¿ un christiano cómo de-



i i 3 
berá obra r , sino como quien es d i sc ípu lo 
de Jesu-Christo? Es decir, que debe obrar 
siempre según su e s p í r i t u , justa y chr is-
tianamente, y sin o t ra a tenc ión que l a 
de agradar á Dios solo, no á los h o m ­
bres. Si ellos por és to , se bur lan de nues­
tra sencillez, nos u l t ra jan con motes i n ­
fames ; pidamos al Señor que llene nues­
tros corazones de fo r t a l eza , para sufr i r 
estos malos tratamientos. E l juez, el p r e ­
dicador, é l confesor, el padre de f a m i ­
lias, todos en fin, pidamos'aquella cons­
tancia, que nos anime á un cumpl imien­
to exacto de nuestros respectivos oficios, 
y no temamos desagradar en ellos , sino 
á Dios solo. Si tememos á los hombres, 
por el poco mal que su i r a pueda cau­
sarnos; ¿ q u á n t o mas deberemos temer 
á Dios , cuya mano es tan poderosa, cu­
yos castigos son eternos? A él sirvamos, 
a él temamos ; todo lo d e m á s es locura, 
vanidad, terrores de n iños . L lenad pues, 
Dios m i ó , nuestro c o r a z ó n de un santo 

h 



i i 4 
temor de vuestro nombre , confortadle ei, 
vuestra g rac ia , para que no nos aparten 
de vos , ni las i r a s , n i las bur l a s , ni ^ 
desprecios de los mundanos; fortaleced, 
l e , para que no nos confundamos de ser 
y parecer d i sc ípu los vuestros. Esta cons. 
tancia nos p r o d u c i r á algunas tribulacio-
res de parte del mundo ; pero , Señor, 
con vuestra gracia las s u f r i r é m o s de bue. 
na gana; pues con un corto trabajo, y 
de pocos dias , c o n s e g u i r é m o s un peso de 
g lo r i a e te rna ; concededla, Señor , á to­
dos quantos a q u í estamos por vuestra in­
finita misericordia . Amen. 



SERMON 
pafá el diá de la Octava del Corpus, 
en la fiesta llamada los Desagravios: 
sobre la adoración debida al Señor 

Sacramentado. 

Caro mea veré est cibui. SarigmJ ntetis, éec» 
Hic est Fanis ^ , qui de Coelo descéndit* 
Joann. á* 

E n toda la Santa Escr i tura no hal lo , 
H. M . , p a s á g e mas semejante á aquel , 
de que hoy hace nuestra Iglesia conme­
moración solemne, que uno largamente 
referido en los l ibros de los M a c h á -
beos 11 A l l í se lee , como habiendo ve ­
nido contra el Eeyno de J u d á aquel im­
pío Rey de Syria Ant ioco , e n t r ó en Je-
rusalen , y no contento con fobar el tem­
plo, y qu i t a r el a l tar de OFO ^ el cande-
lero, y los d e m á s vasos de oro y plata# 

I i . Mac. cap. i , 2, 3, 4.* 
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que eran en gran n ú m e r o , qui tó Ú 
vida cruelmente á muchos, y levantó en 
I s rae l un grande l l an to . A ñ á d e s e , que 
aun no satisfecha su ferocidad , de allí 
á dos años env ió t ropas , que acabaron 
de a r ru ina r la Ciudad santa , quemaron 
sus casas , y destruyeron sus altos mu. 
ros. Las t ima leer los horrores que allí 
cometieron los crueles Syr ios ; hasta el 
templo mismo de Jerusalen, la maravi-
Ha del orbe , fue el lud ib r io de estos 
b á r b a r o s . Sus fiestas , como se explica 
l a E s c r i t u r a , las convir t ieron en llanto, 
en oprobrio sus honores; quemaron los 
l ibros santos, y l legaron hasta colocar 
sobre e l a l tar del verdadero Dios la es­
t a tua de J ú p i t e r O l ímp ico . Su furor no 
perdonaba edad alguna , n i sexo ^ sino 
solo á quien se declaraba por su parti­
do. Los d e m á s ó mur ieron gloriosamente 
por su ley, ó se r e t i r a ron á los montes. 
E n t r e estos, cuyo n ú m e r o era muy cor­
to , los mas zelosos y conocidos fueron 
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jos de l a f ami l i a de los M a c h á b e o s . 
Confiados en que á Dios tan fáci l es 
salvar los suyos con grandes e x é r c i t o s , 
como con cor tos , resolvieron no r e n d i r r 
se, sino pelear varonilmente por sus 
vidas, su ley y su templo. P ó n e s e á l a 
frente de este p e q u e ñ o n ú m e r o de J u d í o s 
el insigne C a p i t á n Judas M a c h á b e o , é 
invocando la ayuda de aquel Señor que 
abatió o t ra vez la soberbia de un G o ­
liat ] de un Senaché r ib , desbarata los 
mas famosos Capitanes de Ant ioco : y 
habiendo empezado á sacar á su pa t r i a 
del lastimoso estado, á que la reduxe-
ron tos Sirios, su pr imer cuidado fue res­
taurar la casa del Señor I : escogió sa­
cerdotes zelosos ; e r i g ió un nuevo a l ta r ; 
se formaron nuevos vasos, y lo d e m á s 
necesario para el uso del templo : enton­
ces vió i s r a é l , con mucha a l e g r i a , res­
tituidos sus sacrificios; y en memoria de 
esta pur i f icac ión , determinaron que se 

l Lib. a. Mac, c. I O . . . 
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renovase esta fiestá todos los años^ p ^ 
que acordase á los venideros losrtraba. 
j o s , y la d e s o l a c i ó n , que e l t e m p l o - ^ 
Judea hab ían sufrido, . . 

V e d a q u í H . M r una imagen miiy pa. 
recida , á lo que á principios de este si-
glo pa só entre nosotxos. Nuestros abue. 
los y riuestros padres nos acuerdan los 
t r is tes males , a que la nación .estuvo su. 
jeta ; y si bien nuestra Ciudad , por es-
t á r re t i rada del paso de aquellas . tropas 
que cansaron los mayores d a ñ o s , no ex­
p e r i m e n t ó grandes calamidades; con to­
do , se v ió precisada á rendirse á un Rey 
e x t r a ñ o . De los grandes males que su­
f r ie ron otras Provincias de l a (Monar­
q u í a , dice un escritor veraz y .luícíoso1, 
que se dudacia de su v e r d a d , si los re­
f i r i e ra como son en s í . ' E l mismo escribe, 
que en a lgún pais se; l l enó la tierra de 
violencias , adulterios y robos; que bus­
caban los facinerosos á los (fué teniania* 

i Coment. del Marq. de S. Felipe; l. 6, 7. 



de r i cos , y que á fuerza de to rmen­
tos, p r e t e n d í a n e x p r i m i r aun mas de lo 
íjue los infelices p o s e í a n ; que este sue­
le ser el pago común del oro. L a b ru t a ­
lidad de la lascivia l legó á t a l desorden, 
que ataban a un leño al padre, y le o b l i ­
gaban asi á m i r a r la violencia de sus h i ­
jas , y a l mar ido e l forzado adul ter io de 
su muger : otros de las casas, en que se 
alojaban , robaban los bienes y las h i ­
jas, y mudaban después alojamiento. E n ­
tonces V i ó nuestra n a c i ó n , lo que no se 
había visto o t ra vez , C á t e d r a públ ica de 
los dogmas dé Lu te ro y Calvino , er ig ida 
con pr iv i leg io Real en ut a Ciudad famosa, 
cuyo nombre c a l l a r é por respeto: al l í la 
plebe mal informada, niños y mugeres be­
bían e n g a ñ a d o s el veneno. A d e m á s , para 
colmó" de las desgracias, como entre las 
'tropas Inglesas y Alemanas , que inun-
•daron la n a c i ó n , v e n í a n tantos hereges, 
llegaron h á s i a profanar los t emplos , ha-
'tiéfldúkté servir de cabal ler iza , y t a l vez 
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de teatro para la torpeza. Se rv ían les pa. 
i 'a e l escarnio las i m á g e n e s mas venera-
bles , jugando la impiedad con, lo kmá 
sible. Y , lo que no se puede decir sin lá, 
g r i m a s , y sin un dolor sumo *, el mismo 
S e ñ o r v ivo en l a E u c a r i s t í a fue arroja, 
do por los suelos^ pisado por sus plan-
tas sacrilegas ; y l legaron hasta venderlo 
en públ ica almoneda. 

Cansóse el Dios de los exé rc i to s de su. 
f r i r t an tos , y tan execrables deli tos; lle­
n ó de valor el c o r a z ó n de algunos de nues­
tros naturales ; a b a t i ó en las célebres ba­
tal las de B r i h ü e g a y Vi l l av ic iosa la so­
berbia de nuestros enemigos; y si estas 
s e ñ a l a d a s victorias no fueron el .fin , á lo 
menos se pueden l lamar e l principio y 
el medio de la r e s t a u r a c i ó n de la Monar­
q u í a . Entonces, el no menos esforzado que 
religioso P r í n c i p e Felipe y , , qual otro 
Judas M a c h á b e o , restablecida ya en par­
te la M o n a r q u í a , volvió ,lG^Djos á la 
r e s t a u r a c i ó n del cul to Divino.,Pntre otras 
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partes , escr ibió á esta Ciudad y Cavi ldo , 
ordenando, que para eterna memoria y 
agradecimiento al Señor de los e x é r c i t o s , 
se celebrase todos los años una M i s a , pa­
tente el Sa n t í s imo Sacramento; y que 
para mani fes tac ión del sagrado h o r r o r 
que ocasionaron las sacrilegas profana­
ciones, con que nuestros enemigos p i ­
saron las i m á g e n e s de los Santos, de M a ­
ría S a n t í s i m a , de Jesu C h r i s t o , y hasta 
su mismo Cuerpo , v ivo en la E u c a r i s t í a , 
el Sermón que se pred ique , avive en 
quanto puedu , y encienda la devoción de 
los fieles á desagraviar al Señor Sacra­
mentado. 

Vedme a q u í pronto á cumpl i r el de­
seo de nuestro Soberano , y.- un encargo 
Jio menos justo, que necesario. D igo jus -
í o , porque si nuestro Dios y S e ñ o r ha 
sufrido tantos ultrages , tantos despre­
cios en e l Sacramento; debido es exci tar 
á los fieles á que le respeten y veneren. 
Este es e l modo mas propio de desagra-
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viat io. Si los hereges le despreciaron ta 
i m p í a m e n t e , ¿ q u é nos resta , sino com. 
pensar aquellas injurias con nuestros ob. 
sequios ? D i g o necesario , porque si bien 
po r la misericordia Dios ¡ no habrá en-
t r e nosotros, quien tan descaradamente 
u l t rage al S e ñ o r , como hicieron aque. 
ÍIos sacrilegos; no fal tan malos christia-
-nos, que le reciben en su pecho con una 
Conciencia inmunda , como otro Jadas: 
christianos indevotos , que miran y tra, 
tan la hostia consagrada con tan poco 
•respeto, como t r a í a r i a n un poco de oblea; 
christianos t i b i o s , que creen á bullóla 
verdad de la E u c a r i s t í a ; pero no refie-
- x í o n á n , n i consideran el tesoro que allí 
•se enc ie r ra ; y no sé yo si todos nosotros 
e s t a r é m o s bastante l impios de esta'cnl-
| í á , que es c o m u n í s i m a , y el origen de 
tantas irreverencias como se cometen ca­
da dia en la casa de Dios , y en su misma 
•presencia. Sí , H . Mv esta fal ta de reíle-
^iDíi de l ^Mages tad del Dios, ante qui*8 
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estamos , es en mi juicio l a causa mas 
común de nuestro poco respeto, y de tan­
tos desacatos, como vemos diar iamente 
en el santo t emplo ; porque lo que no se 
reflexiona, no se conoce b i en ; y por lo 
mismo ni se es t ima , n i se venera como 
era justo. P o r esta r a z ó n he c r e ido , que 
el medio mas oportuno para encender 
nuestra devoción hacia el S e ñ o r Sacra­
mentado ,! es hacer una exposic ión de lo 
que la fé nos e n s e ñ a sobre este mister io, 
simple y senci l la , en quanto quepa ; no 
suti l , n i enredada con q ü e s t i o n e s meta­
físicas. ¿ Y q u é os a c o r d a r é pr inc ipalmen­
te en un asunto vas t í s imo? Esto solo: que 
reflexionemos, que en la E u c a r i s t í a es­
tá nuestro Dios y Señor ; y que por es­
to solo i e debemos nuestro respeto: que 
está all í nuestro Salvador , y Ayudador , 
de cuyos socorros necesitamos : que a l l í 
está nuestro Juez ; y que conviene ganar 
su benevolencia con nuestros servicios. 
Ved en breve el orden con que e x p o n d r é 
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todo este asunto. Y vos Dios m í o , ^ 
os d i g n á s t e i s baxar esta m a ñ a ñ a á tuji 
indignas manos, y en t ra r en mi pecho 
l lenad de fuego mis palabras, para qUe 
enciendan en mis oyentes la devoción 
os deben , & c . A V E M A E I A . 

N o he prometido , H . M . allanar las 
grandes dificultades de este profundo 
m i s t e r i o , y volver claras las verdades 
mas obscuras. Esta s e r í a una promesa 
necia , hi ja no menos de la ignorattcia, 
que de la soberbia. ¿ Q u i e n hablará las 
potencias del S e ñ o r , y p o d r á contar to­
das sus alabanzas 1 ? Los Angeles mis­
mos no llegan á penetrar este milagro 
ele los mi lagros , el mayor de quantosei 
S e ñ o r ha obrado con su mano omnipo­
tente. ¿ Q u á n t o menos p o d r á n entender­
l o los hombres ? Dios con su omnipoten­
cia puede llegar mas a l l á de lo que al­
canza nuestro corto entendimiento* Si 
algunos ar t í f ices humanos han hecho 
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% veces tan industriosas obras , y de un 
artificio tan oculto , que nadie sin re ­
velarlo ellos ha acertado á descubrir e l 
secreto, ¿ q u á n t o mas s a b r á hacer aquel 
Artífice supremo ? Nosotros no enten­
deremos en sus obras, sino la parte que, 
él quiera revelarnos. Por esto , solo he 
prometido hacer una expos ic ión sencilla 
de lo que nuestra Santa Rel igión nos d i ­
ce sobre este a r t í c u l o . 

Ella nos e n s e ñ a , que aquel Señor o m ­
nipotente:, que en un instante convi r ­
tió la muger de L o t en estatua de sal, 
la vara de Moyses en serpiente , l a agua 
en vino en las bodas Cana; este mismo, 
pronunciando el Sacerdote las palabras 
debidas, convierte la substancia del pan 
en su cuerpo , y la del vino en su san­
gre sacrosanta; y como el cuerpo de l 
Señor estando v i v o , como lo e s t á des­
pués de la r e s u r r e c c i ó n , no puede estar 
sin la sangre, ni sin el alma que lo a n í -
mej como a d e m á s de todo esto e s t á sietn-



pre unido á la d iv in idad del Verbn • 
sigue de a q u í que donde e s t á el cuer 
po ^ al l í e s t á la sangre , all í el 
a l l í el Verbo u n i d o ; y á proporcion 
decimos ló mismo de la sangre del Se, 
ñ o r , q ü e ya no puede separarse de su 
cuerpo glorioso 4 y por eso la fe nos 
e n s e ñ a , que el que come del pan, (¡ 
bebe del ca l íz del S e ñ o r ^ no toma el 
cuerpo solo ^ ó la sangre sola ,, sino á 
Jesu-Christo todo: entero. Si m i razón 
no alcanza ^ cómo sucede esta coíivef-" 
sion maravil losa del pan y vino eii el 
cuerpo y sangre de Jesu Christo ^ y se 
atreve á preguntar con los Judíos h 
iQuomodo potést hic nóhis daré ¿ y c l no 
por eso me a p a r t a r é de la fe de la Igle­
sia : tampoco entiendo , como el pan y el 
v i n o , de que uso por al imento quotidia-
no^ se convierten en m i carne y sangre; 
y si no puedo penetrar es taá conversio­
nes, que pasan dentro de mí mismof¿se' 

1 Joann. c. 6. 
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ré tan soberbio, que presuma entender 
tnisterios tan elevados ? 2 O tan necio, 
que los niegue ^ solamente porque no los 
entiendo? F é v iva y humi ldad , no i n t e l i ­
gencia y p e n e t r a c i ó n nos pide Dios en 
misterios tan profundos^ por t a n t o , las 
personas q u é se vean tentadas contra l a 
verdad de este p r o d i g i o , como acaece a 
muchas mugeres , sigan e l camino l lano 
de la fé^ y no se entretengan en dispu­
tas ociosas con S a t a n á s , nuestro enemi­
go: d íganle ú n i c a m e n t e , por toda res­
puesta \ dos cosas: pr imera \ que ellas 
saben poco para disputar de cosas tan 
altas: segunda, que saben como Dios es 
omnipotente* 

Y en la r e a l i d a d , una de las cosas en 
que, según San Agus t in , manifiesta Dios 
mas claramente su omnipotencia , es en 
el milagro de la Santa E u c a r i s t í a . ¿Qu ién 
no se pasma al contemplar , que en e l 
corto espacio de la hostia e s t á aquel Se­
ñor que c r i ó todas las cosas con una 
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sola palabra , y que con ó t r a pudie^ 
an iqui la r las? ¿ A q u e l que con el impe 
r i o de su voz sosegó los vientos y ^ 
tempestades? ¿ r e s u c i t ó á L á z a r o des-
pues de quatro dias muerto ? pues allí 
esta , por usar de las expresiones del 
A p ó s t o l 1 , quien l leva todo lo criado 
con la palabra de su v i r t u d : la imágen 
sustancial del Padre eterno ,:1a figura 
de su sustancia, y e l esplendor de su 
g l o r i a : a l l í , allí habita la plenitud de 
l a d iv in idad corporalmente ; y ved aquí 
H . M . el fundamento en que estriva el 
cu l to y reverencia que se debe al Señor 
Sacramentado ; pues como á quien es 
Dios de D i o s , luz de l u z . Dios verda­
dero de Dios verdadero , le es debido el 
cu l to mas perfecto. Y si al introducirá 
este Señor en el orbe , • dixo el Padre 
E te rno aquellas palabras-del Psalmo 9 6 , 
A d ó r e n l e todos sus á n g e l e s : Adorent ¿uin 
omnes angelí ejus, según -Tefiere San Pa-

l Joan. c u . 



blo Tí si inmediatamente después de na-
ciclo vienen los Pastores y los Magos., 
y le adoran , pobre y desnudo como es­
taba , y reclinado en un pesebre: ¿ q u á n -
to mas r a z ó n s e r á que le adoremos no ­
sotros ahora ? ¿ Acaso no es el m i s ­
ino hoy en el Sacramento, que el que 
entonces se v ió en la t i e r r a , y conver­
só familiarmente con los hombres ? Y si 
San Pablo ha dicho a, que ante el nom­
bre de J e s ú s se debe doblar toda r o d i ­
l l a ; ¿ q u á n t o mas delante de J e s ú s mis­
mo ? A u n por és to escribe San Juan en 
el Apocal ipsi 3 que se le manifestarott 
inumerables Angeles,, que al rededor d e l 
trono decian estas palabras : Digno es e l 
cordero, que ha sido muerto ^ de rec ib i r 
la divinidad y el honor , la s a b i d u r í a , l a 
v i r t u d , la fortaleza ,. la glor ia , y la ben­
dición ; y que asimismo todas las c r i a ­
turas que estaban en e l Cielo , y en l a 

i Ab. Heb cap. í. v. 16. 3 Apoc. c. 5. v. 12* 
a Ad. jHiiüp. c. ai 

i 
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M a r , en la T i e r r a y debaxo de la Tier. 
ra d e c í a n , que le era debida la bendición 
el h onor , l a glor ia , y la potestad , ^ 
los siglos de los s ig los , al que está sen. 
tado en el trono , y al cordero 1. Seden-
tí in Trono , et Agno benedictio , et honor, 
et gloria , et potes tas in sacula sceculorum. 

Por esta r azón la Iglesia sabiendo que 
a l Señor le es debida toda bendic ión , y 
alabanza , encarga á todos encarecida­
mente el respeto y reverencia con que 
se debe estar en los templos , principal­
mente en el t iempo que se celebran los 
divinos mis ter ios ; pero con especialidad 
ha hecho este encargo á los Sacerdotes. 
Si s e ñ o r , V . S. I . sabe muy bien qual es 
en esta parte el e s p í r i t u de nuestra san­
ta R e l i g i ó n ; y que á ninguna ot ra cósase 
puede aplicar mejor el ze lo , el cuidado, 
l a v i g i l a n c i a , que al reparo y aumento 
del culto d iv ino . En vano , S e ñ o r , tiene 
e l nombre de Sacerdote quien no está 



inflamado del zelo por la casa de Dios . 
Si el soldado se precia en sus a rmas , e l 
curioso en ricas y raras alhajas , el l i ­
terato en una escogida bibl io teca , ¿ e n 
qué otra cosa mejor podremos preciar­
nos nosotros que en la gravedad y e l 
decoro del cul to divino ? A s i no hay 
que creer á aquellos falsos Profetas que 
se levantan por todas partes , y suelen 
decir con un tono despreciativo é i r r i ­
sorio , que Dios no repara en menu­
dencias. S e ñ o r , en el culto d iv ino nada 
hay menudencia, nada p e q u e ñ o ; y quien 
se acuerde, que e l mismo Dios no se 
desdeñó de revelar á M o y s é s cómo ha-
bian de ser las despaviladeras que ser­
vían al uso del t e m p l o : quien se acuer­
de que a l l á en los principios de la ley 
escrita, a b r a s ó D i o s , para nuestro es­
carmiento, á Nadab y A b i u , hijos del 
Pontífice supremo, por haber desprecia­
do una ceremonia , l igera al parecer; 
quien se acuerde , d i g o , y reflexione 
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bien estas cosas , no p o d r á menos Á 
llenarse de asombro, y conocerá que no 
en vano nos dixo Dios aquellas pala. 
bras terribles , y dignas de estar siem. 
pre en nuestra memoria : Pavete a i sane 
tuarium meum: Ego Dominus. 

Pero I I . M . aunque este aviso se en-
dereza principalmente á los Ministros 
del Santuario , no por eso e s t á n exclui-
dos los d e m á s fieles. V e d aqui las refle­
xiones que qualquiera debe hacer den­
t r o de sí mismo: E n la E u c h á r i s t í a es­
t á Jesu-Christo m i Dios y mi Señor: es 
verdad que e s t á o c u l t o , y que yo no le 
veo ; pero la f e , mas cierta que quanto 
m i r o con mis ojos, me asegura de esta 
verdad santa; pues si all í e s t á mi Dios 
y mi Señor , yo le debo un profundo res­
p e t o , debo mirar le con un temblor san­
t o . Si hubiera tenido la dicha de verle 
resucitado y g lo r ioso , como los Após­
toles le vieron , ó le viese sentado á la 
diestra del P a d r e , como le vió San Es» 
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tebati, le a d o r a r í a , como le adoraron es­
tos Santos ; pues el mismo S e ñ o r , que 
hoy baxa á la hostia consagrada, es e l 
que r e s u c i t ó , el que e s t á sentado á l a 
diestra del Padre Eterno : ¿ C ó m o p o d r é 
dexar de mi r a r l e con suma reverencia? 
Sí el vasallo respeta á su Rey en qua l -
quier lugar que se h a l l e , e l criado á su 
amo; ¿ n o d e b e r é yo Venerar á mi Rey 
y Señor , que e s t á en el Sacramento? 
¿Acaso se ha hecho menos digno de amor 
y de culto por haberse quedado en la 
tierra para m i consuelo de un modo tan 
inefable y tan d iv ino? ¿ D e b e r á ser me­
nos respetado por haber sido conmigo 
tan benigno y tan bueno ? Dios mió , ¡qué 
ingrato, y q u é necio s e r é , si no os m i r o 
en el a l tar con un sumo acatamiento i 

Estas son unas conseqüenc ia s obvias, 
y naturales de nuestra £ é , y que puede 
sacarlas el entendimiento mas grosero; 
¿pe ro se piensa, se medita en ellas? ¿se 
vive conforme á esta creencia ? Si e x á -
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minamos la conducta de muchos, pare< 
ce no creen hay en la E u c a r i s t í a otra co 
sa , que lo que ven con sus ojos; a saber 
e l color y la figura. Si pensasen en la 
Magestad del Dios , que al l í e s tá encu-
b i e r t o , ¿ e n t r a r í a n en las Iglesias con tan 
poco respeto? ¿ A s i s t i r í a n a l santo sacrN 
í k i o tan indevotos, tan sin reverencia? 
Que los soldados Luteranos y Calvinis-
t a s , que á principios del.siglo vinieron 
á nuestra E s p a ñ a , entrasen en las Igle­
sias con los sombreros encasquetados, 
aun estando presente e l S a n t í s i m o , vo­
sotros os pasmareis s in duda de su des­
v e r g ü e n z a é impiedad ; pero á mí me 
pasma mas l a nuestra : a l fin aquéllos 
obraban según sus pr incipios , y su erra­
da creencia ; porque ios Luteranos no 
creen que J e s u - C h r í s t o se conserve en la 
E u c a r i s t í a mientras e s t á expuesta, ó se 
l l eva en proces ión , y mucho menos lo 
creen los Calvinis tas ; supuesto este er­
r o r , no es de e x t r a ñ a r entrasen en loí 
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templos, y mirasen l a hostia consagra­
da tan sin respeto; pero nosotros, que 
creemos en el la l a existencia real de 
Jesu-Christo , nosotros que creemos es­
tá allí la imagen del Padre Eterno; ¿ en 
qué mostramos esta santa creencia? Si 
el templo es el lugar santificado con 
la presencia del S e ñ o r , ¿ e n q u é lo d is ­
tinguimos de un lugar profano? ¿ N o se 
ven aqui muchas veces las mismas con­
versaciones, las mismas r isadas, los mis ­
mos paseos, que si fuera una plaza p ú ­
blica? ¿ N o se ve á una muger profa­
na entrar con la misma pompa , la mis­
ma marc i a l i dad , los mismos meneos, es­
tudiados y provocat ivos , con que va por 
la calle? ¿Se c r e e r á por las obras , que 
tiene re l ig ión aquel j o v e n , que a l en t ra r 
en la I g l e s i a , apenas dobla las rodi l las , 
f sin santiguarse, n i hacer reflexión so­
bre e l l o , antes formando una po rc ión de 
garabatos en vez de cruces, se levanta 
a l punto muy satisfecho , y empieza á 
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pasar revista de quantos e s t á n en el 
p ío? Y aquel o t r o , que , según las mués, 
t ras , no va á la Ig les i a , sino por hacer 
alarde de la elegancia de la persona,de¡ 
buen gusto del ves t ido , del primor del 
peynado; é s t e , d i g o , y Otros de la m¡s. 
ma es tofa , ¿saben q u é cosa es religión? 
¿ Q u é es Dios? ¿ Q u é es Iglesia? Ange, 
les santos, que h a b i t á i s en el templo ¿có­
mo no vengá i s tan horr ibles desacatos? 
¿Cómo no hacéis que salga fuego de esas 
p ied ras , y abrase á estos sacrilegos? 

Pero S e ñ o r , d i r é i s , ¿ q u é culpa es en­
t r a r uno en la Ig l e s i a , curioso y bien 
vestido , pasear , r e i r , sa ludar , hablar 
algunas palabras, aun mientras rezamos, 
ú o ímos misa? E s t o , Señór^ nada im­
p o r t a ; y reparar en ello s e r í a nimiedad, 
mel indre , delicadeza. T e n é i s muchísima 
r a z ó n H , M . , esto nada importa. . . . Da­
v i d decia que á la casa de Dios convie­
ne la ¡ san t idad , l a modestia-, el recogi­
miento ; pero ios tiempos son ya otros 
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qlie los del P ro fe ta ; y hoy le convendrá , 
la chanza, la r i s a , l a t a r a r i r a . Por Eze-
quiel ma ldec í a e l Señor á aquellos Sa­
cerdotes que no pon ían d is t inc ión ent re 
lo santo y lo profano : ínter sanctum , et 
profanum non hahuerunt distantiam I . Pe­
ro esto v e n d r í a bien en aquellos d í a s : 
ahora todo lugar es uno , ¿ y q u é mas 
da calle que Iglesia ? Jesu C h r í s t o , l a 
mansedumbre m i s m a , i r r i t ado cont ra 
los que negociaban en e l t emplo , aunque 
no era en cosas del todo profanas , sino 
que servían para los sacrificios , los he­
dió de all í á latigazos , a ñ a d i e n d o que 
su casa era casa de o r a c i ó n ; mas desde 
entonces acá ya se ha mudado la n a t u ­
raleza de las cosas ; y la casa de Dios se 
lia hecho á p r o p ó s i t o para casa de con­
versación y de t e r t u l i a . Los Concilios, los 
Pontífices uniformemente han convenido 
en prohibir y desterrar del lugar santo 
toda p ro fanac ión» las chanzas, las risa* 

i Ezec. c. ja, v. «6. • 



das ; y han cuidado mucho, de que 
evi te todo aquello que puede ocasionar 
l a d i s t racc ión mas leve. En tanto gra¿0 
que aun á los pobres, porque suelen tur. 
bar la devoción de los fieles, les han pro. 
hibido pedir en las Iglesias : asi lo orde-
naron e l restaurador de la disciplina ec!e. 
s i á s t i ca S. C á r l o s Bor romeo , S. Pió V 
-Benedicto X I I I , Clemente X I , y Clemen­
t e X I I l¿ mas nada de esto nos hace fuer, 
za; nosotros tenemos otro esp í r i tu y otras 
reglas. Sí H . M . nada de esto importa; 
y tampoco i m p o r t a r á , que el Señor , por 
un justo castigo de su providencianos 
dexe y' abandone á nuestros deseos, y 
nos niegue sus gracias. Porque ¿ qué co­
sa mas justa que despreciar á quien k 
desprecia ? Qui spernis, ¿ nonne et ipse sper-
neris ? ¡ Amenazas de Dios por Isaías2! 
¡Cas t igo espantoso , y el mas terrible que 
puede sobrevenir á una c r i a t u r a , verse 
abandonada de D i o s , y dexarla que an» 

i IVĴ fat. Devoc. arreglada cap, 9. s Isai. e. «8) iJ* 
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¿e palpando en las tinieblas! 

¿ P e r o q u é ? Señor , ¿ por no estar con 
el respeto y a t enc ión debida en la I g l e ­
sia , nos ha de castigar Dios de un mo­
do tan te r r ib le ? ¿ N o s ha de negar su 
gracia ? Y o os ruego H . M . que me es­
cuchéis atentamente , pues en esta par ­
te hay much í s imo e r ro r y muchos males. 
La oración es el medio mas propio para 
conseguir la gracia d i v i n a , y como la l l a ­
ve para abr i r los tesoros de la d iv ina m i ­
sericordia. Jesu-Christo nos ha dicho ex­
presamente en su Evangelio T: P e d i d , y 
recibiréis : buscad, y hallareis : l l amad, 
y abriros han. San A g u s t i n , siguiendo 
el sentir de los d e m á s Padres de la Igle­
sia , ha establecido como un dogma i n ­
concuso de nuestra santa Rel ig ión , que 
ninguno viene á la sa lud , sí Dios no le 
llama ; y que ninguno , d e s p u é s de l l a ­
mado, obra lo que conviene para la mis­
ma salud, si Dios no le ayuda ; y que 

»' Math. 7.' 
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ninguno recibe esta ayuda , sí no la pj^ 
por la o r a c i ó n . E s t a , para alcanzar por 
e l la quanto necesitamos, entre otras c o n . 
diciones , que ahora no es tiempo de ex. 
p l i c a r , ha de tener-el, ser atenta. Asi si 
« o s distraemos voluntariamente á pensar 
en negocios te r renos , á hablar , á tratar 
cuentos de p laza , ó de gazeta , nuestra 
o r ac ión por fal ta de estar atentos será 
i n ú t i l , y aun q u i z á d a ñ o s a . A u n acá en el 
mundo el que quiere alcanzar alguna gra-
cia de un super io r , atiende á lo que di-
€e , y le pide con sumis ión y respeto : si 
u n pobre nos pide limosna sin la aten-
cioti debida , solemos n e g á r s e l a ; ¿pues 
q u é mucho se porte, asi Dios con noso­
t r o s , pobres , soberbios y desatentos? 

E)sj:a es una de las causas principales, 
p o r que el Señor se -hace sordo á nuestras 
oraciones. N o se puede entender , que, 
segua son las infinitas misericordias de 
Dios , I\Q oyese nuestras s ú p l i c a s , quan-
do nos ponemos ante su presencia»51 

-
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le p id i é r amos , como era justo ; pero 
estamos delante de él con nausea , con 
fastidio; nos quejamos del poco tiempo 
que estamos en su santa casa ; no le m i ' 
ramos con la reverencia debida: ¿qué ex­
traño s e r á que él tampoco nos mire con 
Ojos de piedad y de clemencia ? jÑo§ res* 
pmtnus, dec ía Salviano, non respicimun 
iQnid aquius ? iQuid. j u súus ? Apartamos, 
nuestro rostro de Dios por t r a t a r con las 
criaturas , Dios t ambién a p a r t a r á e l su­
yo de nosotros y de nuestras s ú p l i c a s . 
¿Cómo pretendemos , decia gravemente 
San Cypr iano , que Dios oiga nuestras 
oraciones, quando en ellas no nos o í m o s 
á nosotros mismos? ¿ Q u á n d o rezamos sin 
atención, por uso, por costumbre ? '¿Quo^ 
modo te audiri a Domino postulas, cum te 
ipse non audiasZ Esta o rac ión no es c u l ­
to de D i o s ; es desprecio , es bur la , es 
i r r is ión; es t r a t a r a l Señor , como si 
fuese un Dios de palo : asi en vez de 
aprovecharnos de nuestras oraciones, 
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ellas mismas nos d a ñ a n , y se cumple en 
nosotros, lo que a o t ro p ropós i to se di, 
xo en un Psa lmo: Orado ejus fiat m>'M 
catum. A s i echamos sobre nuestras ca. 
bezas aquella amenaza de la Escritura 
tan ter r ib le , como poco considerada: Mu, 
ledictus, qui f a c i t opus Dei negligenter. Ni 
se me diga que o r a r á n devotamente en 
e l r e t i ro de sus casas, porque quien no 
respeta á Dios en su t e m p l o , en donde 
todo provoca á devoción , ¿le respetará 
en su quar to ? ¿ E s t a r á all í atento á su 
presencia , como es justo ? no lo creo. 
A u n si t u v i é r a m o s a lgún o t ro Salvador, 
á quien acudir en nuestras necesidades, 
fuera menos reparable que nada se nos 
diese de tenerle contento; porque al fin, 
nos quedaba este consuelo, de que sino 
t e n í a m o s obligado á Jesu-Christo con 
nuestros servicios , pod í amos acudir á 
o t ro Salvador para nuestro remedio: pe­
r o H . M . no hay ot ro Salvador don cíe aco­
gernos í y á él solo debemos recurrir pa-
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ya nuestro socorro. Y ved a q u í una ver-
¿a<3 christiana, que se debía meditar muy 
ariamente. Todas las gracias que Dios 
reparte á su Iglesia , las concede por los 
méritos de J e s u - C h r í s t o su H i j o S a n t í s i ­
mo. Todos, como dice San Juan I , r e c i ­
bimos de su p len i tud . Fuera de él no hay 
salud; ni debaxo del Cielo se ha dado á 
los hombres o t ro nombre , en que puedan 
ser salvos. E l es el ún i co mediador en­
tre los hombres-, y Dios , como escribe 
San Pablo : Unut Mediator Dei , et Hotni-
num : es el ún ico abogado para con e l 
Padre Eterno; y si no procuramos mere­
cer su patrocinio con nuestros cultos, nos 
dexará , y perdererrios nuestra causa. 

Pues si tenernos a lgún seso, aunque 
no hubiese o t ra mot ivo , solo este nos 
debia persiiadir í a reverencia y e l res­
peto con que debémos estar ante Jesu-
Christo. Vivifricte llenos de pasiones, r o ­
deados de una carne f r á g i l : pues ¿ qu i én 

i Act.'4, v . í i . ; 
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d o m a r á las bestias fieras de nuestra 
pasiones ? ¿ Qu ién nos l i b r a r á de i , 
muer te de este cuerpo sino la gracia de 
Dios , dada por Jesu-Christo , como di, 
ce San Pablo ? Nos cercan por todas 
partes enemigos mortales , quales SOR 
los demonios , que no duermen, ni pien. 
san mas que en devorarnos. Pues ¿qu^ 
a t a r á á este d r a g ó n infernal para que 
no nos tiente tan furiosamente, si no 
le ata y sujeta quien con su cruz le 
echó del mundo? Todos nos quejamos 
muy amargamente de nnestras inquie­
tudes y trabajos, y miramos nuestras 
penas como las mas graves: pues ¿quién 
p o d r á endulzar estos sinsabores, sino 
aquel que dice en su evangelio: Vmii 
á mí todos los que padecéis y estáis oprimí' 
dos, y yo os a l iviaré 1 Pero si no hace­
mos caso de este Señor , si le tratamos 
en su templo como á aquellos ídolos de 
los gen t i l e s , de quienes dice el,Profeta 
que tienen ojos y no v e n , oidos y n" 



oyen ; y por tanto nos figuramos, que n i 
oye ni ve nuestras irreverencias y des_ 
acatos : t r a t á n d o l e a s i , digo , ¿ cómo po­
dremos confiar que nos ayude v socorra? 

A d e m á s , si él ha prometido su g r a ­
cia á los humi ldes ; si ha asegurado m i ­
rar benignamente al pobrec i l lo , al que 
teme sus palabras : ¿ <2í/ quem ré/ptciám, 
rúsi ad paüpercvlum , i t treincntem sermo­
nes meos ? nosotros que venimos al t e m ­
plo con toda nuestra soberbia; que es­
tamos muchas veces hinchados como sa­
cos por é l vestido que llevamos , ó por 
el empleo que tenemos, 2 q u é podremos 
esperar de su piedad inf ini ta? ¿ n o de­
beremos temer que en vez de las g r a ­
cias, prometidas á los humi ldes , caigan 
sobre nosotros las maldiciones p ronun­
ciadas contra los soberbios ? Dexemos 
pues, de m a r a v i l l a r n o s , si viniendo á 
la Iglesia , á aquel lugar en donde re ­
side Dios como en su t r o n o , en donde 
despacha tantas gracias á sus escogidos 

i 
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á nosotros nada nos toca. S í , H . M 
sotros saldremos de la Iglesia tan vi. 
c íosos como entramos: e l vengativo sal-
d r á vengat ivo: el soberbio, soberbio:ei 
deshonesto, deshonesto. ¿ P e r o será asi 
porque Dios no e s t é pronto á mudar 
nuestro co razón con su gracia ? Esto es 
impiedad. Si la serpiente de metal,que 
Moyses colocó levantada en alto en el 
desierto , curaba las llagas mortales de 
los Israeli tas que la m i r a b a n , ¿quanto 
mas Jesu-Christo , colocado sobre nues­
tros a l ta res , y significado, como él mis­
mo exp l i có , en aquella serpiente , sa­
n a r í a las heridas mortales de nuestras 
almas , si le m i r á s e m o s con el debido 
respeto ? E l , con una fuerza suave y 
poderosa, romper ia las ataduras de nues­
t r o co razón : él c a m b i a r í a sus aficiones 
perversas en unos santos deseos: y si 
no sucede asi , á nadie culpemos, sino 
á nosotros mismos , que i r r i tamos á Dios 
con nuestras irreverencias. 
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Señor, d i r e í s , nosotros bien procura­
mos contentar á j e s ü - C h r i s t o : asistimos 
comunmente á las solemnidades mas r u i ­
dosas : le visitamos en sil templo $ y 
con solas las visitas cié é s t a octava, p ro -
césionés ^ m ú s i c a , é incienso consumido 
ien éllái, es bastante para t é n e r l e p r o p i ­
ció todo él a ñ o . Bien quisiera , H . M . ^ 
para vuestro d e s e n g a ñ o hablar largamen­
te dé é s t a mater ia ; pero el t iempo no 
ilie permite sino tocarla muy de paso^ 
Escuchadme. Por grandes j por pompo­
sas que os parezcan nuestras fest ivida­
des ^ no llegan ni con mucho al apara­
to con que celebraban las suyas los Ju ­
díos. E l Concurso al templo de Jerusa-
len era innumerable ; porque ven í an á 
él de las partes m á s remotas de la j u -
d é a : las v í c t imas que se sacr iñcabár t 
eran much í s imas : al l í sé consurhia el cé ­
lebre incienso de Sabá s y los mas pre­
ciosos aromas: todo lo d e m á s era igual* 
mente grande ^ pomposo y magnifico^ 
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¿ Q u i é n no se figuraría , que Dios esti. 
m a r i a en mucho unas fiestas tan solem, 
nes? ¿Que no e s t a r í a muy pagado de los 
que las hacian ? ¿ Pero q u e r é i s saber el 
caso que hizo de ellas ? Pues oíd sus 
palabras y su j u i c i o , según el mismo re-
ve ló á sus Profetas: ¿ P a r a q u é quiero yo, 
dice é l , la muchedumbre de vuestras 
v í c t imas ? ¿ Í7í quid mihi multitudinm vic-
timarum vestrarum ? lleno estoy ya de los 
holocaustos de vuestros carneros, y de 
las enjundias de vuestros ganados1; vues­
t r o incienso me es abominac ión : Incemum 
abominado est mihi : vuestras juntas son 
perversas: mi A l m a aborrece vuestras ka-
leudas y d e m á s festividades: no me agra­
dan los versos , y cán t icos de tu lira: 
non placent mihi carmina , et cántica lira 
tua a. Y o no os he mandado principalmen­
te estas cosas : si q u e r é i s que escuche 
vuestras oraciones, dexad de hacer mal: 
quiescite agere perversé. Aprended á obrar 

i Isai. i . 2 Amos, 5. v. 21. 
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bien , buscad la j u s t i c i a , socorred a l 
oprimido, juzgaz al pupi lo , defended l a 
viuda: si no obrareis asi, a p a r t a r é mis ojos 
¿e vosotros , y por mas que m u l t i p l i q u é i s 
vuestras oraciones me h a r é sordo : et cutn 
multiplicaveritis orationem, non exaudiam. 

Pues H . M . entendamos que en su ma­
nera lo mismo nos dice hoy Jesu-Christo, 
que lo que en otro t iempo dixo á los Ju­
díos: ¿ D e q u é me s i r v e , d i r á , vuestro 
ruido, y vuestro aparato en las procesio­
nes? ¿ Q u é f ru to saco yo de vuestro i n ­
cienso, y de vuestras m ú s i c a s ? ¿ D e q u é 
me aprovechan vuestras f r e q ü e n t e s v i s i ­
tas, guando todo esto se hace sin e s p í r i t u 
de r e l i g ión , y por una mera costumbre? 
k h r a v i sustinens. Y a me canso de su­
friros á vosotros , y vuestros cultos car­
nales. Si q u e r é i s darme un culto santo, 
que me desagravie y ap laque , compa- ' 
reced ante mí l impios de vuestras i n i ­
quidades : mundamini ab iniquitatibus ves-
^is. Obrad bien , haced just icia sin acep-
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tacion de personas: juzgad al xko co, 
rpq al pobre , al grande como al peque, 
ñ o : volved por los oprimidos ; Subvenid 
cppreso, judicate pupilo , def endite viduam, 
Y si viviendo asi no escuchare vuestras 
oraciones, venid , y a r g ü i d m e ; venue,et 
arguite me. S í , oyentes mios , este es el 
« iodo puro de d e s a g r a v i a r á JesibChris. 
t o , y adorarle en sus festividades: de 
esta manera nos debemos presentar en 
su, §antQ templo : en Jo exter ior asistien» 
do. á . é l con modest ia , con silencia, con 
recogimiento, Un lo in te r io r recono­
ciendo su existencia Real en la Santa 
E u c a r i s t í a ; a g r a d e c i é n d o l e que se haya 
quedado entre nosotros para nuestro 
consuelo ; p id iéndo le su gracia para ven­
cer nuestras pasiones : confesando en 
sij presencia nuestras maldades mas 
ocul tas ; proponiendo enmendarnos en 
adelante en nuestras flaquezas , restituir 
lo mal l l evado , perdonar las injurias, 
t i u i r las oca-siones, y asi de los demás 
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delitos, de que la conciencia nos re-
maerde y acusa. Esto es adorar á Jesu-
Christo en e s p í r i t u , y en verdad. Estos 
son los verdaderos adoradores que el bus­
ca. La d e m á s pompa exter ior ¿ de q u é 
sirve? ¿ Q u é a p r o v e c h a r á venir al t em­
plo á o i r la m ú s i c a , como se i r i a á la 
orquesta de un teatro ? ¿ Q u é s e r v i r á 
asistir á la p roces ión como á un ra to 
de paseo , sin modestia , y registrando 
quanto hay en la calle y en las venta­
nas? ¿ N o os parece si d e s a g r a v i a r á n 
bien á Jesu-Christo las risadas , los 
gestos que se hacen á vista de los g i ­
gantones ? Non pracepi eis 1 : N o , no es 
esto lo que nos ha mandado Jesu-Christo: 
su mandato es que le adoremos en e s p í r i ­
tu y en v e r d a d , no con m ú s i c a s , ú otros 
aparatos exteriores , sino con devoción , 
con pureza de conciencia. E l regis t ra 
desde las aras lo mas oculto de nuestro 
corazón; y si e s t á manchado con l a culpa 

J Jerem. 7, 22. 
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¿cómo p o d r á sufrir una v íc t ima inmunda? 

Por ú l t i m o H . M . si no nos mueve á 
m i r a r con un santo temblor la sacrosan-
t a E u c a r i s t í a el saber, que al l í está núes, 
t r o Dios y S e ñ o r ; si no nos mueve la mis. 
ma necesidad que tenemos de su ayuda 
y socorro, m u é v a n o s siquiera el saber 
que all í e s t á nuestro Juez , ante quien 
liemos de comparecer sin remedio. ¡Ahí 
H . M . sola esta reflexión debia llenarnos 
de espanto. E l Padre E t e r n o , según di-
ce la E s c r i t u r a , ha dado todo el juicio 
á su H i j o ; y nuestra fé confiesa, que él 
es el juez de vivos y muertos: pues ¿quién 
no se atemoriza con solo este pensamien­
to ? Vos pudierais , Dios mió , castigar 
nuestras irreverencias , haciendo salir 
fuego de los a l ta res , y a b r a s á n d o n o s , co­
mo á aquellos '^impíos I s rae l i t as ; pu­
dierais abrir la t i e r r a debaxo de nues­
tros pies , y hacer que nos tragase vi­
vos , como á C o r é y D a t a n ; pero por 
vuestra inf ini ta piedad nos e s p e r á i s á pe-
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pitencia; nos l l a m á i s benignamente des-
¿e vuestros altares : nosotros entre t an ­
to hacemos poco aprecio de vos , n i de 
vuestros avisos : ; l l e g a r á , l l e g a r á el d ia 
en que c o m p a r e c e r é m o s ante vuestro t r i ­
bunal t e r r i b l e ! 

Pensémos H . M . seriamente , q u é de-
berémos responder a l Señor quando nos 
cite á este tremendo ju ic io . ¿ Q u é d i r é -
mos quando nos haga cargo de nuestras 
irreverencias? E l nos a r g ü i r á , de que 
en la t i e r ra el esclavo estaba con respe­
to ante su s e ñ o r ; e l vasallo ante su Rey 
con encogimiento y modest ia ; pero no­
sotros hemos estado ante nuestro S e ñ o r , 

| y el Rey de cielos y t i e r r a , chanceando, 
riendo, y sin rastro de compostura. E l 
nos a r g ü i r á , que los gentiles mismos r e ­
currían á sus ídolos en sus necesidades, 
y que f r e q ü e n t a b a n sus templos con un 
respeto pasmoso; pero que nosotros he­
mos hecho muy poco caso del Dios ver­
dadero, que t e n í a m o s sobre los altares; 
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y que no Íbamos á él á pedirle socorro 
para l ibrarnos de l a avar ic ia , la ambi 
cion , la lascivia t y otros muchos vicios 
en que consisten nuestras verdaderas y 
mayores necesidades. 

E l nos a r g ü i r á , como en esta misma 
octava ha estado casi desamparado en su 
t emplo , y que apenas ha habido quien 
viniese á v i s i t a r l e ; y que lo mismo ha­
cemos, en lo restante del a ñ o ; y si pre­
t e x t á r e m o s nuestras ocupaciones, él nos 
r e s p o n d e r á , que no faltaba tiempo para 
l a t e r t u l i a , para el paseo, para la visl̂  
t a i y 'solo ha faltado 'para visitarle en 
sus aras ; y que mientras- las casas de 
concurrencia , las plazas estaban hirbien-
do de gentes , su I g l é s i a estaba < hecha 
una soledad, un desierto ; y que sise 
nos hubiera l lamado á campana tañida á 
ver unos t í t e r e s , un e n t r e m é s , una co­
m e d í a , las gentes hubieran concurrido a 
p o r f í a ; pero nadie, nadie se ha acelerado 
por v i s i ta r le diariamente en esta octava. 



r55 
¿Qué excusa l eg í t ima daremos á estas 

acusaciones tan graves? Sigamos H . M . 
el aviso del Troíeta^.príSúcupemus faciem. 
t]us in confessione : antes que e l Señor ven­
ga á juzgarnos, le podemos desagraviar, 
y hacerle favorable, ¿Quién teniendo una 
causa pendiente i r r i t a á su juez? ¿ Q u i é n 
no le obsequia , le busca, le habla por 
medio de intercesores , n i dexa medio á 
fin de ganarle su benevolencia ? Pues 
nuestra causa de sa lvac ión ó condena­
ción e s t á pendiente ante Jesu-Christo ; y 
ha de l legar d i a , en que se decida \ pues 
nada omitamos por ganar la voluntad de 
ese juez supremo, á fin de interesarle á 
favor nuestro. Vengamos á v i s i t a r le á 
menudo á su santo t e m p l o : e s t é m o s en 
él con modestia y con silencio : a d o r é -
mos en secreto su magestad y su g ran ­
deza: alabemos la inf in i ta bondad con 
q.ue solo por nuestro bien , y sin el me-
norjnteres suyo quiso quedarse entre no­
sotros : p i d á m o s l e ayuda en nuestras t r i -
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bulaciones , gracia para pelear conf^ 
nuestros vicios : pidamos que llene nues 
tras almas de un santo t emor , y amor 
de su nombre : pidamos también co. 
mo pedian los Israeli tas , que no nos 
entregue á hombres blasfemos y barba, 
r o s , como v ió nuestra nación á princi-
p ío s del siglo: et non barbaris , ac blasfenús 
hominibus traderentur : que no permita 
pongan el pie en nuestra Monarqu ía los 
Calvinistas y Lu te ranos : que no permi-
t a se vea en nuestro pais arrojado su 
Santo Cuerpo por los suelos, y pisado 
sacrilegamente: non amplius talibus malis 
inciderent 1'. antes haga que siempre se 
le venere con un profundo respeto : pi­
d á m o s l e en fin que nos conceda el ver á 
cara descubierta , por una eternidad en 
los cielos, á quien contemplamos, y cree­
mos por la fé existente rea lmenté en 
nuestros altares. E l Señor nos lo conce­
da por su inf ini ta misericordia. Jmen, 

x 2. Macab. 10. v. 4, 



SERMON 
. . •• ; 

predicado en el día de la Santísima 
Trinidad. Sobre el modo de refor­
mar la imagen de este misterio en 

el hombre. 

juntes ergo docete omnes gentes , baptizan­
tes eos in nomine F a t r i s , et F i l i i , et Spi-
ritus Sancti. M a t h . cap. a8. 

ios sacrificios, á los quales se pue­
den reducir f ác i lmente los d e m á s , son 
los que Dios pide principalmente al hom­
bre. Uno es el de su entendimiento , o t ro 
el de su voluntad . Como el Señor es i n ­
finitamente sabio, y la verdad misma , p i ­
de de justicia , amados mios, que le crea­
mos sobre su pa labra , y que sometamos 
a su dicho nuestra r a z ó n ; y a d e m á s co­
mo es infinitamente poderoso y bueno, 
le debemos amar , y sujetar nuestra vo­
luntad á sus mandamientos. Pero esta 



158 
notable diferencia hal lo yo entre uno y 
o t ro sacr i f ic io ; el de nuestra voIunta(j 
tanto es mas penoso y difícil ^ qüanto ^ 
mas difícil lo que executamos, pofq^ 
en este hay muchos mas estorvos qUe 
vencer. K l de nuestro entendimiento no 
es asi. L a obscuridad y dificultad de loS 
misterios 4 que nos revela Dios^ no es 
tilí nuevo impedimento ^ que deba re-
t a rda r nuestra fé. Pues hasta la misma 
r a z ó n na tura l nos demuestra que Dios 
es inf ini to en todas sus perfecciones, y 
que excede infinitamente á todas stiácria' 
turas . Nos enseña t ambién s que quanto 
po r ellas Se puede conocer ó rastrear del 
Criador^ es muy poco. Porque entre ellas 
y este Señor no hay comparac ión alguna, 
y juntas todas ^ desde el mosquito mas 
p e q u e ñ o ^ hasta el mas perfecto S e r a f í n , 
asi son en su presencia, como si no fue­
r a n . ¿ P u e s cómo s e r á estorvo para creeí 
lo que revela D i o s , el que nosotros no 
l o podamos entender ? Antes por esta 

T 
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razon debemos creerlo. Y si nosotros le 
a p r e h e n d i é r a m o s con nuestra cor ta 
capacidad ^ seria un Dios bien p e q u e ñ o , 
no fuera inf ini to ^ ó por mejor decir no 
fuera Dios» A s i como el mar no seria tan 
hondo, si se pudiera sondear con la f a ­
cilidad, que un a r royue lo ; ni la t i e r r a 
tendria tanta l a r g u r a , si con nuestra 
vista l l e g á r a m o s a l cabo. 

¿Qué i m p o r t a r á , fieles m i os , que no­
sotros no podamos entender , como las 
personas d iv inas . P a d r e , Hi jo y E s p í r i ­
tu Santo tengan una misma naturaleza 
y substancia , y sean entre sí distintas? 
¿Como e l Padre engendra al Hi jo , y 
uno y o t ro son pr inc ip io del E s p í r i t u 
Santo, y son todos tres igualmente é t e r* 
nos , sin que haya entre ellos alguna 
precedencia de t iempo ? ¿ Q u é impor t a ­
rá , digo , que nosotros no entendamos 
estas y otras muchas dif icul tades, que 
se descubren en este mister io ? N o las 
podemos entender , porque D i o s es i a -
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finito, y habita una luz inaccesible, Co 
mo dice San Pablo ; á esto se allega U 
cortedad y baxeza de nuestro entendí, 
m i e n t o , que ni aun conoce las cosas que 
tenemos todos los dias entre las ma­
nos. ¿ P u e s cómo p r e s u m i r á entender 
las cosas de Dios ? ] Pobre y miserable 
de m í ! N o entiendo cómo salta una pul. 
ga , cómo vuela un mosqui to , cómo an­
da una hormiga , cómo forma una ara­
ñ a sus telas , ¿ y q u e r r é entrometerme 
á e s c u d r i ñ a r los secretos de la Divini­
dad ? D e l Hi jo de Dios escribe San Ma­
teo 1 , que solo es conocido deí Padre; y 
de l Padre d ice , que solamente le conoce ü 
H i j o , y a quien este quiso revelarlo. Del 
E s p í r i t u Santo dice San Pablo , que co­
mo lo que pasa en el interior del hombre so­
lo el. lo conoce, asi las cosas de Dios solo 
las conoce el Espír i tu de Dios. ¿ Y pre­
s u m i r á alguno entender lo que única, 
mente entiende Dios ? ¿ ó n e g a r á loca* 

i n , 27. 
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jnente estos misterios , porque no l lega 
á penetrarlos ? 

por es té motivo los SS. W . aconse­
jan prudentemente , que el modo mejor 
de entender este mister io sobreadmira-
ble , sobreincomprehensible ^ como le 
llama San 'Agustin , es confesar que no 
se puede entender r y contentarse con 
creerlo sencil lamente, y no quererlo es­
cudriñar con curiosidad. Es verdad que 
los mismos SS. P P . nos e n s e ñ a n que 
Dios i m p r i m i ó en las cr iaturas algunos 
vestigios de este mister io , pa r t i cu la r ­
mente en el hombre , de quien se dice 
que fue formado á su i m á g e n y seme­
janza : de ellos aprendemos que en nues­
tra alma resplandece alguna imágen de 
la T r i n i d a d ; porque como en Dios hay 
tres personas con una misma vida y na­
turaleza i asi en nuestra alma con l ina 
misma v ida hay tres potencias , memo­
r i a , entendimiento y voluntad . Como e l 
Padre produce a l H i j o , y de los dos 

i 
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procede e l E s p í r i t u Santo , asi la ^ 
m o r í a , que es como un archivo y 
sito de l a ciencia , ayuda al entendí 
m i e n t o , y de los dos se mueve la vo< 
lun tad . Todo esto es a s i ; pero de ios 

mismos Santos aprendemos, que esta 
i m á g e n es muy imperfec ta , y que tiene 
mas de desemejanza, que de semejanza-
p o r q u é estas tres potencias no son tres 
personas, sino que e s t á n en una sola: 
n i se puede decir que el hombre es me­
mor ia , que es entendimiento , que es 
vo luntad , sino que consta de estas tres 
potencias: mas de Dios por su suma 
simplicidad se dice que Dios es Padre, 
que és Hi jo , que es E s p í r i t u Santo. 

Sobre las dichas diferencias aun hay 
dtras m á s notables, que e l hombre aña­
d ió con su pecado; pues por él afeó y 
desf iguró en gran manera esta imágen: 
de las quales diferencias esta es la 
p r inc ipa l . E l Padre eterno, entendiendo 
primeramente su divina naturaleza, y 



en ella las cr iaturas , forma un Verbo 
eterno y D i o s , como él ; y de los dos, 
amándose mutuamente, procede el A m o r 
divino , 'que es el E s p í r i t u Santo. 'Pero 
nuestra memoria lo pr imero que p re ­
senta á nuestro entendimiento no es 
Dios , sino sus criaturas ; le propone l a 
idea de unos bienes despreciables , que 
se huyen como el h u m ó : en ellos se 
ocupa el entendimiento ; y de a q u í r e ­
sulta en la voluntad un amor sensual y 
carnal: lo ú l t i m o á que miran estas tres 
potencias, d e s p u é s de la caida de A d á n , 
es á Dios. ¿ Q u i é n , pues, por esta i m a ­
gen tan fea y tan horr ible conoce rá su 
sobrehermOso y divino Exemplar ? Y si 
por quanto hay en la t i e r r a no se pue­
de rastrear tan alto m i s t e r i o , ¿ de q u é 
os hab la ré hoy , ó en q u é os i n s t r u i r é 
para vuestro provecho? ¿ P r e t e n d e r é 
por ventura hablar de lo inefable, es­
cudr iñar lo inescrutable , y haceros en­
tender lo incomprehensible ? ¿ ó me con-
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t e n t a r é con proponeros este misterio i 
un modo s u t i l , y como se t ra ta en {* 
escuelas ? Tengo presente á este pr0pó 
sito una admirable advertencia del gran 
de San Juan C r i s ó s t o m o y pienso ob. 
servarla en todos mis sermones de mis. 
terios. Según dice este Santo, 
Christo , regla de todos los predicado­
res , r a r a vez predicaba de los dogmas 
de la re l ig ión , sino de la refortóa de 
las costumbres. S igu iendo , pues, esta 
advertencia , hoy h a b l a r é del modo con 
que debemos reformar la trinidad que 
hay en nosotros ; sacando para esto al­
gunas reflexiones de las enseñanzas de 
la fe y de los Santos sobre este inefable 
mis ter io . Y como ^la p r imera persona es 
el P a d r e , os h a b l a r é este año del modo 
de reformar á su imi t ac ión la memoria, 
dexando para los siguientes, si Dios me 
diere vida , el e n s e ñ a r o s como se ha de 
reformar el entendimiento y voluntad, 

1 Hom. 65, ia Matli, 2, 
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que son las dos potencias correspon­
dientes al H i jo y al E s p í r i t u Santo. 

Y vos, Padre e t e rno , que no p o d é i s 
ser dignamente alabado aun con las 
lenguas de los Angeles , gobernad l a 
lengua torpe y carnal de este vuestro 
M i n i s t r o , para que no profiera cosa 
indigna de vuestra persona : abrid los 
oidos de mis oyentes , ablandad su co­
razón , para que puedan recibir los do­
cumentos que les diere. Esta gracia os 
pedimos por l a in te rces ión de la M a d r e 
Santísima de vuestro U n i g é n i t o , á quien 
saludamos d i c i é n d o l a c o n el A n g e l , A V E ­
M A R I A . 

uando voy á mostraros cómo re for ­
maremos nuestra memoria á imi t ac ión 
del Padre E t e r n o , no sospeché is que os 
propongo hoy contra m i costumbre una 
idea ingeniosa y de l icada , ó que in ten­
to persuadiros Una empresa imposible, y 
de n ingún f r u t o . C o l m ó Dios a l hombre 
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de tantos dones, le h o n r ó con tan gran, 
de d ign idad , que no solo se puede pro, 
poner para su imi tac ión á otros hombres 
flacos como él es, sino hasta su mismoPa. 
dre celestial. Por esta r a z ó n no en vano 
el Hi jo u n i g é n i t o del Padre nos exhorta 
por San Ma teo 1 á que seamos perfec. 
tos como su Padre celestial lo es. Y asi 
adoremos en secreto la benignidad de 
wn S e ñ o r , que nos fo rmó ta les , y es-
tadme atentos mientras os progongo un 
exemplar* tan inefable y soberano. 

Ciertamente no convenía según se 
explican los Profetas % . q u e quien da­
ba oido á otros no oyese , quien daba 
entendimiento no entendiese , y quien 
hacia á otros fecundos él fuese estéril. 
Y por eso nos propone, la fe como cosa 
muy conveniente á la naturaleza de Dios, 
que nos hace á nosotros fecundos, que 
desde la e ternidad e n g e n d r ó Dios un 
Hi jo c o m u n i c á n d o l e su mismo ser. Mas 

s Cap. 5.-in fine. n Isá'i. 6<j. ét in Psalm. 
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qUanclo oís g e n e r a c i ó n , l e v á n t a o s quan-
t0 pudiereis , Fieles mios , y no enten-
jais cosa íle cuerpo mater ia l . Pues quan-
to hay en D i o s es e s p í r i t u p u r í s i m o sin 
mezcla de alguna mater ia . Y asi con­
formó las partes tan varias y hermosas 
que admiramos en e l mundo , no v a l i é n ­
dose de alguna: herramienta ó ma te r i a l , 
sino que con solo decir ^ á ^ ^ , se hizo 
todo, y con solo mandarlo 'se c r ió : Ipse 
¿ixit , et facta sunt:. ipse matidavit, et 
creata suat, según dice el Profeta I . De 
modo que no hubo ot ra pr inc ip io que ^su 
entendimiento y voluntad. A s i el Padre 
eterno , conociendo: perfectamente - r su 
divina na tura leza , y quanto 'hay en el la* 
produxo una imágen muy semejante á-
s í , que llamamos Hi jo , ó Verbo . Esta 
Persona es D i o s y bien inf ini to , como 
su Padre ; por tanto: se amaron mutua- : 
mente , y de este amor p r o c e d i ó el Es-
píritu Santo. -
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Para que f o r m é i s alguna idea de es. 

to , atended á lo que pasa en nuestro en. 
t end i tn ien to , en el que en su manera 
t a m b i é n se encuentra esta fecundidad 
Figuraos un hombre de t ra to mas f*, 
m i l i a r con Dios que Moyses , mas es-
forzado que J o s u é , mas guerrero qUe 
D a v i d , mas sabio que S a l o m ó n , mas 
piadoso que JoSafat; este hombre hace 
ref lexión sobre s í , y considerando sus 
buenas qualidades forma en su enten­
dimiento una imágen hermosa de su 
persona, que representa lo que él es; 
vis ta esta i m á g e n , la ama, como acontece 
á los que se enamoran de sí mismos mi­
r á n d o s e en un espejo. Pues lo que pasa 
en nuestro entendimiento , sucede en el 
Padre e terno, -pero de un modo infini­
tamente mas perfecto é inefable. Ade­
m á s comó en Dios no cabe mudanza, y 
lo que una vez e n t e n d í a , siempre lo en­
tiende , y lo que una vez a m ó , siempre 
lo ama; por eso el Padre siempre está 
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produciendo al Verbo eterno , y los dos 
al E s p í r i t u Santo; asi como uno p rodu­
ciría siempre su i m á g e n , y la a m a r í a , 
si pudiera estar m i r á n d o s e siempre á 
un espejo. M a s este conocimiento de su 
naturaleza ( o c u p a c i ó n , por explicarme 
asi, digna de D i o s ) no le impide e l co­
nocimiento de las cr ia turas , n i e l dis­
poner quanto le agrada acerca de ellas. 

Sobre estas tres cosas, propias del 
Padre Eterno , voy á proponeros tres 
reflexiones que hacen á nuestro asunto. 
1.a Que como el Padre Eterno lo p r i ­
mero que tiene presente es á Dios , no­
sotros t a m b i é n le debemos tener en 
nües t r a memoria. a.a Que como él nun ­
ca cesa de entenderlo , nosotros debe­
mos tenerle presente con la mayor f re -
qüencia que podamos. 3.a Que como é l , 
aunque entiende las criaturas , este co­
nocimiento primeramente se encamina á 
D i o s , y d e s p u é s á ellas : asi nosotros, 
aunque entendamos en negocios tempo-



r a l e s , ha de ser teniendo ante toda^co 
sas presente á D i o s ; y ved a q u i , atTla 
dos mios , el modo de reformar nuestra 
memoria , y reparar en quanto se 
su p r i m i t i v o resplandor. 

Santo Thomas * , siguiendo á sat} 
A g u s t i n , e n s e ñ a que nuestra alma no 
es imagen de l a T r i n i d a d porque puede 
acordarse , en tender , y amar otras co­
sas fuera de Dios , sino porque pue­
de acordarse, entender y amar á Dios. 
A s i , Fieles m ios , nuestra memoria no 
s e r á ¡mágen del Padre Eterno porque 
en ella e s t én depositadas noticias esco­
gidas del movimiento de los cielos, y 
de las propiedades de las hierbas: no 
lo s e r á porque sea como un archivo de 
l a historia de las naciones, de la varie­
dad de sus costumbres , ó de alguna otra 
ciencia mundana; mas lo s e r á si procura 
acordarse de su D i o s , si cuida de tenerle 
presente en todo t iempo. Pero entended 

i i , 9318. 
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qUe no hablo de una presencia como 
habitual , con que suponemos que Dios 
trino y uno e s t á en todo lugar , y que 
nada nos ref rena; no hablo de una me­
moria m u e r t a , por la que creemos que 
no,liay r incón tan o c u l t o , lugar tan re ­
tirado , que no le llene el S e ñ o r ; ha­
blo sí de una memoria v i v a , la qua l 
en todo lugar nos obligue á estar con 
respeto ante su acatamiento d i v i n o : ha­
blo de una memoria eficaz, que nos ha­
ga andar con un continuo temor y c u i ­
dado de no desagradar á aquel S e ñ o r , 
que está, delante de nosotros : hablo de 
una memoria a ten ta , que con t a l v i v e ­
ra nos represente á Dios , que le m i ­
remos siempre como á testigo y juez de 
nuestras acciones. , 

Es un .ar t ículo constante de nuestra 
f e , que Dios t r i n o y uno e s t á presente 
á todas las cosas por su esencia. He 
añadido t r i n o por avisar, á muchos de 
la inadver tencia , ó acaso ignorancia. 



que tienen de que todas las tres Perso-
ñ a s Divinas e s t á n en todo lugar. pUes 
aunque e l uso c o m ú n seguido de i0s 
catecismos solo dice esto expresamente 
de Dios , mas de lo uno se sigue lo 
o t r o . Bien puede e l hombre v i r i r tan 
ocupado en negocios que se olvide pop 
a l g ú n t iempo de la presencia de Dios. 
B ien puede el impío decir en el retiro 
de su quar to Dominus non videt nos, el 
S e ñ o r no nos v e , como lo decian aque­
l los de quienes habla Ezequiel 1 ; mas 
no p o d r á hacer que Dios no esté con 
é l . Casa de I s r a e l , dec iá e l Señor por 
Isaias * , e s c ú c h a m e : Como la madre 
l l eva dentro de su vientre la criatura, 
asi te l levo yo á t í , y te l l eva ré hasta 
l a vejez. Y o lleno e l Cielo y la tierra, 
d i x o e l mismo Dios por o t ro Profeta 3. 
E n é l v i v i m o s , nos movemos , y esta­
mos , Según San Pablo y adonde quie­
r a que vayamos estaremos mas rodeados 

i C. 8, i3. a Cap. 4 6 . 3 Jerem, 33. 4 4 » * i 
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¿e la magestad del S e ñ o r , que lo e s t á n 
las aves del a y r e , y los peces del agua, 
j l a s no nos hemos de contentar con creer 
este a r t í c u l o como á b u l t o , y sin r e í i e r 
xionarlo; es preciso fixarle bien en nues­
tro c o r a z ó n con un sentimiento v ivo de 
la presencia del S e ñ o r ; de o t r a manera 
podrá decirse que nosotros estamos p re ­
sentes á Dios , mas no Dios á nosotros,: co­
mo el ciego esta presente á l a l u z , mas 
no la luz á é l . 

Esta presencia v iva de Dios en todo 
lugar es uno de los mayores frenos que 
tiene la Re l ig ión para apartarnos de l 
m a l , y una espuela para movernos á la 
v i r tud . Es freno : porque ¿ qu ién s e r á 
tan atrevido, que atendiendo á que Dios 
está con é l , y le ve , se atreva á pecar 
en su misma presencia ? y mas si consi­
dera su inf in i to p o d e r , y que por tanto 
allí mismo aun antes de lograr el gusto 
de su pecado puede supultar le para siem­
pre en e l infierno. Es espuela para l a 
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v i r t u d ; porque ¿ q u i é n no vencerá laj 
dificultades de este camino en la presen 
c í a , y c o m p a ñ í a de un D i o s , que-no ha 
de dexar el paso mas cOrto sin recom. 
pensa? ¿ Q u i é n no abandona rá : t odas las 
delicias del M u n d o quando con esta U 
t i m a memoria oye á Dios decir que aque. 
l i a mort i f icación l igera t e n d r á un galar. 
don eterno ? ¿ Qiíiéri dexaria su btiena 
v i d a por e í vano espantajo de qué dirá 
e l mundo ? ¿ Q u i é n temeria las calum­
n i a s , las persecuciones de ios mundanos 
si c o n s i d e r á r a atentamente que con su 
v i d a agradaba á D i o s , que s n f r i á á vis­
t a del mismo S e ñ o r , y que él tarde , ó 
temprano levanta de la obscuridad al 
calumniado , y c ierra la boca ál calum­
niador ? L o vuelvo á repet i r , amados 
mios , l a Rel ig ión apenas tiene remedio 
mas oportuno para la reforma de nues­
t r a v i d a , que esta m e m o r i a ; y si vemos 
que es tan sin cuento el n ú m e r o de peca­
dos , y tan corto el par t ido de la virtud, 

T 
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na¿e de que no tenemos á Dios delante 
de los ojos; antes por el contrar io anda­
mos con las espaldas mas vueltas hác ia é l 
que aquellos veinte y cinco varones que 
mostró el Señor en el Templo al Profe ta 
Ezequiel I . O! si d e s p e r t á r a m o s del sue­
no profundo, en que ahora dormimos! ¡O 
si ab r i é r amos un poco los ojos sobre este 
punto, como nos espantariamos de núes- ' 
tros d e s ó r d e n e s pasados, y mas temero­
sos que Jacob , c l a m a r í a m o s : quam ter* 
tlbilis ést locus istet veré Dominus est in lo­
co isto i, et ego nesáebam a. Con q u é veras 
diriamos entonces:-;Ah ciego de mi l Y o 
ne me a t r e v í a á pecar d é l a n t e del criado 
mas despreciable de mi casa: buseaba pa­
ra mis torpezas el r incón mas escondido^ 
huía hasta de l a luz^ mas no a d v e r t í que 
allí estaba mí Dios . Et ego nesciehatn. Y o 
ocultaba m í á n i m o ambicioso á mis ami ­
gos, les cubr í a con bellas apariencias mis 
ideas interesadas, m i mala fé, y me aver-

i Cap. 8, 16. 2 Gen. 28, 16, 17. • 
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gonzaba de solo pensar que pudiera cíes 
cubrirse ; mas no p e n s é en que nada de 
esto se le ocultaba á m i Dios. Et ego neS. 
ciebam. Y o por manter en el público el 
concepto de hombre de bien, encubria mis 
hurtos con mucha m a ñ a , rezelaba fiar mis 
t r a m p a s , hasta de las personas de mi 
mayor s a t i s f acc ión ; mas ¡ah loco de mí! 
que el Padre Eterno las veia. Y o burla­
ba con astucia la vigi lancia , el cuidado 
de mis Padres , y Amos , y encontraba 
t iempo y lugar excusado para mis liber­
tades ; mas no a t e n d í á que allí estaba 
conmigo su Hi jo San t í s imo , quien por 
mis culpas m u r i ó afrentosamente en una 
Cruz . Y o mostraba por defuera mucho 
d e s i n t e r é s , mucha compostura, devoción; 
pero estas apariencias, si engañan á los 
hombres , no e n g a ñ a n a l E s p í r i t u del Se­
ñ o r que penetra hasta los corazones. Ah! 
que deslumbramiento el mió! Y o , yo vil 
gusano me a t r e v í á cometer delante de 
toda la T r i n i d a d S a n t í s i m a aquellas ia* 
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decencias , aquellas culpas , que m i l . ve­
ces dexé por estar á presencia de o t ro 
hombrecillo , como y o ; mas ahora conoz­
co quan ter r ib le era aquel lugar : Quam 
terribilis ¿ye . 

As i exclamariamos H . M . pasmados 
de nuestra locura , si a b r i é r a m o s un po­
co los ojos sobre l a presencia del S e ñ o r . 
Asi nos, a d m i r a r í a m o s de nuestra osa­
día , y d e s v e r g ü e n z a . Pero hoy á todo 
esto estamos insensibles, porque estamos 
ciegos. P idamos , pues, a l Padre Eterno 
que aclare nuestra v i s t a , y nos comuni­
que su luz ; e l la nos p o n d r á como unos 
lazos suaves , unas cadenas amorosas, 
que casi nos qui ten la l iber tad de pecar. 
En efecto, si el hijo no se atreve á hacer 
alguna cosa indecente delante de su pa­
dre , ni el criado delante de su a m o , si 
la muger no se atreve delante de su m a ­
rido , ni e l subdito delante del superior, 
¿ cómo nos atreveremos nosotros á co­
meter tantas abominaciones ante quien 

m 
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€s/mas P a d r e , mas Señor , -mas'Ésposo 
mas Superior , tjue todos los del mundo? 
Y si aun con todo eso nOs atrevemos, de. 
cidme ¿ q u é ' locura , q u é temeridad pUe. 
de darse mas deplorable , y lastimosa? 
P idamos , pues, vuelvo á decir; pidamos 
a l Señor una cosa tan importante como 
la luz de su presencia , y por nuestra 
parte es forcémonos á adqui r i r la . Y para 
lo qual estad atentos á esta mi segunda 
ref lexión. 

E l Padre Eterno , como os dixe ya, 
s iempre tiene presente su diviha natura­
leza , y por este conocimiento produce1, 
y . p r o d u c i r á por todav ía e te rñ idad á su 
Hi jo , y' por explicarme así , nó parece 
que el Señor puede tener o t ra ocupación 
mas digna, que'este conocimiento, y pre­
sencia continua de su ser. Pero cOtuo es 
tan grande la bondad del Señoi^'qne nos 
quiso hacer Dioses por part icipación, nos 
c r i ó para este mismo fin, Y este es el 
exereicio de los-Santos en el Cielo i pa' 
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M esto tíos d íó principalmente l á memo-
fia. Mas el hombre ( ¡que l á s c i m a ! ) no 
HÍttt usar^ de este-favor ; volvió las es­
paldas á üDios o lvidóse d e ' é l , y de su 
lev r y r e n cast-igo! de su colpa nacemos 
to^s '^éñ el rostro vuel to hác i a los b ie -
fles dfií la t i e r r a ; y porque entonces, o l ­
v i d ó ' q ^ í i é n , y de quien pod í a , y debia 
acordarse,•-ahor'a no siempre puede^ aun­
que quiera. ••• 

Goií efecto amados mios , en pocas 
cosasíse descubre mas á las claras ,: que 
en esta;^ el castigo del pecado o r ig ina l . 
En 'elr;estado fel iz de la inocencia , í a 
memoria obedec ía á la r a z ó n , y era l l e ­
vada ú dotide 1 q u é r i a fel hombre^ con l a 
facilidad misma , que ahora l leva sus 
mands fOy otros miembros ; mas d e s p u é s 
de aquella caida tiuestra miseria es t a l , 
qiie muchas ve(SSs no nos acordamos de 
Dios q ü e r í e n d o V y~ ótraS: cosás aunque 
queramos jio" las- podemos o lv idar . ; Ter­
rible castigo , pero justamente m e í e c i d o i 



Esta miseria na tu ra l nosotros poi« npê  
t r a culpa la hacemos cada dia mas gra. 
v e , y pesada; porque como no pensamos 
sino en nuestros negocios , n i deseamos 
sino cosas de la t i e r r a , háe ia estos de. 
seos se nos va aun sin querer la memo, 
r i a . E l mercader se acuerda de. sus g$ 
jiancias , el comerciante de sus contra­
t o s , el estudioso de sus l ib ros , y, de sus 
l e t r a s , el avariento de su caudal, el 
ambicioso de su honor , y gloria. En su­
ma : hacia todo aquello á que hay mas 
apego, se escapa la memoria aun x)lian­
do se procura recoger con toda la aten­
ción eti Dios . 

A t a j a r del todo esta desgraciares, casi 
imposible. E l l a nace en parte del pecado 
de A d á n , cuyas "reliquias por mas que 
hagamos nos a c o m p a ñ a r á n hasta la se­
p u l t u r a . Nada hay en mí , exclamaba San 
Bernardo *, mas fug i t ivo ,que mi cora­
z ó n ; él es ,un co razón vano, vago, é insta-

S Medítat. eap. 9, r. , • • , 
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ble; es como una rueda de molino que es­
tá ert perpetuo movimiento, muele quanto 
se la pone , y si no se la pone algo , se 
consume á si misma. A s i nuestro c o r a z ó n 
nunca descansa, siempre se mueve , ya 
duerma, ya vele, s u e ñ a , y piensa quanto 
le ocurre. M a s no por esto debemos des­
mayar; a nosotros no nos m a n d ó el Se­
ñor que atajemos del todo este d a ñ o , 
sino que hagamos buenamente lo que es­
tá de nuestra par te . Pues los medios por 
donde se adquiere esta presencia de Dios 
son dos. E l p r imero es, corregir nuestros 
apetitos desordenados. De o t ra manera 
padeceremos el castigo merecido. Y ya 
que no empleamos nuestro co razón del 
modo, y en aquello que Dios quiere, no 
le podremos sujetar á nuestro a r b i t r i o . 
El nos m o l e s t a r á , y se h a r á contrar io á 
ftosotros mismos. Por exemplo : ¿ C ó m o 
querré yo que no me moleste la memo-
Ha de una muge r , aun en la M i s a , ha­
biendo estado largo ra to con e l la l a no-



cJie antes , sin la m é n o r nece^iclad? ¿Có, 
mo no se me i r á m i l veces mUGraz^ 4 
pensar , si s e r á mejor vender ahora U 
granos, ó reservarlos , ^ i tengo deipajia-
do apego al in terés .? ¿ Cómo .por nías 
que intente recoger mi meqioria h^cia el 
S e ñ o r n í . n o r e v o l v e r á ¡conrintiamente I4 
mas leve , in jur ia , una pequeñas deseorte. 
s ía , unav.palabra: equ ívoca , que algún 
enemigo- iprof i r ió , si áoy, nimiamente ze-
Ipso de ! honor ; si. deseo que .todos me 
miren, , con, acatamieFitQ,, iy¡ me wqkm 
como .á hombre de o t ra especie superior? 
a Cómfr. rio: me a c o r d a r é fa¿i.b$>x$Mt-i 

cpmida ,. si v e n d r á pst^ , ó aquel re­
galo, a l l u g a r , si á e s t o f e eijc^qiinai] 
^ i i s .deseos y y no pipi-isp siuo en recalar-
me,^y-jsatisfacer la .giila? , 
l . | f A j r j a $ ^ o s . mjps^ np.^ esto aoj 
§er , , Ni.iesj;ra: meqior.m q u e d ó mas inc 
nada hácja. la t i e r r a ^ que aqi4eUa mû ex 
del E v í ^ g e l i p . 1 ,, la . <|ual^n* die^ y^lm 
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a^os n i aun pod ía levantar el rostro á* 
el Cielo. Si jdespues de esto no deposita­
dos en el la sino idea6;de ambic ión , , de 
regalo , de i n t e r é s , es- inc l inar la mas y 
mas, y asi no p r o d u c i r á otros h¡jos,: q u e 
unos pensamientos de mundo , y canna-, 
les. Corrijamos , pues , en p r imer lugar 
nuestros apetitos desordenados, que con­
tenidos estos ^ f á c i l m e n t e q u e d a r á l ibre 
nuestro c o r a z ó n , y el S e ñ o r t amb ién nos 
ay.udará, quapdp vea que .hacemos quan-. 
to es tá de nuestra parte-, 

Pero aun esto no basta : es menester, 
además pensar f r e q ü e n t e m e n t e en esta; 
presencia fiejl S e ñ o r . Este^ es el segundo 
medio arr iba dicho. U n P in to r , amados, 
Í^ÍQS^ quando quiere retocar una i m á -
geíi , .priri^eramente 1^ l i m p i a bien , y . 
(ies.pues la ¡da los colores correspondien-, 
te^. De l mismo modo : si queremos re-, 
formar la. imagen del Padre Eterno,-que* 
resplandece en nuestra memopia ^ de^%ti 
Wí>S purgar la de las ideas an te r io res , y 
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d e s p u é s pensar en esta presencia. DeS(j 
que estoy en la carrera de mis estudios 
no he hallado o t ro arte para conservar 
fresca y viva la memoria de alguna co. 
sa , sino repe t i r la á menudo , y señalar 
otras , con las que e s t é encadenada, que 
puedan servirme como de despertador; 
este mismo a rb i t r io es el que hoy os pro. 
pongo , conviene á saber : l a freqüencia 
en acordarnos de l a presencia del Señor, 
y destinar ciertos momentos para esto; 
como a l salir de casa , a l vestirnos, jr 
desnudarnos , al dar e l re lox. Ved aquí 
todo el ar te de esta memoria , y el mo­
do seguro de l legar á hacerla familiar, 
con el t i e m p o , y e l uso. 

M a s esto , d i r é i s , es buen exercicio 
pa ra Monjas y Seligiosos , que están 
encerrados en sus celdas ; pero no para 
m í . Y o , Ec le s i á s t i co secular , y o , hom­
bre de t ráf ico y del mundo , yo , madre 
d é f ami l i a s , tengo otros cuidados á que 
atender , y á que no puedo negarme. 
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para haceros palpable la insuficiencia 
de vuestras excusas , vengo á m i t e r ­
cera ref lexión. Esta era , que de t a l 
manera hemos de t r a t a r los negocios 
temporales , que ante todas cosas ten^-
gamos presente á Dios á semejanza del 
Padre Eterno , quien entendiendo p r i ­
meramente su divina na tu ra l eza , cono­
ce en e l la todas las criatura!?, y dispo­
ne de ellas á su a r b i t r i o . 

Bien sé las excusas que el mundo ale­
ga contra las exhortaciones santas. M e 
he hecho cargo de que é l es un an imal 
muy de l icado, que no puede sufr i r e l 
trabajo mas leve : un soldado flóxo , que 
quisiera los frutos de la v i c t o r i a , sin e l 
trabajo de l a pelea : un Señor muy ocu ­
pado en cosas de poca m o n t a , y que na ­
da le impor tan; pero que por mas que se 
le diga no las a b a n d o n a r á : un enferma 
de malíi condic ión , que quis iera sanat 
sin tomar la medicina. M e he hecho car­
go , vuelva á decir , que e l mundo es to» 
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do esto, y mucho m a s ; pero no obstan* 
te su delicadeza , n ingún pretexto excu. 
s a r á la fa l ta de esta memoria y presen­
cia de Dios . Porque ¿ q u é excusa hay qüe 
se pueda oponer seriamente? ¿Por ven­
t u r a no es esta memoria dulce y facit? 
Esto ya no, es exhortar te , hombre mun­
dano , como t ú muchas veces sueles de­
c i r , á que te sepultes en la soledad.Kq 
exhor tar te a l c i l ic io y la, disciplina, á 
gue duermas en t i e r r a v p ayunes hasta 
poner amar i l lo tu . semblante. Nada de 
«esto es : es cosa de ipuchp, menos traba­
jo , y se puede hacer ep to^o tiempo y 
lugar , ya sea; de d i a , -ya, (\e nqche : en 
las plazas, y en la soledad ; con los ami­
gos , y sin. ellos r cprnienda, y sin có­
rner. L o que yo os exhorto ahora, es un 
«íxercicip fácil á todp estado; puedenlo 
t ícncr e l jo rna lero con: su hadada ; el la­
brador en su , trabajo v/jeíLiPÍicial,en su 
oficina v e l mefcat lcr e^ jSVi tienda ; ^ 
« s í u d i o s o ; sobre los slgUMÍosí; iaí>cíiada, eî  



Sii servicio^ y- la ma^re ele familias coa 
su rueca y labor.» N i n g ú n negocio, n i n ­
guna ocupac ión es incompatible con re ­
frescar de quando en quando esta me­
moria ; porque e l Señor .por su in f in i t a 
bondad'dió t a l fuerza . á ^nuestro cora-: 
^on , que jen qualquiera parte y t iempo 
se puede,levantar, á el , -Todo quanto en 
el mundo hay , si s u p i é r a m o s usar de 
ello, rtos podia de^pertai* á esta p;re-
sencia de l Señor ; poique, todas las c r i a ­
turas ,:cdmo,.diee el ¡ P r o f e t a , están g r i ­
tando :• Ipsc.'fccit nos , et non ipsi «OÍ. D ios 
nos hido; m á s no nosotros.á él. Las v ian ­
das -con-que nos itiatitenemos, e l ayre 
qué. respiramos , . La; dguá. que bebemos» 
el Sal iqíue n o s - a l ü m b x a ' l a noché que 
nos! 'da» descanso; yuKeiposo, la var iedad 
de¡ los.,tiempos..que-isazona , y madura 
Ips fratos-, Ja-, tierra^.;,que con saofirme» 
za nos sostiene f. -toda^sto son otras: tan* 
tas -yQc^s^ppr.dpn^iiiloSepor^explica su 
presencia. Todo quanto acaece en e l 
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mundo puede servir para excitar en no, 
sotros esta idea. A l o i r la desgracia 
l a enfermedad , l a muerte repentina' 
d e b í a m o s decir : gracias á vos , Señor' 
qwe no p e r m i t í s que esta fatalidad sea 
en m i casa. Hasta los pecados públicos 
í jue oimos pueden ser medio para esto 
admirando la misericordia del Señor, 
que los sufre. 
- E n una pa labra , el mundo todo es un 
t emplo que Dios tiene consagrado con 
si l magestad y su presencia. En,qual-
qu ie ra parte le podemos doblar: núes* 
i r a r o d i l l a , aun sin necesidad de mi* 
r a r hacia nuestras Ig l e s i a s , como ha­
c í a el templo de Jerusalen lo hacia Da­
n i e l , . A h o r a pues ; siendo esto tán im­
por tante de tan poco trabajo , ¿ cómo no 
procuramos en todos nuestros negocios 
tener esta presencia? ¿ C ó m o vivimos y 
obramos de manera que parece no cree­
mos este a r t í c u l o mas que aqaellos di 
l a lt¿> V ^ ' J . . i • - O ' j A l ) V i O i ) . ) i .ÍJOÍI9"J"«I 

t San. cap. 6,10. 



quienes sé escribe en Job 1 , que de­
cían : las nubes son su escondri jo , y no 
atienden á nuestras cosas ? Nubes Latibu.-
lum eju* •> nec nostra considerat ? ¿ C ó m o 
no atendemos á los gri tos de las c r i a f 
turas , que por todos nuestros sentidos 
nos amonestan de esta presencia? ¿ C o ­
nos hemos hecho semejantes á los simu* 
lacros de oro y p la ta de los gentilesi, 
que teniendo ojos no ven , teniendo oí* 
dos no oyen ¡ A h Christianos l q u é 
juicio tan severo nos espera por est^ 
descuido 1 Antiguamente se quejaba $\ 
Señor por D a v i d de que e l pecador le 
habia hecho semejante al hombre ,: Exis~ 
timasti, i ni que , quodero tui s'imilis Mas 
ved a q u í con lo que yo me c o n t e n t a r í a 
hoy. Tratemos á Dios por lo menos con 
tanto respeto como tratamos á los hom­
bres. Si se nos c o n v i d á r a á una casa, 
y en el la nos l l e n á r a n de mercedes sin 
^lgun j n ^ r i t o de nuestra p a r t e , nuestra 

i «3 ,4 . s FtiUui. 113. 3 Psal.49, 21. 



pr imera a t enc ión se l a l levaria el ^ 
ñ o , mirar iamos muy bien antes 'demo. 
ver el pie á no disgustar le , kumtm por 
l a imaginac ión nos pasaria el inj-uriarle 
en su presencia. Pues, fieles mios:, es-
tamos todos en la casa de Dios,.que es 
e l mundo 1 , á cada uno por pobre que 
sea ha dado mas de lo que merece, por. 
que e l S e ñ o r es d u e ñ o absoluto de su 
hacienda, y á nadie debe nada.: E l ade­
m á s e s t á presente á todo quanto faace. 
mos , ¿ y no contaremos'cow éi mas que 
si no h u b i é r a m o s recibido beneficio al­
guno ? ¿ N o miraremos á ver SÍ;le dis-
gustamos en nuestros negocios ? ¿ Y autí 
llegaremos á insul tar le en su presencia? 
¿ Q u é es esto ? E n el mundo tantos re­
paros , tantos respetos, - tanta atención 
en no in ju r i a r á quien nos favores-; ¿y 
solo para Dios se reserva el atrevimien­
to y d e s v e r g ü e n z a ? ¿ L a buena fe•, la 
c o r t e s a n í a para e l mundo ; -para Diósla 

t Ainbros. in Psalm. u S . Senn. i . 
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desatención 'mas espantosa ^ ' ia^ i n ju r í á 
mas horrible ? Me montóte istud, et con-r 
juniimini, teddite p'r'ev arle atores ad cor 1. 
• T r a n s g r e s o r é s atrevidos de la ley, ení-
trad en vosot ros , a có rdaos de estas co­
sas', y confundios I Mementote ¿fe. 

A d e m á s \ como ia i ng ra t i t ud es uno 
de los vicios que mas desagradan a l 
Señor1; asi ' l a facc ión de gracias por 
los beneficios récrbidos es una ley suy'á 
muy rigurosa ^ y* una de las obligaciones 
estrechas de la c r i a tu ra para con Dios . 
De manera , que siendo el S e ñ o r tan l a r ­
go , é inf in i to en dar', es t a m b i é n es-
ífecíiísimo en pedir agradecimiento. Pues 
el hombre H . M . cOhtinuamente e s t á re­
cibiendo beneficios de su mano benéfica^ 
él nos c r ió , y el nos conserva, sin l a 
menor necesidad ; é l nos da los frutos á 
su tiempo y sazón ; él hace salir el sol 
sobre nuestras cabezas ; é l no aparta de 
nosdtrós , como p u d i e r a , un á n g e l , que 

i Ini. 46, s. 



por todos nuestros pasos nos acompaña 
y que/nos d ió para nuestra guarda, uj 
jnismo Señor tiene puestos sus ojos y 
vela sobre nosotros ; porque no duerme 
ni dormita el que guarda ¡ á Israel. B l está 
con nosotros y en nosotros llamando 
siempre á la puer ta de nuestro corazón. 
Dadme , amados mios , a lgún negocio 
en que el Señor no ayude y no conciiN 
r a . Y aun quando no hiciera mas de 
conservarnos la v i d a , era beneficio gran­
d í s i m o ; porque si é l apartara su mano, 
s in mas dil igencia nos volveríamos á 
l a nada. Y asi por este t í tu lo solo le 
debemos una memoria perpetua. Pues 
como no hay momento , dice San Ber­
nardo 1 , en que el hombre no use de 
l a bondad y misericordia de Dios , tam­
poco debe haberle en que Dios no esté 
presente á su memoria. Esta memoria 
es una continua acción de gracias por 
los beneficios recibidos, y l a p a g a de 

i Meditat. 6, 3. 



d e i u k tan justa , en l a qual si nos 
descuidamos, el Señor t ambién con just icia 
castigará nuestra i n g r a t i t u d , ya apar tan­
do de nosotros aquellos favores que nos 
tenia preparados, ya permit iendo que nos 
olvidemos mas y mas de su Magestad , y 
DOS enredemos con nuevos desprecios y 
delitos. Porque ¿qué cosa mas justa que 
olvidar Dios , y despreciar á aquellos que 
le olvidan , y desprecian? ¿ Y qu ién mas 
olvidado, que quien no cuida de conser­
var al dador de todo en su memoria? 

A vista de es to , i d , mundanos, i d , y 
porfiad que esto es bueno para personas 
religiosas; que vosotros e s t á i s muy ocu­
pados , y d i s t r a í d o s : t ambién e l Señor sa­
brá responderos , quando le l l amé i s en 
vuestras necesidades. Entonces os respon­
derá que él no d á sus favores á quien no 
sabe agradecerlos ; que él se olvida de 
quien le olvida, y que solamente se acuer­
da de quien de él se a c o r d ó ; que v a y á i s 
á vuestros Dioses, esto es, á vuestros ne-

n 



^94 
goeios y ocupaciones, y que ellos os ayu. 
d e n , y os l ibren I te , et invócate j)eo¡ 
quos ébgistis : ipsi vos liberent in tempor] 
angustia. K e c u r r i d á vuestros Dioses á 
vuestros par t idar ios , á vuestros enredos 
á vuestras d ive í s iones ^ á Vuesttas jun. 
tas , á vuestras comidas regaladas: IpS¡ 
vos liberent & c . Todo esto en que puSis. 
teis vuestro cuidado y a tenc ión , os sacará 
de vuestros apurosi á mí pues no cuidas­
teis de darme gusto, ni aun conservarme 
en vuestra memoria, sin duda que no me 
habé i s menester para nada. Ite &c. 

Christianos , abrid los ojos , y pensad 
seriamente quanto he dicho : yo os k 
mostrado mas claro que el dialas gran­
des uti l idades y provechos que acar­
rea e l avivar en nuestra memoria la 
presencia del Señor . Y o os he propues­
to los medios oportunos , por donde es­
to se consigue. Y o a d e m á s , os he hecho 
ver que no puede estorvarios ocupación 

" i Juáít io. v. 14, . 



alguna i que se pueden f iract icaf pot 
gentes de qualquier estado y condición^ 
en todo tiempo y l u g a ñ | Q u é resta^ 
pues i sino que todos nos á p l í q u é m o s á 
ponerlos en p r á c t i c a ? E s t é es eí aplau­
so que yo deseo de miá Séfnlones ^ oá 
diré con eí Chr¡sóstomo¿ Si ía R é y n a dé 
Sabá dixO que eran dichosos aquellos 
siervos ^ que estaban á presencia de Sa­
lomón 1 i Beati sunt serví tui * qui stant 
mam te semper ^ ¿ q u á n t o mas lo somosí 
nosotros ^ que en qualquier lugar tene­
mos presente á toda la T r i n i d a d B e a t í ­
sima ? U n a á veces a c o r d é m o n o s del Pa ­
dre , y a g r a d e z c á m o s l e su excesivo amor" 
en darnos hasta sü mismo Hi jo pa ra 
nuestro remedio i otras Volvamos á este 
Hijo San t í s imo ^ y p idámos l e que pues 
fue tan l iberal en derramai* su sangre 
poí nosotfos , no permita que por nues­
tra ingra t i tud perdamos el f ru to . A d o ­
remos otras Veces al E s p í r i t u SaUtO: rtf-

1 Lib. 3. Reg. 10, v. 8.-
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guémos le que no se contente con estar 
dentro de nuestro corazón por su esen. 
cia , como e s t á en los de los Gentiles; 
sino que derrame en él copiosas gracias 
y le prepare para que sea templo y ba-
bitacion suya. A todas tres personas po. 
demos hablar desde qualquiera parte, • 
pedirles que nos ayuden en nuestras ne­
cesidades y angustias. Confundámonos, 
amados mios, de no haber entendido es­
t a dignidad singular de nuestra alma 
hasta ahora, y aprehendamos á estimar­
l a . Enmendemos , pues, nuestros descui­
dos. Medi temos f reqüen temente esta 
presencia de la T r in idad Beatísima en 
todo l u g a r ; que asi podemos esperar 
que, reformadas por este medio nuestras 
costumbres , nos concederán estas tres 
Divinas Personas., que lo que acá en 
esta vida hemos tenido presente por sola 
l a fé, lo tengamos en l a otra por una v-
sion clara. E l Señor por su infinita, miser-

. cordia nos conceda este favor. Amen. 



SERMON W 
para el dia de la 4-su.mpcíon de N.3 
Señora. Sobre el odio que el mun­

do tiene á la v i r tud . 

líaria optimam partem elegit, qu<e nott 
auferetur ab ea. Luc. 10 , 4a. 

«Si vosotros, amados mios, habéis con­
currido hoy á oirme con el mismo deseo 
que yo he subido á predicaros del pre­
sente misterio, no necesitaré de un lar­
go exordio , ni de muchos ruegos para 
que me escuchéis; porque como no hay 
mejor salsa para comer ^ que el hambre; 
asi no hay mejor disposición para escu­
char á, un Predicador atentamente, que 
un vivo deseo de oírle- Sí H . M . yo no 
puedo disimular, aunque quiera, quanto 
deseaba que llegase ocasión de exerceí 
mi ministerio. Alguna causa de esto po­
drá ser el haber pasado tanto tiempo 
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pin predicaros , por motiyo de la ^ 
^usencia á que ima casualidad inop¡n^ 
<da me obligó ; p^rp seria muy ingrato 
f i po reconociera qup la causa principal 
ps Dios. 3 í , Píos es quien ppne en mi 
jcorazon gste deseo{ Dios es quien me 
hace ^s^ar vivamente vuestra salva-
pión; y 4 este fin me pbliga £ rogar 
por vosotros, me vuelve suaves las ta, 
Teas y fatigas del estudio , tan necesa­
r ias para yuestra enseñanza y me con­
cede una salud robusta. El Señor me es 
testigo j puedo decir con San Pablo \ 
pomo os deseé y amé á todos en |as en­
trañas de Jesu-Ciiristo, y como le pido 
gue vuestra caridad abunde mas y mas 
pn ciencja y en todo sentido, para que 
aprobéis las cosas mejores ,, seáis sin­
ceros , y gsteis sin ófensa, y llenos del 
fruto de justicia por JeSu-Christo, para 
alabanza y gloria de Dios. Y si alguno 
áe vosotros reptitasé' por impertinente 

Oílí«aÍjL Qiífü-i Qhhihq •iíukui Í0 TSB •a Phihp. i 8 . 1 
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esta confesión m í a tan ingenua y senci­
l la , le ruego que advierta que e l amor, 
¿e q u a l q u í e r a casta que sea, no sabe 
guardar modo; y como no se puede ocu l ­
tar el fuego en e l seno sin que se eche 
de ver por e l humo , asi no se puede 
guardar e l amor sin que se manifieste 
por los labios, 

Escuchad, pues, H . M . no una ex­
plicación del presente mister io diversa 
en la substancia de la que os propuse 
el año pasado, porque é s t a no puede 
haberla , si ha de ser verdadera. N o 
son los misterios de nuestra Fe como 
las cosas del m u n d o , que á manera de 
personages de t e a t r o , á cada instante 
se mudan. E l mister io de la Asumpcion 
de la V i r g e n , asi como los d e m á s que 
la Religión nos propone , e l mismo es 
un año que. . o t r o , y su exp l icac ión no 
puede ser en la substancia diferente. 
Escuchad sí diferentes reflexiones de las 
que entonces os propuse, las mas opor-
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tunas que me han ocurrido para Amej. 
t r a ins t rucc ión . E l año pasado os hablé 
de la humi ldad de la V i rgen , medie i 
camino por^ donde l legó al grado de gl0. 
r i a á que hoy la veneramos ensalzada 
sobre todos los hombres , sobre todos 
los coros de los Angeles , y al lado de 
su Hi jo Jesu Chris to . Esta humildades 
propuse como modé lo que todos de­
b í a m o s i m i t a r según nuestras fuer-
zas , si d e s e á b a m o s ser ensalzados en la 
g lo r i a a lgún dia ; mas hoy os expondré 
cómo serviremos á Jesu-Christo con 
M a r t a , y en q u é consiste aquella me­
j o r parte que escogió M a r í a , la qual 
es entregarse á la con templac ión de Dios, 
á o í r y seguir su d o c t r i n a , descuidando 
en quanto se pueda de las cosas terre­
nas y caducas. V e r é i s en segundo lugar 
q u é ciegos, q u é ' l o c o s estamos, quan-
do lejos de reputar este géne ro de vida 
po r el mejor , como dice expresamen­
t e e l Evangelio , llegamos muchas veces 



201 
g motejarla de viciosa é i n ú t i l . V e d á l o 
que r e d u c i r é todo mi asunto. Y vos. Es ­
píri tu D i v i n o , encended m i c o r a z ó n y 
mis palabras por la in t e rces ión de l a 
misma S e ñ o r a , á quien saludamos d i ­
ciendo A V E - M A R I A . 

Dos mugeres hermanas , segnn la car­
ne , pero muy diferentes en las i n d i -
raciones de su e s p í r i t u , nos propone e l 
presente Evangelio. Llamadas la una 
M a r t a , á cuya casa , como hermana 
mayor , se dice , que vino Jesu-Christo. 
L a o t ra se llamaba M a r í a . A q u e l l a se 
afanaba mucho por el cuidado de dar 
al Señor un buen hospedage y t r a t amien­
to : é s t a , descuidada en fin todo del a lo­
jamiento del nuevo h u é s p e d , no pensa­
ba sino en estarse con sosiego junto á 
sus pies , oyendo atentamente su d o c t r i ­
na : a q u e l l a , turbada con mucha so l ic i ­
tud , busca quien la a c o m p a ñ e en su 
m i n i s t e r i o ; y aun se queja a l Señor de 
que su hermana no l a ayude,: é s t a , ocu-
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pada en o í r con mucho gusto á su Maes 
t r o , á ninguno ot ro busca, y de nadie se 
queja , como que en solo escucharle 
fiallado toda su for tuna ; y hasta el mis-
JTÍO Jesu'Christo se hace su abogado con. 
t r a M a r t a d ic iéndo la , que se turba 
acerca de muchas cosas : que Mar í a ha­
b í a escogido aquella parte necesaria, y 
l a mejor , de l a que nunca sería des-» 
pojada. 

Esta M a r í a , de quien se habla en el 
presente Evangelio, no es l a Madre del 
V e r b o encarnado, y que hoy veneramos 
elevada sobre todas las cr ia turas ; pero 
l a Iglesia con mucha r a z ó n canta este 
Evangel io ert l a fiesta de su asunción 
gloriosa, porque con suma verdad se pue. 
de decir de la V i r g e n que cumpl ió pun­
tualmente en su v ida uno y otro n^inis-
t e r i p , asi e l de M a r t a , como el de Ma­
r í a . V e d pues como cumpl ió el de JVIar-
t a de un modo admirable , y singular. 
E l l a hos pe dó y rec ib ió ^1* Señor en.su viea-

http://en.su


sos 
fre s a n t í s i m o , le a l i m e n t ó d e s p u é s de 
pacido con la leche de sus pechos 1 ? le 
¡vistió , y cu idó por muchos años de su 
vida en c o m p a ñ í a de San Josef. C u m p l i ó 
también e l de M a r í a , porque N u e s t r a 
Señora escuchaba atentamente l a v o z , é 
inspiraciones de Dios , consideraba de 
espacio su bondad y hermosura , agra­
decía de todo c o r a z ó n los grandes bene­
ficios que de su mano omnipotente ha­
bía recibido , se humillaba en su d i v i n a 
presencia , y asi quando el A n g e l mas 
la ensalza, l l a m á n d o l a llena de gracia, 
ella se reconoce por sierva, y por escla­
va del S e ñ o r . ¿ Q u i é n mas re t i rada ? N o 
amó la V i r g e n San t í s ima las juntas y 
concursos de las M u j e r e s de Judea , n i 
p r e t e n d i ó ser entre ellas dis t inguida: 
Viv ió en la soledad fuera del comercio 
de los hombres , y aun por eso á la sa­
lu tac ión del A n g e l se turba, c r e y é n d o l e 
hombre como los d e m á s . E n suma , p a s ó 

X Bernardas. Serm. de Asumpt. 1 
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e l t i empo , según dice San Ambrosio, en 
la o rac ión y med i t ac ión de D i o s , y ^ 
sus beneficios, despreciando las cosas 
mundanas y caducas. 

\ Q u é lección , Amados mios , para 
nosotros! Si nos preciamos de devotos 
•de la V i r g e n , ¿ en q u é o t ra cosa podre­
mos mostrar mejor nuestra devoción, 
que en i m i t a r l a ? Podemos como ella 
c u m p l i r el oficio de M a r t a , ya sirvien­
do á Jesu-Christo en nuestros próximos, 
ya e n s e ñ á n d o l e s con nuestro exemplo y 
nuestras palabras , ya consolándoles en 
sus aflicciones, ó a y u d á n d o l e s con nues­
tras limosnas , ó con qualquiera otra 
manera de socorro , y no hay que dudar 
de que esto no sea servir á Jesu-Chris­
t o , pues como el mismo Señor nos asegu-
r a por San Matheo 1 , lo que se hace 
con cada uno de los mas pobres , y mi­
serables, se hace con é l , y Jesu Christo 
l o cuenta como u n beneñc io hecho a su 

i Math. 24,40. 
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persona misma. T a m b i é n podemos exer-

el minister io de M a r í a ; podemos v i ­
vir en r e t i ro oyendo las inspiraciones de 
nuestro Dios , podemos considerar de 
espacio su j u s t i c i a , y la r igurosa cuen­
ta que nos espera , admirar su pacien­
c ia , su mise r i co rd ia , y cómo sin can­
sarse ha tantos a ñ o s que nos espera á 
penitencia, contemplar su amor y bon­
dad i n f i n i t a , quanto ha hecho y pade­
cido por nosotros, y como cada dia nos 
colma de nuevos favores y beneficios. 

V e d a q u í , H . M . expuestos en pocas 
palabras los exercicios y ministerios , en 
que podemos imi ta r á la V i r g e n . M a s 
antes de pasar adelante, quisiera yo pre ­
guntar si lo executamos asi. ¿ P e r t e n e c e ­
mos á la vida activa significada por M a r ­
ta, ó á la contemplativa figurada en M a ­
r ía ? ¿ Ayudamos á nuestros p r ó x i m o s , 
les socorremos en sus necesidades, ó an­
tes les robamos con m a ñ a quanto se pue­
d e , les u l t ra jamos , murmuramos su v i -
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da y conducta, y aun haciéndoles a l g ^ 
bien lo hacemos no por Dios , sino por 
nuestro i n t e r é s ó aplauso mundáno?¿Gas, 
tamos a ígün t iempo eri examinar núes, 
t r a mala v i d a , nuestras culpas^ y COn. 
siderar la i r á de D i o s , que nos amena­
za ? ¿ L e g á s t a m o s en pensar qitanto h* 
hecho Dios por nosotros ^ por qüantos 
fnedios nos' ha l lamado i y llama cada 
d í a á penitencia ^ y q u é desprecio tan 
injusto hacemos deí su inf ini ta paciencia 
y beneficios ? ¿ Se destina alguna hora 
para la med i t ac ión d é los altos juicios 
de D i o s , de las penas del Inf ie rno , de 
l á muerte , q u é en todo tiempo puedé 
asaltarnos ? ¿ Nos consideramos a menu­
do como unos criados del Señor 4 pues­
tos en e l mundo no p a r á comer, dor­
m i r y holgamos , sino ú n i c a m e n t e pará 
v i v i r arreglados á su vo luntad santísi­
ma ? ¿ H e m o s reflexionado de espacio, 
de espacio d i g o , que é s t e Señor Jia de 
preguntarnos según nuestros servicios, 
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¿ando eterna g lo r í a al buen criado , "y 
al malo eternos castigos ? ¿ N u e s t r o s 
exercicios se reducen á estos dos g é n e ­
ros de v ida ? ¿ Contemplamos á J e s ú s 
con M a r í a i ó trabajamos con M a r t á 
por Jesu- Chris to ? 

Respondan por nosotros nuestras cos-
tumbresi M a s d i r á n de un modo bien 
perceptible , que nuestra v ida no es ac­
tiva ni contemplativa ^ sino que per te­
nece á aquel g é n e r o de vida i r r ac iona l 
y desordenada que distingue Santo T o ­
mas hablando de esta materia *. D i r á n 
que nuestra v ida es una vida bestial , 
terrena y d iabó l i ca . V i d a bes t i a l , po r ­
que nO pensamos sino en gozar los gus­
tos que nos son comunes con las bestias, 
en comer y beber con abundancia y de­
licadeza ; en dormi r y descansar quan-
to pida e l cuerpo; en estar ociosos, ó 
divertidos y ocupados malamente , que 
es peor^ Es v ida terrena , porque solo 

i S. Tliom. 2, 2. q. 180, árl. 2. 



atendemos á los bienes de la tierra I 
nuestras riquezas , nuestros ganados 
nuestra hacienda, y á qualquiera otra 
t a rea ó empleo con que podamos au-
mentar la . Es finalmente vida diabólica 
porque á imi tac ión de Luci fer , pagados 
de nuestros m é r i t o s , no soñamos sino 
en levantar sobre los d e m á s la cabeza. 
A q u e l se fatiga por una conveniencia 
lustrosa á su f a m i l i a ; é s t e quisiera su-
b i r de esfera; el o t ro todo es trazas 
para encubrir su nacimiento baxo; y 
o t ro e s t á muy lleno de que su sangre 
en nada es infer ior á la sangre Real, 6 
de los C é s a r e s . ¡ E x t r a ñ a mania la nues­
t r a , H . M . que h a b i é n d o n o s dado Dios 
una alma capaz de exercicios tan no­
bles y sublimes como se dixo arriba, 
apenas tengamos ojos sino para mirar 
hacia ios bienes de la t i e r r a 1 

Pero yo no pretendo hoy el remedio 
entero de un mal tan grande. M e con­
t e n t a r é con menos , y v e n d r é á un par-



tídó equi ta t ivo con vosotros. N o os pro­
pondré que á exemplo de M a r í a os entre­
guéis á la meditacioh de las verdades 
eternas , no obstante que Jesu-Christo 
declara que esta es l a mejor parte ó 
exercicio. Tampoco os p e d i r é que con 
Marta os deis al servicio de v u e s t r o á 
próximos, en cuyos dos ejercicios se en* 
cierran todas las vir tudes de la v ida 
christiana. Nada de esto os pido, H . M . 
Pues ¿ q u é es lo que os pido ? Os pido 
que y * que no s igáis la v i r t u d , tan s i ­
quiera la v e n e r é i s ; y aun menos. Os 
pido solamente que no hablé i s mal de 
e l la ; que no hagá i s bur la de sus segui­
dores con apodos y motes infames; ¡pues 
á tanto ha llegado vuestro desalma­
miento y ceguedad í Vayan unos exem-
plos , que a c l a r a r á n mas la i n t enc ión 
de mi súp l i ca . 

En el mundo se celebra con grandes 
elogios el garbo y ayre profano die una 
Señora , se aplaude su m a r c i a l i d a d , se 

9 
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ensalza su esmero en e l modo de com. 
ponerse ; pase este desorden como ha 
pasado hasta a q u í : pero si o t r a , esti, 
mando mas la modestia christiana que 
vuestros aplausos , desprecia la profa-
nidad y uso de las modas , si viste un 
h á b i t o del Carmen , ú o t ro hábito san-
to , no la t r a t é i s de beata y ridicula 
por eso. 2 Q u é mal os hace si no quiere 
i m i t a r vuestra inmodestia ? Ella re­
prueba este estilo , porque oye decir 
que el vestir corta y profanamente es 
un modo de vestir escandaloso , y pro­
vocativo á l u x u r i a , y no quiere cargar­
se de tantas culpas como acaso de tal 
t rage se s e g u i r á n . Si no usa de modas 
costosas , háce lo por e l buen exemplo 
de su fami l ia , por no derrotar su ca­
sa , por pagar á t iempo su jornal ó sa­
l a r i o á todo sirviente. Pues ya que ce­
l e b r á i s en la , o t ra altanera que vaya 
con t&nta p o m p a , dexad siquiera en 
paz :á esta otra , á quien con su mo-



destla c h r í s t i a n a para todo la va muy 
bien. 

También se aplaude en e l mundo que 
un joven corteje á una muger , y se l a 
ponga tan de cerca como si quis iera 
confesarla , t ras esto la palabra e q u í ­
voca , ó la mirada indecente , por no 
decir m a s ; pues aplaudid igualmente 
que o t ro de su edad , reconociendo e l 
peligro de tales tratos , rehuse esta d i ­
versión in iqua . E l sigue en esto los 
consejos de la Escr i tu ra santa, en don­
de se nos dice que apartemos nuestros 
ojos de la muger compuesta y ataviada, 
que é s t a es como el fuego que quema á 
quien se le acerca. L a misma Esc r i t u r a 
la compara a l lazo y á las redes de pes­
car d á n d o n o s á entender en esto que e l 
necio q u e d a r á prendido y ciego de su 
amor : d e s e n g á ñ a l e a d e m á s la experien­
c i a , porque por mas inocentes, que se 
quieran p in ta r estos tratos infames , l a 
misma experiencia e n s e ñ a que hay en 
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ellos mucho peligro , y veneno escondi­
do. Pues sí esto es asi, como lo es, l ie . 
vad á bien que este joven virtuoso , y 
d e s e n g a ñ a d o huya un pasatiempo , del 
qual puede venir á condenarse, y no es­
pera alguna justa u t i l i d a d . 

Se envidia asimismo en. e l mundo á 
quien puede comer , beber y divertirse, 
y todo e- afán de muchos se reduce a 
este fin; mas si hay a l g ú n otro que es 
de dis t into parecer , no le censuré is tan 
agriamente como se suele. ¿ Q u é se os 
da á vosotros que ayune y se retire? 
¿ P e r d é i s algo de vuestra casa? ¿No 
puede apartarse justamente del modo y 
uso común ? E l oye decir á San Pablo 1 
que aquellas palabras comamos y beta' 
mos que mañana moriremos son palabras 
implas y sacrilegas. Sabe que la oración 
y el r e t i ro son dos vir tudes muy ami­
gas , y si se r e t i r a es para darse mas á 
l a o r a c i ó n , como debe. 

i i . ad Cor. 15, 32. 
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U n m i l i t a r s e r á tenido por hombre 

de grande co razón , si él mismo desafia, 
5 no rehusa admi t i r el desafio. H a b r á 
Otro que n i aun provocado le a d m i t i r á : 
• y lo h a r á asi de cobarde ? N o ; sino 
porque tiene verdaderas ideas acerca 
de la fortaleza y del honor. E l e s t á 
persuadido que l a verdadera honra con­
siste en servir á Dios , y que todo el 
mundo junto no puede hacer honor á 
quien quebranta su ley santa , ó por 
mejor decir , todas las leyes divinas y 
humanas, como acaece en el desafio; que 
el valor no consiste en sacar la espada 
por venganza ó ciego de c ó l e r a contra 
un igual , al modo que un toro las has-
tas , y un león las u ñ a s , sino en aco­
meter en guerra justa á sus enemigos, 
quando y como debe ; en sufr i r las i n ­
comodidades de una c a m p a ñ a con una 
paciencia invencible. Pues no d igá is que 
este hombre , que piensa tan cuerda y 
juiciosamente, : y se por ta del mismo 
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m o d o , es un hombre v i l , é indigno de 
u n puesto dis t inguido. 

Por estos pocos exemplos habréis po­
dido entender , H . M . qua l ha sido el 
deseo y fin de mi súp l i ca . N o pido mas 
que lo insinuado. Pido que entre noso­
t ros valga lo mismo el vicio que la vir­
t u d : lo mismo servir á Dios que a Sa­
t a n á s ; lo mismo i r al Cielo que al I n ­
fierno ; pues si e l negocio corriera asi, 
c ier to estoy que el mundo no nos darla 
todos los dias tantos e scánda los como 
nos d a , y que los buenos exemplos 
a b u n d a r í a n mas ; porque si igualmente 
se c a i l á r a ó c e l e b r á r a e l bien que el 
m a l , muchos que omiten las obras bue­
nas por el vano respeto del que dirán^ 
entonces no las omi t ie ran , no teniendo 
ya que temer este necio fantasma. El 
uno no se avergonzarla de i r al hospi­
t a l ; el o t ro de comulgar á menudo, ó 
estar largo ra to en la Iglesia. Esta no 
ves t i r l a con inmodestiaxi gquella viviría 
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retiracla, y no se entregarla á tanta 
conversación , que a l fin viene á parar 
en e scánda los y ofensas de Dios . 

¡ Mas q u é t rastorno de ideas es e l 
que sucede f r e q ü e n t e m e n t e , ó hermanos 
míos ! pues no solo no se concede igual 
franqueza al vicio que á la v i r t u d , sino 
que toda la rabia , todo el encono , t0¿ 
das las s á t i r a s se vuelven contra quien 
vive en temor de D i o s ! ¡ quando entre­
garse a l mundo se cree saber v i v i r l Y 
por no apartarme de los exemplos p r o ­
puestos : una muger , que vive escanda­
losamente , que vive alegre y d iver t ida , 
pasa por muger digna de e s t i m a c i ó n ; la 
que no gusta de esto , es una beata, 
una h i p ó c r i t a . E l joven que f r e q ü e n t a 
los sitiales , es un joven amable , ú t i l , 
digno de l a sociedad; el que vive r e t i ­
rado se tiene por incapaz y por i n ú t i l . 
Quien come y bebe bien , é s t e sí que l a 
entiende y sabe v i v i r ; quien ayuna y se 
mortifica e s u n m e l a n c ó l i c o , ó u n r u í n j 
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e l m i l i t a r que a á m i í e e l desafio, es te­
nido por un Cesar ó un Alexandro; 
quien lo rehusa es un cobarde , y de 
poco c o r a z ó n . En una palabra , amados 
oyentes , apenas se hal la vicio en el 
m u n d o , que 6 no se celebre , ó no se 
excuse como flaqueza de la humanidad; 
50I0 para quien se da á la v i r t u d somos 
inexorables , y no hay medio mas segu-
r o dé convert i r contra sí las lenguas 
j ña íd i c i e n t e s , los ojos mal ignos , que 
entregarse al servicio de Dios. Decía 
admirablemente nuestra incomparable 
Santa Teresa de Jesus 1 , que para un 
a lma de estas hay m i l ojos , donde para 
m i l almas de o t ra hechura, no hay nin­
guno. 

¿ A todos estos desprecios qué que­
r é i s , que yo os responda ? Tenéis mu­
ch í s ima r a z ó n . Vosotros solos sois los 
prudentes , y lo e n t e n d é i s . Vos soli estis 
sapientes, et vobiscum morietur sapientia os 

^ Cap. 31. v i t a s e . -
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¿¡fe con Job I . Los que se dan á la v i r ­
tud son una gente inú t i l , y ociosa; son 
linos aturdidos miembros infructuosos de 
la repúbl ica . Vosotros sois l a s a b i d u r í a 
/nisma , y v i v i r re t i rados en ayuno y 
jnortificacion, es una necedad. Pues se­
gún eso, H . M . , necia fue la esclarecida 
Judit a, que habiendo quedado v iuda , r i ­
ca y hermosa , no p e n s ó gastar en de­
licias , como p o d í a , su caudal , y su 
tiempo ; sino que se r e t i r ó con sus c r i a ­
das á un quarto secreto de la casa, pa­
sando a l l í sus d ías en ayuno y o r a c i ó n . 
Necia la hermosa Esther 3, quando ha­
blando con Dios le d e c í a : Señor vos sa­
béis que no me he alegrado en los de l i ­
ciosos convites del Rey , sino en vos: N o 
en las seña le s de soberbia , y de g lo r i a ; 
antes bien he detestado todo este apara­
to , como p a ñ o de muger menstruada. 
Necio fue Job , cuya modestia fue t a l . 

i Job. '8, 2. 3 Esther, 14, 16. 
« Judibt. 8, 5. 



üi8 
que á su presencia no se a t r ev í a 4 ha­
b la r la juventud , n i él j a m á s quiso mi­
r a r el rostro de una muger. ¿ Qué es­
crupuloso , que mustio debia ser este 
v a r ó n santo? Necio un Dan ie l I , que en 
mucho t iempo no quiso gustar comida 
alguna de l i cada , n i ca rne , ni aun vino. 
¿ Q u é sirve esto para aplacar á Dios? 
Kec io un San P a b l o , quando escribió 
que la piedad es ú t i l para todo a; necio 
o t r a v e z , quando él mismo se gloría en 
e l Señor de sus llagas , de sus persecu­
ciones , y de sus ayunos. Necia Ana la 
P ro fe t i s a , que estaba en el templo con­
t inuamente en ayunos rigurosos , y ora­
c ión fervorosa 3 ; y necio San Lucas por 
que l a alaba. ¿ Q u é mas d i r é ? Necia la 
M a r í a de nuestro Evange l io , porque se 
estaba ociosa , y no ayudaba á su her­
mana. Y necia la misma V i r g e n Santí­
s ima , que todos los Padres nos la re-

« Dan. 10, 3. 3 Lúe, 2, 26» 
s 1. ad Timot, 4, 8. - • 



presentan como una muger abatida , y 
ret¡rada: tan parca en el comer, que so-
jo tomaba , quanto bastaba para no mo-
r¡r I . Necio en fin el mismo Jesu-Chris-
(o quando vivió re t i rado por espacio de 
treinta años ; quando a y u n ó , y se r e t i ­
ró á o ra r en e l t iempo de su predica­
ción. Necio por que nos hab ló tanto , y 
con tanta c lar idad sobre la r e n u n c i a c i ó n 
de nosotros mismos, sobre l levar su cruz, 
sobre e l a y u n o , y o r ac ión continua. N e ­
cio o t ra vez:::: 

¿ M a s a d ó n d e voy? ¿ Q u é oídos Chr i s -
tianos pueden aguantar estas b las fémias? 
No obstante, ellas necesariamente se s i ­
guen de los locos dichos del mundo. Pe­
ro si hay entre nosotros a lgún Finees, 
si hay a lgún zelador de la Ley ¿por q u é 
no se levanta á vindicar l a causa de 
Dios? D e s e a r í a yo para hablar de esta 
materia poder mudar mi voz como San 
Pablo a en c ier ta ocasión : Vellem muta-

X Affib. lib. 2. de Virg. a Gallat. 4, 20. 
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re vocem meam. Desearla una voz espan, 
tosa para abatir ciertos esp í r i tus inso. 
lentes Henos de soberbia , y que se re­
putan archivos de s a b i d u r í a , y reyes de 
los d e m á s . ¿ C o n que l a gente temerosa 
del Señor en vuestro sentir es i n ú t i l , y 
para poco? ¿ C o n que una ciudad, un 
rey no se r í a i n f e l i z , si no cons tá ra de 
otras gentes , que estas personas devo­
tas y buenos siervos de Dios ? Esto en 
c ier to sentido es h e r e g í a . Y es un igno­
r a n t e , un blasfemo, un imp ío quien ha­
ble asi. ¿ Q u é r epúb l i ca , q u é comunidad 
s e r í a mas concertada , que aquella en 
que todos , todos de veras temieran á 
Dios? ¿ P u d o idear e l d iv ino P la tón , el 
sáb io A r i s t ó t e l e s , C ice rón e l e loqüente , 
r e p ú b l i c a mas feliz que l a que siguie­
r a los divinos preceptos ? ¿ H a b r á mejor 
r e y , mejores vasa l los , soldados mejo­
res que los e n s e ñ a d o s ipor Dios en sus 
Santas Escr i turas? ¿ N o se manda a q u í 
que e l grande a nadie in jur ie ? ¿ que el 
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vasallo dé al Cesar lo que es del Cesar, 
pague los t r ibutos , y obedezca al Rey, 
como á lugar teniente de Dios? ¿Qué re ­
pública t e n d r í a mejores jueces , mejores 
casados , padres de familias mas sol íc i ­
tos, criados mas fieles, amos mas huma­
nos? ¿ N o se manda tantas veces al Juez 
que juzgue a l grande como al p e q u e ñ o , 
que no sea aceptador de personas , que 
no reciba a lgún don, porque las d á d i v a s 
ciegan los entendimientos de los sabios? 
¿No se manda á la muger que respete 
al mar ido como si fuera á Jesu-Christo, 
y al mar ido que ntí t ra te á su muger 
á s p e r a m e n t e , sino que l a - a m e como 
Chrís to a m ó á l a Iglesia ? Pues si esto 
se p r a c t i c á r a como^mauda Dios ¿ h a b r í a 
tantos matrimonios infelices , tantos 
adulterios , peste de las casas y de l a 
r e p ú b l i c a , tantas blasfemias, tanto odio 
entre los casados ? ¿ Y q u é hijos h a b r í a 
mas humildes , mas ú t i l e s al estado, que 
los educados por un padre temeroso de 



D i o s , como un T o b í a s ? ¿ Q u é criados 
se h a l l a r í a n mas sumisos y mas fieles 
que ios que mi ra r an á sus amos como 
á Dios? ¿ L o s que nada les defrauda­
sen , según tantas veces encarga en sus 
E p í s t o l a s San Pablo ? ¿ Y q u é amo mas 
humano que aquel que se acordára de 
que todos somos hijos de un mismo Pa­
dre , y servimos á un mismo Señor, por 
quien hemos de ser juzgados ? En suma, 
H . M . , (porque fuera largo i r discur­
r iendo mas en pa r t i cu la r ) si se guarda­
r a la ley de Dios como la guardan sus 
verdaderos s iervos, no h a b r í a entre no­
sotros injusticia a l g u n a , n i robos, ni 
adu l t e r io s , n i odios , n i venganzas, que 
son la miseria de los estados : reynaria 
l a just icia , l a p a z , el amor : nos ayu­
d a r í a m o s unos á otros como miembros 
de un mismo cuerpo , y en esto consiste 
l a felicidad propia y del c o m ú n , 

Pero esta gente beata huye nuestro 
t r a t o ; son inú t i l e s , y aun incómodos a 
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ja sociedad. ¿ Que no habé i s quedado 
convencidos a ú n ? ¿ Q u e r é i s precisarme 
á hablar mas ? Sí decís que no t r a t an 
c0n vosotros quando lo pide la obl iga­
ción de su estado d i r é , que ó su 
virtud y car idad no es verdadera , ó sí 
lo es, vosotros sois unos impostores ma­
nifiestos. L a v i r t u d no vuelve fieros é 
intratables á sus seguidores, antes bien 
suaviza , domestica sus resabios y fu-? 
riosas costumbres. L a V i r g e n s a n t í s i m a , 
aunque tan r e t i r a d a , no r e h u s ó quando 
Jo p id ió la sangre y la piedad el e m ­
prender un penoso y largo viage para 
visitar á su p r ima Santa Isabel I . Y 
ninguna v i r t u d , si es só l ida y verdade­
r a , rehusa á su - imi t ac ión el t r a to quan­
do asi lo pide la necesidad, ó l a c a r i ­
dad. Pero fuera de estos casos ¿ á q u é 
fin han de f r e q ü e n t a r las plazas y men-
tideros? ¿ Q u e r é i s que los que saben han 
de dar estrecha cuenta á Dios de una 

i Luc. i , 39. 



palabra ociosa, no hagan escrúpulo de 
consumir ociosamente el t iempo tan apre. 
dable , que el S e ñ o r les da ? ¿Preten. 
deis que estimen en mas el agradaros á 
vosotros que á Dios ? Fuera de esto ¿á 
q u é han de concurr i r ? ¿ A oi r palabras 
e q u í v o c a s y obscenas ? ¿ I r á n á oir to­
dos los amores , los chismes , y enredos 
que pasan en el lugar? ¿ I r á n á o i r í a 
m u r m u r a c i ó n , las atrevidas censuras del 
Eey y de su Gobierno ? ¿ Q u e r é i s escu­
chen á unos hombres presumidos de po­
l í t icos , que no saben regi r su casa, y 
piensan poder dar leyes muy sabias al 
Uey, á sus M i n i s t r o s , a l reyno entero? 
E n lo d e m á s , si no concurren con vo­
sotros á vuestras diversiones , á vues­
t ras comilonas , á vuestras cazas, á 
•vuestros bayles, á vuestros juegos , por 
esto ¿ q u é mal os hacen? ¿ P o r qué los 
d e s p r e c i á i s ? ¿ Por ventura ( decia Ter­
tu l i ano á los gen t i l es , que objetaban 
este mismQ del i to á los primeros chris-



l lanos) p ó t Vén tn rá os es torvár t vues­
tras diversiones? ¿ O s impiden que be­
báis i c o m á i s , os ho lgué i s á todo vues­
tro placer* Pues si no4 ¿ q u é se os d á 
que es tén encerrados y soli tarios en sus 
casas ? ¿ Q u e coman ó ayunen ? ¿ V i v a n 
alegres ó tristes? A vosotros no os i n ­
comodan ^ pues no os b u r l é i s de ellos, 
dexadlos estar. Ellos disfrutan otros 
placeres inefables que vosotros na en­
tendéis* ' iS . » 

¿ P e t o r á q u é fin andan t á n pensati* 
vos, y cabizbaxos? ¿ A q u é fin otras de-
monstraciones impertinentes? ¡ Q u é ojoá 
tan linces t e n é i s ^ y q u é rigurosos cen­
sores sois de la v i r t u d , y sus seguido­
res ! Según yo entiendo, vosotros hubie­
rais despreciado mas á aquel humilde 
Publicano del Evangelio 1 , que lo que 
le desprecia el soberbio Fariseo. Este 
no se bur la de éi l l a m á n d o l e h i p ó c r i t a , 
porque estaba cabizbaxo , y no se atre-* 

1 IrUC. 10, I J . 



a s ó 
v i a á levantar los ojos a l Cielo : mas si 
vosotros hubierais estado a l l í , le hubie, 
ra is dicho hipocr i ton: : : ¿ á q u é fin esas 
demonstraciones ? ¿ De q u é sirve mirar 
l a t i e r r a ? ¿ P o r q u é no andas erguido 
como los d e m á s , y miras al Cielo don-
de e s t á t u Dios ? A s i hubierais hablado 
muchos4, pero hombres ciegos,^y misera­
bles , mas soberbios que el Fariseo mis­
mo : ¿qu iénes sois vosotros para conde­
nar , lo que aprueba Dios? Deus qui jus-
úficat ¿quls est qui condemnet 11 ¿Qué au­
t o r i d a d t e n é i s contra el Señor ? Una 
esposa , á quien se la ha ausé j i t ado , ó 
muer to su a m á d o esposo*» l lora . , se en­
t r i s tece , muchaá veces ni aun gusta de 
comer; y se e x t r a ñ a r í a , que viviera ale­
gre como anites., y no manifestase algu­
na pena 7 db lor : ¿ Y al contrario se lia 
de notar en una alma devota , en una 
esposa de Jesa-tChristo ^ que llore, an­
de pensativa, y x t r i s t e , particularmente 

i Rom. 8, 33. 



íjtíanclo sé acuercU qtié hd perdido á su 
esposo amado s y su Dios, y está incief^ 
ta de sí lo ha recobrado aún? Sin embar* 
go, no disimularé que muchas demons-
traciones exteriores para nada sirven á 
lá virtudí pero qué ¿no merecen perdón? 
¿Vosotros i que laá notáis , creéis acaso 
estar sin defectos , y que sois la belleza 
ítiismai la hermosura sin lunar? ¿Ko te-» 
neis muellísimos defectos en lo natural, 
moral y;, político, que advierten los de­
más? ¿Gustáis que os desprecien por ellos? 
¿Pues por qué no disimular en los bue­
nos esta$ pajas , para que ellos os disi­
mulen vuestras vigas de lagar, que no 
acabáis de conocer? 

Mas respondiendo directamente á vues­
tra objeción, os diré, que notar tan seve­
ramente .ralgunos defectos en los buenos 
es una suma inhumanidad, una crasa ig­
norancia de la condición y flaqueza co-
fiuin. í u e s ésta es tal , que íisí produce 
los vicios, como un campo fértil las ma« 
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las yerbas, las quales del todo no se* pue-
den desarraigar. Pero e l mundo en víen-
do una persona dada á la v i r t u d , la quj. 
siera ya aun sin sombra de defecto; quj, 
siera tuviese una paciencia de un yun. 
que para no i r r i t a r se por mas golpes 
que la den; quisiera ver la humilde como 
l a t i e r r a , que de nadie se q ü e j a , aun­
que la pisen , y como decia bellamente 
nuestra inmor ta l Santa Teresa ^ n o h a 
de haber comer , n i do rmi r , ni 'aun re­
sollar . Esto , como dixe, es una inhuma­
nidad. ¿ P o r ventura ha de ser lo mismo 
caminar una persona á la v i i t u d , Ó per­
fección que ya á r instante , como quien 
sé viste una ropa , h á l l a r á e virtuosa y 
perfecta? ¿Es acasb lo mi smo , dice San­
to Thomas B l , i r ' u r i ó á la Universidad, 
que al punto hallarse hecho docto? ¿No 
necesita antes cursar ', estudiar , y aun 
continuar estudiando d e s p u é s ' toda la 
vida? Decidme. ¿Bas t a para ser uno buen 

i Cap. 31. vitas su*. s 2. 2. q. IÍÍÓ. 1. 2, ad 1. 
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sastre, buen zapa te ro , buen escribano 
solo el querer , ó i r á la escuela de 
sus maestros algunos dias ? ¿ N o fuera 
tontería pedir desde luego á estos apren­
dices como á sus maestros una obra 
perfecta y cabal ? Pues lo mismo es en 
nuestro caso. L a v i r t u d no se adquie­
re en un d i a , sino d e s p u é s de muchos» 
y con mucho t rabajo; n i es tan fáci l 
lograrla como se cree , y esto por v o ­
sotros mismos lo podé i s conocer; pues 
por mas p r o p ó s i t o s que h a g á i s , en l l e ­
gando l a ocasión , se os olvidan todos 
los p r o p ó s i t o s , y caéis miserablemente. 
En t o c á n d o o s con una pa labr i l la , con 
un mal gesto , os i r r i t á i s . L o mas , pues, 
que se puede pedir á la flaqueza h u ­
mana, dice un excelente escritor lt, 
es que venzan las vi r tudes á los vicios, 
y el bien a l m a l ; que lo p r inc ipa l es­
té a r reglado, y que trabajemos cont i ­
nuamente por arreglar lo d e m á s . 

i MasiJ'loniserm.-del iniercol, d í i t . sem. 
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Pero aunque yo haya demostrado qUe 

el mundo aborrece injustamente la virtud 
4 tí alma devota, que me escuchas, no te 
doy licencia para que te quejes de su in­
justicia. ¿Qué te daña el que te traten de 
hipócrita y de inútil? ¿Por qué te rê  
sientes? Las palabras no son sino pala» 
bras , esto es, un poco de ayre, y nada 
mas. Mira que exemplo tan admirable 
te da hoy María en el Evangelio. Su 
hermana la acusa como ociosa ante Je-
gu-Cbristo, ¿ acaso María volvió por sí? 
I Dexó la obra en que estaba ? Nada 
menos, Y así mereció que el mismo Je-
su-Christo, se hiciera su abogado ; pues 
h su imitación , abandona tu honor en 
manos de P í o s , que él sabrá restituír­
telo si te conviene. Acuérdate que esta 
es la condición de la virtud , ser perse­
guida del vicio , y que desde el princi­
pio del mundo hasta su fin , han de per­
seguir los malos , como Gain , á los ino­
centes, como Abel» Aciierdate que los 



que te persiguen y desprecian , te p rue ­
ban y dan mater ia de merecimiento. L a 
t ierra, si no e s t á bien c u l t i v a d a , y t r a ­
bajada con hielos , l luvias y escarchas, 
no lleva frutos saponados; y el alma que 
no es bien exercitada con persecuciones 
ó ignominias , j a m á s d a r á f ru to perfecto 
de humildad y paciencia. A s i en lugar 
de aborrecer á tus perseguidores á m a ­
los , pues te ayudan á conquistar l a 
vir tud. 

M u c h o menos te permi to que vuelvas 
a t rás ^ n i pienses agradar al mundo, 
amoldando a lgún tanto t u v ida á sus 
máximas . Si asi crees agradar le , yerras, 
pobrecita perseguida, yerras. Los munda­
nos de nada se contentan, y siempre ha­
llan mater ia en que cebarse. Porque aho­
ra vives r e t i r a d a , dicen que eres i n ú t i l , 
é ¡ in t ra table ; y si por evi tar esta nota 
te das á vanas conversaciones d i r á n : ;Eh l 
la embustera, y cómo nos e n g a ñ a b a ; no 
es oro todo lo que re luce , t amb ién gus-
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t a de diversiones, como qualquiera. Sí 
pretendes otro empleo, d i r á n que es ava-
r i c i a ó ambición , y si te contentas coa 
e l que tienes, d i r á n que no , no viene es, 

de h u m i l d a d , sino de t u insuficiencia 
6 de pusi lanimidad de e s p í r i t u . Si comes 
y te huelgas, d i r á n que eres un glotón, 
y que esa v i r t u d tan acomodada todos 
l a l l e v a r í a n . Si respondes quando te in­
j u r i a n te t e n d r á n por impaciente ó pop 
soberbio, y si callas d i r á n que eres un 
t o n t o , y un insulso. En suma viene Juan 
sin comer y beber, dicen demonio tiene1: 
viene Christo comiendo y bebiendo, co­
mo los d e m á s , y dicen este es hombre 
comedor y bebedor de vino. Pues entre 
estas contradiciones, ¿qué part ido quie­
res tomar que no sea expuesto? Despre­
cia , te ruego , desprecia, alma christia-
n a , los dichos insulsos del mundo: n o 
seas tan delicada : r e v í s t e t e de fortale­
z a , y n o hagas mas c a s o . de los dicho? 

t Matb. cap. tx. 
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¿e los mundanos , que e l que hace un 
caminante del ru ido de las ranas, ó e l 
que hace la luna de los ladridos de los 
perros, que por mas que ladren e l la s i ­
gue su carrera . C o n s u é l e n t e aquellas pa­
labras que tanto esforzaban á San Pa-
felo ?: nada mé impor ta ser juzgado de 
vosotros; quien me ha de juzgar es Dios 
que de hasta lo mas oculto de los cora­
zones lo h a r á , y á cada uno d a r á según 
su merecido. 

A l i é n t a t e á tolerar con el exemplo de 
l a V i r g e n s a n t í s i m a : entre otros opro*-
brios que sufr i r la en su vida , m i r a co­
mo t o l e r ó que San Josef l a sospechase 
a d ú l t e r a . Bien pudiera haberse excusa­
do , y no volv ió por s í , ni descubr ió á 
San Josef el misterio , hasta que Dios 
envió un A n g e l que lo revelase a. Po r 
eso todos los oprobr ios , todas las igno­
minias se convierten hoy en su mayor 
glor ia , y l a que antes fue abatida y h u -

i i .Cor. 4, 3. 2 Math. 1, 19. 
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millada, todos confiesan que supo esco­
ger la mejor parte; su liumildad la con. 
duxo á la mayor exaltación, y una p¡a_ 
dosa tradición de la Iglesia reconoce 
que la mas humilde de las criaturas hoy 
es colocada en cuerpo y alma sobre to­
das, recompensando las menguas tem­
porales con una gloria eterna- ¿Quieres 
tú ser ensalzada en la muerte? ¿Quie­
res oír de Jesu-Chrjsto tu Esposo aque­
llas que hoy dixo á su Madre, ven Es­
posa mía , paloma m i a , ven del Líbano y 
serás coronada ? ¿ Quieres oir estas pala­
bras mas dulces que la miel, y que el 
panal ? Pues sirve á tu próximo solíci­
tamente con Marta, Unete á Dios como 
María; vive á sus pies con santo amor y 
temor, y por ningún respeto del mundo 
clexeá tu exercicio. Por mas que los mun­
danos te motejen, sigue el camino, sigúele, 
que al fin de la jornada el impío, y sus ne­
cias burlas se desvanecen como el humo, y 
á él no le quedará mas que un arrepentí-
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piiento eterno de haber tenido t u v ida 
por locura : t ú entonces v e r á s tus penas 
convertidas en gozo , y tus oprobrios en 
gloria eterna. Y mientras e l impío ge­
mi rá desesperado en e l infierno por no 
haber sabido elegir en v i d a ; t ú te go­
z a r á s eternamente de haber escogido l a 
parte mejor mientras v i v i s t e , y de l a 
que nunca s e r á s despojada. E l S e ñ o r por 
su inf in i ta misericordia n o s l a conceda 
á todos, simen. 

'flUü bt.'l .'-''j f,:;tf 



SERMON 
para el dia de la inmaculada Concep^ 
cion de María Santísima. Se demues­
tra en él el privilegio de María San­
tísima por la ceguedad que ha cau-. 
sado el pecado or ig ina l , y se pi-Q, 

pone el remedio de ella, 

B e a d , qui audiunt verhum B e i , et custO' 
diunt illud. L u c . cap. 11. v , a8. 

^ í i a Iglesia nuestra M a d r e , amados 
oyentes mios , cuidadosa siempre, no me­
nos de nuestro provecho que del honor 
de sus Santos, nos propone hoy un gran 
mis te r io en la Concepción inmaculada de 
l a M a d r e de Dios ; el qua l es cierta­
mente muy digno de ser considerado des­
pacio para vuestra u t i l i d a d . Nos propo­
ne u n a c r i a tu ra , que aunque hija d e 
A d á n , no fue part icipante de su culpa: 
u n a c r i a t u r a q u e a u n q u e t i e n e s u origen 
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de tina fuente cenagosa y corrompida, 
con todo, el la por singular p r iv i l eg io del 
Al t í s imo ha nacido l impia y sin mancha: 
una c r i a t u r a , que en medio del conta­
gio y peste universal con que todos sa­
limos a l mundo inficionados ya desde e l 
vientre de nuestras mismas madres , so­
la el la le conserva sana. ¡ Q u é prodig io , 
amados mios , digno solo de aquel S e ñ o r , 
que él solo es grande , y sabe hacer ma­
ravi l las ! A d m i r á m o n o s , y con r a z ó n , 
quando leemos en las Sagradas Esc r i t u ­
ras *, que los tres niños Hebreos fueron 
arrojados en medio del horno en Babi lo­
nia , y no se quemaban. Admi ramos que 
Danie l se mantuviese l ibre echado por 
envidia en el lago hasta entre las gar­
ras , y boca de los leones. Pues ¿ q u á n t o 
es de admira r que M a r í a , naciendo en e l 
fuego del pecado, y habitando en medio 
de sus llamas , no la toquen aun en l a 
parte mas leve ? ¿ Q u á n t o es de admi-

1 Dan. 3, 24. et 6, aa. 
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r a r , que naciendo todos esclavos y stla 
jetos a l d r a g ó n i n f e r n a l , sola ella naz­
ca l ibre 4 y quebrante su cabeza y su 
o rgu l lo ? 

Este misterio ^ pues ^ tari grande y 
t an admirable ^ es el que hoy á nuestra 
v e n e r a c i ó n ofrece la Iglesia* Misterio 
muchos sigloá hace anunciado en los l i ­
bros santos, y deácubíef to por los Pro­
fetas en sus visiones! y p r o f e c í a s ; mis­
t e r io quo hoy mas que nunca se empe­
ñ a n los Monarcas en promover le , los 
grandes y los p e q u e ñ o s en Venerarle^ 
los sabios en buscar rabones con que de 
nuevo le confirmen y le aclaren cada dia^ 
y aun muchos de ellos 4 Universidades^ 
y varios cuerpos de Religiones se lian 
obligado gustosamente con votos y jura­
mentos á ' defenderle. N o puedo menos 
de alabar el zelo con que todo el orbe 
c h r i s í i a n o ha c o n s p i r a d o , á ensalzar á la 
Eeyna. de los Angeles,, á la que es nues­
t r a gu í a en medio de nuestros errores^ 



socorro en los peligros , y ayuda en las 
tentaciones. M a s ignoro si este zelo es­
tá en todos los fieles a c o m p a ñ a d o de 
aquella d iscrec ión y prudencia que de­
biera. Ignoro si se han puesto á consi­
derar despacio tan singular p r i v i l e g i o . 
Veo á muchos e m p e ñ a d o s con ardor en 
asegurar ^ q u é . á M a r í a se la ha conce­
dido Una gracia tan sin exemplo ; pero 
d e s e a r í a yo que Su gran zelo no parase 
a q u í , sino que examinasen con sosiego 
las gracias que encierra un t a l p r i v i l e ­
gio : d e s e a r í a que de a q u í tomasen los 
documentos é ínSt ruc iones que han me­
nester para la d i recc ión de su vida y 
reforma de sus costumbres. . 

Estos son mis deseos, amados míos , 
este es el jugo que quisiera yo sacaseis 
todos de vuestro ze lo , y é s to que desea­
r í a de vosotros , es lo que hoy por m i 
parte p r o c u r a r é poner en p r á c t i c a . N o 
pienso gastar el t iempo en confirmar con 
nuevas pruebas este m i s t e r i o ; no en 
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presentaros de él raras y exquisitas no. 
t icias. Q u é d e n s e estas disputas allá pa­
r a las Universidades y las Aulas ; y g{ 
hoy pretendiera exponerlas delante de 
vosotros , q u i z á pasarla por docto; mas 
vosotros os i r í a i s d e s p u é s á vuestras ca^ 
sas en ayunas , y sin el menor fruto. Lo 
que h a í é sí i s e r á int roducirme en el 
fondo de este mi s t e r i o ; p r o c u r a r é expl¡. 
caros parte de él con la mayor claridad 
que permite el asunto , y yo pudiere. He 
d i c h o / 4 ^ ^ porque el pr iv i leg io de ser 
M a r í a concebida sin mancha encierra 
otras muchas gracias y pr iv i leg ios , y 
no es asunto que yo pueda obligarme 
á declararos en un d ía . Pues empezando 
este año por donde se debe , que es si­
guiendo el orden na tura l , os hablaré 
de la gracia con que a d o r n ó Dios el 
entendimiento de M a r í a . D e x a r é para 
otros años , si Dios quisiere concedér­
melos i e l declararos los privilegios con 
que. e l Señor h e r m o s e ó m voluntad y 
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Jemas potencias de su alma inmacu­
lada, p 

Mas ¿cómo har ia yo palpable la g ran­
deza de este pr iv i leg io á muchos de los 
que me ois , gente ruda y sin letras, 
y que sois los que me cos tá i s mas cuida­
do y trabajo ? N o hallo otro medio mas 
á p r o p ó s i t o que poneros delante la ce­
guedad , las tinieblas con que ha que­
dado obscurecido nuestro entendimiento 
por el pecado or ig ina l . Pues como n i n ­
guno conoce mas bien quanto vale la sa­
l u d , como un enfermo , ninguno apre­
cia el agua como el sediento , ninguno 
estima mas el descanso que el fatigado 
del trabajo ; ni el sol nunca nos parece 
mas hermoso, que d e s p u é s de muchos 
dias de niebla , ó de una hor r ib le ' t em­
pestad; asi no se puede declarar mejor 
quanto haya sido el resplandor de M a ­
ría , el p r iv i leg io de su entendimiento, 
que poniendo en frente la obscuridad que 
en el nuestro ha producido el pecado or í -
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g i n a l , de que e l la estuvo l ibre . Pero no 
pensé i s , que me c o n t e n t a r é con esto. ¿De 
q u é servir ia exagerar nuestro mal, si no 
daba remedio ? Como un M é d i c o no de-
-be contentarse con declarar el mal es­
tado á un enfermo, sino que ha de apl¡ . 
car las medicinas, que pud ie re ; asi nin­
gún Predicador cumple su oficio exage­
rando los males del mundo, si al mismo 
t iempo no e n s e ñ a á sus oyentes el mo­
do de salir de ellos. Pues en habiéndoos 
propuesto nuestra ceguedad, añadi ré des­
p u é s el remedio. V e d á lo que reduci­
r é todo mi asunto, que n i lo he hallado 
mas ú t i l para vosotros , n i mas propio 
del presente mister io . Y vos Virgen San­
t í s ima , V i r g e n sin mancha, y sin pecado, 
ayudadme por el M i s t e r i o de hoy : asi 
os lo pedimos con la sa lu tac ión acostum­
brada. A V E - M A R I A . 

Todo el misterio presente consiste en 
confesar, que M a r í a , ni aun por solo el 
p r imer instante de su concepción tuvie-
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se su alma rríattchada con la culpa. Nues­
tros Padres , nosotros ^ y los que nace­
r á n d e s p u é s , como trabemos todo el o r i ­
gen y naturaleza de Adan^ t a m b i é n con-
•trabemos su pecado. Por él nacemos h i ­
jos de i r a , enemigos de Dios , esclavos de 
S a t a n á s , y sujetos á su dominio, y t i r a ­
n ía . Sola la V i rgen entre todo el linage 
humano tuvo en su Concepción el p r i v i ­
legio de ser adoptada por hija de Dios^ 
y nació esclava, no de S a t a n á s , sino de l 
Señor , que desde el p r imer instante q u i ­
so adornar su alma con la gracia, y dis­
ponerla á obrar en ella grandes p r o d i ­
gios , y maravi l las . Siguiendo e l ó r d e n 
común , y regular , e l la hab ía de haber 
c o n t r a í d o como los d e m á s su culpa , y 
por descendiente de A d á n , en quien, co­
mo dice el A p ó s t o l % todos pecamos, es­
taba condenada á este castigo: mas pre­
se rvó l a misericordiosamente el S e ñ o r , y 
como á un Padre condenado á adestier-

i Rom. 15, 12. 



244 
r o por alguna deuda , le l i b r a r í a de él 
un hijo suyo , si tomase sobre sí el pa_ 
garla de su sudor , .y,, trabajo ; asi Ma­
r í a obligada por hija de A d á n á pade­
cer el destierro de la cu lpa , se preser­
v ó de i ncu r r i r en él por la Sangre , y 
m é r i t o s de su hijo Jesu-Christo. Dios, 
pues , atendiendo á los- m é r i t o s infini­
tos , y copiosa r edenc ión de su hijo, 
g u a r d ó á M a r í a de la culpa original; 
no p e r m i t i ó fuese , ni aun por un ins­
tante hi ja de perd ic ión , y rea de cas­
tigos eternos : a d o r n ó su alma con la 
g rac ia , é innocencia, que pe rd ió Adán 
en el p a r a í s o : juntamente con e í l a j a co­
m u n i c ó otros muchos dones, que ayuda­
sen á sus potencias. Porque como las 
grandes señoras , y princesas nunca van 
solas, sino que llevan otra mucha gente 
en su a c o m p a ñ a m i e n t o , asi quando Dios 
da la g r a c i a , que es como la gu ia , y 
Reyna del a lma , no la da sola , sino tam­
bién otros muchos favores para las po-
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téfícia^'dé e í la misma, que la hacen com-
pañíai C ó n s i d é r e m o s los dones con que 
él Señor a d o r n ó el entendimiento de M a -
rí'a , cj116 es la p r imera y mas noble po-
téncia del a lma. i 
- Toda l a ' d i f i c u l t a d que experimenta-
tnos cada dia en nosotros mismos para 
conocer q u é cosa nos convenga m a s , y 
qual no 3 todos los e n g a ñ o s que padece­
mos , y en que f r e q ü e n t e m e n t e incurr í - ' 
mos : todas las dudas y perplexidades, 
de q u é á cada paso somos combatidos, 
y por las que ahora aprobamos üno , y 
^ la hora mudamos de parecer , efectos 
són .y castigo ter r ib le del pecado o r i g i ­
na l . Si nos h u b i é r a m o s mantenido en e l 
felicísimo estado de la inocencia, en que 
crió Dios á A d á n , no exper imeatar ia-
mos esta lamentable desgracia. Cada uno 
sin e l menor trabajo conoce r í a lo que le 
dañaba ó l o que le convenia. N o nece-
sitariamos de Maes t ro que nos e n s e ñ a s e 
9. abrazar e l bien y k u l r e l m a l . Pero 



pecamos , y al punto esta admirable ar-
monía se trastornó, y quedamos mas, es­
tólidos, que los mismos brutos. Estos 
jiaturalmente buscan lo que les aprove­
cha, y evitan lo que les perjudica noso­
tros al contrario, con toda nuestra ra­
zón abrazamos los bienes aparentes, que 
son nuestro verdadero mal, y desecha­
rnos freqüentemente lo que es: nuestro 
verdadero bien. De estos errores tan la­
mentables , como comunes , estuvo libre 
María, Gomo no contraxo el pecado ori­
ginal , tampoco sufrió su pena y su cas­
tigo. Además de una fe profundísima, 
tuvo adornada su razón con el don de 
«na altísima sabiduría, por la que con­
templaba las cosas divinas , y de las hu­
manas no tomaba mas que las necesa­
rias para la salud. Conocía cada cosa, 
como ella es en sí ; conocía , qué dignas 
de aprecia eran las que la llevaban á 
Dios , y qué despreciables todas las del 
'mundo. Tuvo don dé entendkmento que 
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la mostraba , que su fin era, no las r i ­
quezas , las honras y el deleyte, sino 
su Señor y su Dios : t uvq don de con-^ 
sejo, que en los negocios part iculares 
de su vida la d i r i g í a á obrar saUia y 
prudentemente; y no por fines torcidos, 
sino por agradar á D i o s ; tuvo don de 
ciencia, por la que discernia profunda­
mente lo que deb ía c reer , lo que habia 
de o b r a r , ó no. Todas estas luces y g r a ­
cias que el Señor la comunicó en su con­
cepción , la a c o m p a ñ a r o n en los varios 
negocios de su vida , y la hicieron tan 
bien ordenada y d ispuesta , que en toda 
el la n i un solo pecado venial come t ió , 
siendo, como son , tan fáci les de come­
ter. ¡P rod ig io r a r o , y en que qualquie-
ra otro encarecimiento e s t á por demasl 

Pero por declararos de un modo mas 
palpable este singular p r iv i l eg io de M a ­
r í a , volvamos o t ra vez los ojos á nues­
t r a ceguedad, or iginada del pecado, y 
á sus efectos funestos. Y no digo que 



hemos quedado ciegos para los negocios 
del mnndb , pues para ellos buena vista 
tenemos todo**; nuestra ceguedad deplo­
rable es en ó rden á las cosas de Dios, 
<Íe donde, como de pr imera i^aiz , nacen 
todos los pecados. S í , H . M . , por un 
efecto de esta ceguedad fa l ta en noso­
tros el conocimiento vivo de Dios y de 
su ley santa. N o se conoce la hermosu­
r a de la v i r t u d , no se medita lo que 
perdemos por un gusto pasagero, no se 
reflexiona el riesgo de m o r i r en pecado 
y condenarnos; y asi el mundo se llena 
de vicios. Esta ha sido la t r is te suerte 
de todos los tiempos después de la pr i ­
mera culpa. L a c i u d a d , dec ía Oseas1, 
e s t á ar ruinada y asolada enteramente. 
¿ Y por q u é causa? Por esta ceguedad y 
fa l t a de cons ide rac ión , 'quia nullus est7 
qui recogitet corde. N o hay ciencia de Dios 
en l a t i e r r a . ¿ Y q u é se sigue de a q u í | 
Y a lo dice e l mismo P ro fe t a : inunda^ 

% O s e a e . 4 , z . 
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ronla las maldiciones , las men t i r a s , los 
homicidios, los h u r t o s , los adulterios, 
y una maldad cayó sobre o t ra maldad; 
Sanguis super sanguinem cecidit. 

Esta ignorancia , é incons iderac ión de 
Dios, y de su santa Ley, es el amigo mas 
famil iar que el demonio tiene en la t i e r ­
ra. Luego que los Fil isteos sacaron los 
ojos á S a n s ó n , les fue fácil hacerle mo­
ler en una taona; asi el demonio, q u i t a ­
da la luz de las cosas de Dios , f ác i lmen­
te nos obliga á dar m i l vueltas , y r e ­
vueltas por los bienes engañosos del muni­
do. Mas a l con t r a r i o , si a b r i é r a m o s los 
ojos para meditar la grandeza de Dios , 
ói oyé ramos sus palabras, casi era impo­
sible que p e c á r a m o s . T ú , -miserable, que 
para-pecar huyes hasta de la luz , ¿ c ó ­
mo p e c a r í a s , si consideraras presente á 
Dios? ¿ C ó m o p e c a r í a s , si pensaras se* 
riamente que en aquel mismo instante 
de pecar , puedes baxar á los infiernos? 
¿Cómo dormir las en pecado? ¿ C ó m o no 
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t e m e r í a s m o r i r en él ? Sí en e l silencio 
de la media noche oyeses una voz en 
t u quarto que te dixera , Necio:: quizá es­
t a noche m o r i r á s , sudarias del susto; 
pues la fé te e s t á diciendo esto mismo 
á todas horas: ¿pues; cómo no temes? No 
temes , porque no consideras el peligro. 
Si le consideraras de espacio , andarías 
temblando de espanto. L a experiencia 
nos hace ver cada dia, que quando llega 
alguna alma tocada de Dios con la con­
s ide rac ión de este santo temor „ apenas 
hay razones , y medio de animarla. Y 
no es mucho esto, H . M . , porque el pe-; 
l i g r o de perdernos para siempre es talj 
que aun soñado basta á estremecernos 
y despertar despavoridos. Pues j ó cie­
gos y miserables d é nosotros , en | quie­
nes hace tan poca impres ión un peligro 
tan grande , y mucho mas miserables 
por q u é nos hallamos muy bien a s i , y 
no queremos pensar estas verdades por 
'no l lenarnos , según decimos, de melan-
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eolia y e s c r ú p u l o s ! ¿ Q u é caminante se 
vio jamas tan fa tuo? ¿ Q u é caminante 
no quiso saber si en su camino habia 
riesgo de ladrones , solo por no i r con 
este susto ? Pues todos caminamos á l a 
e ternidí id entre el Cielo , y el Inf ierno; 
hay m i l peligros en este camino ^ ya de 
condenarnos, ya de caer en manos de l a ­
drones tan crueles , como son los demo­
nios. Pues ¿ p o r q u é no consideramos, 
por q u é no miramos en esto despacio? ¡O 
Dios San to , y como se conoce en este 
descuido el castigo espantoso de nuestra 
pr imera culpal ¡ Q u é trastorno de nues­
tro entendimiento tan digno de ser l l o ­
rado l 

Esta ceguedad , hi ja del pecado o r i g i ­
nal y y madre de los d e m á s pecados , se 
aumenta en nosotros con e l mal uso que 
hacemos de la luz y r a z ó n na tu ra l . Nos 
d i á el Señor el entendimiento para que 
le conozcamos á é l , y sus beneficios: nos 
le 4 i ó para que a im estando en la t i e r r a 



nos l e v a n t á s e m o s soísre nosotros mismo? 
y c o n s i d e r á s e m o s aquella casa eterna 
que nos espera en los Cie los : nos le dió 
capaz de d iscur r i r por todas partes > y 
subir hasta el mismo sólio de la divini­
dad entre los Coros de los Angelbs: nos 
le d ió como los ojos en el cuerpo , para 
que examinemos quales son bienes ver-* 
daderos , quales falsos ; y a s i , despre­
ciando estos , abracemos aquellos:, nos 
le d ió como un pi lo to en la nave, para 
que sondeemos los escollos peligrosos 
en la navegac ión del m u n d o , y huyén^ 
doles lleguemos en nuestra mwerte á 
puer to seguro. ¡ Para q u é fines tan altos, 
oyentes rnios^ y tan soberanos nos dió 
D i o s el entendimiento,! 'No obstante es­
t o , j q u é uso tan contrar io y tan malo 
hacemos de él í En nada le empleamos 
menos que en aquellos oficios, á que 
le d e s t i n ó el Señor . E l uno todo le em­
plea en pensar d ía y noche como lo pa­
s a r á con conveniencia, córpo se clivefti» 
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ra , cómo r e g a l a r á su cuerdo: otro to­
do es idear cómo s a l d r á con su intento, 
ó se v e n g a r á de su cont ra r io . A q u e l re­
gistra todos los caminos por donde ade­
lantar su casa, y adqui r i r hacienda. Es­
te se fatiga en buscar ardides para caer 
en grac ia , ó hacer caer en pecado á la 
inocente doncella. En suma H . M . el 
Señor [nos d ió e l talento para pensar las 
cosas eternas, y advenideras, y nosotros 
le empleamos todo en considerar las de 
la t i e r r a . Desorden semejante , y aun 
peor que el del siervo perezoso del Evanr 
gelio : porque aquel escondió su talento, 
y solamente no quiso aprovecharle; pe­
ro nosotros, léjos de aprovechar el nues­
tro , le empleamos malamente. 

Y no me d igá is que muchos sabios, y 
de buen entendimiento viven a s i , y co­
meten este d e s ó r d e n . Sabios son H . M , 
no lo niego; pero ¿sabéis cómo? A l modo 
que reprehende un Profeta ut faciant ma-
lum; bene autem faceré nesáerunt . Sabios 
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para el m a l , y que nunca aprendieron 
á obrar bien. Sabios animales , según les 
l lamaba San Pab lo , que no perciben las 
cosas de Dios , animalis homo non percip¡t 
¿ a , qu<e sunt spiritus D e i . N o perciben 
mas su magestad y grandeza, el rigor 
de sus juicios y de la cuenta; ni sobre 
ellos hace mas impres ión la hermosura 
de la v i r t u d \ la eternidad del Cie­
l o , del infierno 5 que sí todo fuese 
« n a mera f á b u l a , ó tuviesen una alma 
como un tronco de insensible. Sabios ea 
cosas de poca m o n t a , ó ninguna impor­
tancia , pero no sabios en la ciencia de 
Dios y de bien v i v i r . Y en la realidad 
¿ q u a n t o s vemos sabios de este jaez? 
¿ Q u á n t o s vemos recostados al mostra­
dor de una l i b r e r í a , haciendo alarde de 
saber q u é comía Cicerón , de qué vestía 
V i r g i l i o , viviendo sin saber ni aun si­
quiera los a r t í cu lo s de la Fe bien sa­
bidos , y en una profunda ignorancia de 
las primeras obligaciones de un Clins-
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í iano ? ' 2 Q u á n t o s se fatigan en aven'* 
guar las costumbres de los antiguos R ó ­
znanos ó Gr iegos , y no miran en exami­
nar sus malas costumbres y enmendar* 
las? ¿ Y s e r á esta s ab idu r í a verdadera? 
¿Serán és tos verdaderos sabios? Por mas 
sabia tengo á una pobre vieja que apenas 
sabe hablar , pero sabe amar á Dios y 
á su p r ó x i m o , que á los tales con toda 
su agudeza é i n s t rucc ión . Diciendo de 
sí que son sabios, escribe el A p ó s t o l , 
se han hecho necios. L a s a b i d u r í a ver ­
dadera H . M . es la que nos da el cono­
cimiento de Dios y de nuestras obliga­
ciones. L a sab idu r í a verdadera , es la. 
sab idur ía de bien v i v i r , es la que sabe 
apreciar las cosas como son; las eternas, 
como eternas y verdaderas , las tempo­
rales, como perecederas y e n g a ñ o s a s . D e 
estos sabios a f i rmaré que apenas pueden 
obrar m a l , y si alguna vez caen arreba­
tados de a lgún í m p e t u ó pas ión , vue l ­
ven muy luego sobre s í ; porque el co-
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nocimiento , que les queda de su mal 
les aflige y precisa, como á un enfer­
m o , que siente su enfermedad, ábus­
car el remedio; pero a l con t r a r io , ia 
ignorancia , el escaso , ó ningún cono­
cimiento de las cosas eternas, es la pr i -
mera rai2 de todas las injusticias, de 
todas las sinrazones y culpas , y deque 
estemos en ellas tan dormidos y tan de 
asiento , asi como solemos , huyendo de 
l a luz^ conciliar mejor el sueño. 

¿ Q u e r é i s atajar la fuente de tantos pe ­
cados, de tanta ceguedad en que vivi­
mos envueltos ? pues estadme con aten­
ción. Acabo de deciros que la inconsi­
d e r a c i ó n , la ignorancia , son la causa 
de este m a l , y así 15U medicina será 
q u i t a r l a . ¿ Y por q u é medio ? Por el de 
atender á la palabra de Dios , que es 
luz , ahora oyéndo la á los predicadores 
que la exp l ican , ó leyéndola en vues­
tras casas en libros buenos. No tene­
mos , H . M . es verdad , el gran pr iv i -
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legio de lá Vi i 'gen de no experimentar 
dificultad en aprender lo bueno, y de 
no estar expuestos á errores y e n g a ñ o s ; 
pero gracias á D i o s , que nos conced ió 
un medio de reparar estos males* G r a ­
cias á Dios , que nos ha dado la p r i n c i ­
pal prerrogat iva por donde en el evan­
gelio de hoy ensalza á su M a d r e . Quiñi ' 
tno b e á t i , dixo . él mismo , qui audivnt 
verhum D c i , et custodiunt i l lud. Bienaven­
turado el vientre que l levó á Jesus, y 
los pechos que le cr iaron con su leche; 
pero mas bienaventurados los que oyen 
la palabra de Dios , y la guardan. ¿ Q u i é n 
H . M . creeria ser tan grande esta p r e r ­
roga t iva , si el mismo Señor no lo d ixe-
ra? ¿ Y qu ién p o d r á pr ivarnos de una 
dicha t a l , sino nuestra negligencia? 

Atended , pues , á la palabra de Dios 
escrita en tantos y tan buenos l ibros . 
Leed e l K e m p i s , San Francisco de Sa­
les , las Obras inmortales de Granada, 
ú otras espir i tuales , si tuvieseis. L e a -

r 
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moslas por rec reac ión , por nuestra ut i -
l idad , por necesidad. Por recreación: 
porque ¿ q u é exercicio hay que mas re­
cree , ni mas digno de la dignidad del 
hombre ? Secular, Ec le s i á s t i co ^ que con­
curres con peligro: tuyo á esa casa, pren­
dado de la d iscreción de esa muger, 
¿es por ventura mas sabia, mas discre­
t a que un buen l i b ro? ¿ P u e s por qué 
vas á beber con riesgo de t u alma de 
esa agua podrida i, quando la tienes en 
la tuya l impia y c lara? Léannoslas por 
nuestra u t i l i d a d : nada nos es tan útil 
como el d e s e n g a ñ o propio , , y éste en 
vano le buscareis en o t ra parte que en 
los l ibros. Los hombres , si son nues­
tros conocidos , por temor muchas ve­
ces , otras por amor , y las mas por l i ­
sonja , no se atreven á hablar claro. Sí 
son nuestros enemigos , aunque nos d i ­
gan la verdad, no queremos creerlos, y 
asi vivimos miserablemente muy enga­
ñ a d o s de nosotros mismos ; pues los 1¡-



bros , que no tienen respeto á nadie^ 
nos l ibran de este e r ror y e n g a ñ o . ¿Quién 
d i r á t ambién las conversiones m a r a v i ­
llosas que Dios ha obrado por este me­
dio? Si los Confesores pudieran decla­
rarlas , admirar ia is su n ú m e r o . Una co­
sa me atrevo á aseguraros muy de co­
razón , H . M . y es que de tantos r a ­
tos ociosos como pasamos en la plaza, 
en el juego^ en lá t e r tu l i a , y acaso, aca­
so despedazando la fama del p r ó x i m o , 
no nos p e s a r á al t iempo de mor i r ocu­
parles de hoy en adelante en una lec­
tura santa* 

Leamos t ambién por necesidad ; pues 
son inumerables nuestros e n g a ñ o s , y las 
verdades , que ignoramos , sin cuya ob­
servancia no hay sa lvac ión . ¿ Y cómo se 
observarán si no se saben? Las obliga­
ciones part iculares de los estados , casi 
del todo se ignoran, porque regularmen­
te hablando nadie sabe mas doctr ina, 
que la que suena en los diez M a n d a -
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mientos , y aun é s t a á manera de niños 
de escuela, ó de papagayos. Y como allí 
no se hable con e x p r e s i ó n de las Varias 
clases de amos, criados, superiores, sub­
ditos , sacerdotes, legos, y asi de las de-
mas , las ignorancias que hay en este 
punto causa espanto el considerarlas. Lo 
que yo tengo muy notado es, que á ex­
cepción de pocos cada uno en su estado 
no tenemos o t ra r e g l a , que irnos como 
ovejas tras de lo que practican los de 
nuestro empleo; con que si los primeros 
se condenan, nos condenaremos nosotros 
con ellos. T a m b i é n es cierto que lo que 
de odinario en cada estado se practica, 
y lo que enseñan los libros , como de 
obl igación , no digo sujeta á opiniones, 
sino de obl igación indispensable , es en­
teramente contrar io . Los libros van por 
una parte , y nosotros por la opuesta. 
¿ P u e s qu ién de los dos se e n g a ñ a r á ? Nos 
sosegamos con decir asi se hace , así lo 
estilan otros; mas Dios nos ha de juzgar 
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atgun dia , y nos ha de juzgar no por 
usos, y est i los, sino por su ley santa , y 
Ja verdad. 

O t ro remedio contra las ignorancias 
es o i r la palabra de Dios concurriendo 
á los sermones. Pero me causa dolor 
vuestro descuido , y abandono en este 
punto. Y o en la real idad no he menes­
ter mas para infer i r el extrago, y pe rd i ­
ción de vuestras costumbres que notar 
tan poca f r e q ü e n c i a á los sermones. A l l á 
decia San Juan C h r i s ó s t o m o 1 que as í 
como el tener buena h á m b r e era s eña l 
de buena disposición c o r p o r a l , asi tener 
h á m b r e de la palabra divina era seña l 
de buena alma. Pues al contrario de es­
te Santo digo yo: que como el estar des­
ganado se toma por indicio de mala dis­
posición del cuerpo , asi la desgana de 
oir la palabra de Dios , es muestra fa ta l 
de alma enferma. Qui tada de una alma 
la semilla de la palabra de Dios , con-

i Tom. i . homil. 32. sup. Genes. 
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tadla por una t i e r r a y e r m a , llena de 
abrojos , y de espinas; porque si el Se­
ñ o r no nos la hubiera dejado en su Igle­
sia , seriamos semejantes , dice San Pa­
blo 1 , á los habitadores de Sodoma, y 
Gomorra ; sicut $odom<i , et Gomorra siml-
Íes essemus. Dios , amados mios, ha dexa-
do esta arma en su Iglesia , para que á 
pesar del e r r o r , á pesar del infierno, á 
pesar muchas veces de las malas costum-
hres del Predicador , vuelva esta por la 
verdad contra e l vicio. E l Señor con la 
p red i cac ión fundó su Iglesia, con la .pre­
dicación la ha extendido , y con ella la 
ha de conservar basta el fin del mundo. 

Si me dixereis que los Predicadores 
del dia no merecemos ser oidos, os diré 
que no t ené i s r a z ó n , Confiésoos que los 
Predicadores no llevamos ya la vida aus­
tera , que los Profetas; no hacemos mi­
lagros , como los A p ó s t o l e s ; ni tenemos 
Ja s a b i d u r í a de un Basi l io , de un Ch:i-

x Rom. 9, 29. 
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sós tomo , y otros Padres de la Iglesia; 
pero nada de esto excusa vuestra n e g l i ' 
gencia. Si no vivimos, como predicamos, 
ya Jesu-Christo os ha avisado en su Evan* 
gelio 1 que no q u e r á i s v i v i r conforme á 
nuestras obras, sino conforme á nuestras 
palabras. Y aunque no somos A p ó s t o l e s 
en los milagros , n i Padres antiguos en 
l a s a b i d u r í a , hoy en la Iglesia no hay 
otros A p ó s t o l e s , ni otros Padres, que os 
repartan el pan de la divina palabra, s i ­
no los Predicadores , y tales quales so­
mos , malos ó buenos, sabios ó cortos, 
es preciso que nos escuchéis , sino que­
ré i s m o r i r de hambre. L o que á voso­
tros os toca , es rogar á Dios por noso­
tros , y que nos mejore ; lo que os toca 
es corregir vuestras costumbres , porque 
uno de los mas terribles castigos de vues­
tras culpas , aunque no lo e n t e n d é i s , n i 
lo r e p u t á i s por t a l , es enviaros Dios 
malos Predicadores, que no os desenga-

» Math. 23. 
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ñ a n , ni os precisan á salir del letargo 
de vuestro mal estado. Sed buenos vo­
sotros , y al punto Dios os d a r á Predi­
cadores que os hablen bien claro 

Si a ñ a d í s lo que el V . Granada aña-
dia de muchos sermones de su tiempo, 
que mas son para exercitar vuestra pa­
ciencia , que para edificaros, á esto res­
pondo : que con todo no se rá tan mal 
empleado el tiempo en o i r n o s , como en 
escuchar á un c h a r l a t á n en la plaza, ó 
á un t i t i r i t e r o en el teatro : ad verecun-
4iam vestram dico. Si viene un charlatán 
extrangero , si hay t í t e r e s , se conmueve 
la gente , se l lena el teatro, se está allí 
con incomodidad , y esto aunque cuesta 
dinero; ¿pues q u á n d o se v e r á tanta ace­
l e r ac ión , tanto concurso en la Iglesia por 
o í r la palabra de Dios? Palabra que v i ­
no á e n s e ñ a r l a el mismo Jesu-Christo 
desde el Cielo: palabra sembrada con los 
sudores de los A p ó s t o l e s , y defendida 
con la sangre de tantos m á r t i r e s . ¿Quan-
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do se v e r á esto ? A h ! dolor sobre todo 
dolor l 

Pero fuera de lo dicho , aunque los 
sermones sean malos, ninguno h a b r á tan­
t o , del qua l , si vosotros q u e r é i s , no po­
dá i s coger alguna verdad, ó palabra, que 
os venga bien, y si después de concluido 
el s e rmón consideraseis eso solo , saca-
r ia is mucho provecho. ¿Sabéis por q u é los 
mas de los sermones , aun quando sean 
muy buenos, son sin f ru to ? pues es por­
que en acabando el s e rmón no se piensa 
mas en é l . Cada uno se vuelve á sus ne­
gocios sin acordarse ya de nada , como 
si las verdades que se predican no fue­
sen para nosotros , ó el Predicador no 
predicara sino por costumbre , y pasa­
tiempo. Oyéndolos a s í , ¿ cómo habéis de 
sacar fruto? ¿Cómo se d e s v a n e c e r á n vues­
tros errores, vuestras tinieblas, si a l pun­
to a p a g á i s la luz? N o es posible. 

Hermanos mios , este no es modo de 
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o i r l a palabra de Dios . Poca diferencia 
hay de o i r í a tan mal á quedaros eti 
vuestras casas. D e b e í s , pues, meditarla 
y r u m i a r l a . De M a r í a S a n t í s i m a , dice 
San Lucas 1 , que conservaba en su co­
r a z ó n las palabras oidas á su Hijo San­
t í s i m o , Seguid vosotros este e jemplo, y 
seguramente no h a b r á s e rmón tan malo, 
de que no podá i s coger a lgún fruto. Lle­
vad á lo menos del mió este importante 
documento á vuestras casas, que los ser­
mones, si os han sido hasta ahora inúti­
les , es porque una vez concluidos, no 
habé i s hecho pausa ni reflexión sobre sus 
verdades ; y así en adelante habéis de 
pensarlas , y aun decirlas á otros para 
que se os impr iman mas. Los que asis­
ten á las comedias suelen después por 
entretenimiento re fe r i r en su casa estos, 
•y aquellos lances, que les han dado mas 
gusto; haced vosotros lo mismo, quando 

i LUCE 2, 51. 
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salís de o í rnos ; repet id las santas m á x i ­
mas del s e r m ó n á vuestra fami l ia ; con-
tadlas el marido á la muger , l a muger 
a l marido , e l padre de familias á sus 
hijos , y criados , y aun el amigo á sus 
amigos. De esta manera á vosotros se os 
q u e d a r á n mas fixas , y á ellos les apro*-
vechareis. Los que quieren saber una co­
p la , una t o n a d i l l a , no se contentan con 
o i r í a una vez , l a repi ten una , y o t r a 
hasta fixarla bien en la memoria : pues, 
¿y q u é merece menos aprecio la palabra 
de Dios? ¿ K o haremos por saberla lo que 
por una copla, ó queremos que Dios nos 
la fixe en la memoria por infusión, y por 
milagro? N o H , M . , lo vuelvo á repe­
t i r , mientras no r u m i é i s l a palabra de 
Dios , o ída á los Predicadores, sus des­
e n g a ñ o s os s e r á n i n ú t i l e s . Porque como 
no nutre n i sustenta a l e s t ó m a g o la co­
mida que arroja luego , asi vuestras a l ­
mas no r ec ib i r án sustento de las verda-
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des que oís , sí las a r ro j á i s , y olvidáis 
a l momento. 

Procuremos pues H . M . o i r del modo 
dicho la palabra de Dios , y leerla aten­
tamente por libros buenos y santos. Es­
te es el f ru to á que yo me propuse ex­
hor taros , y que todos podemos y debe­
mos sacar del presente s e r m ó n . Si hu­
b i é r a m o s sido concebidos en gracia co­
mo M a r í a , no hab í amos menester lec­
t u r a ni sermones, ni rumia r las verda­
des eternas para nuestro desengaño. Y 
no obstante, esta S e ñ o r a sin necesidad 
suya se ocupó en tan santos exercicios. 

Pues ¿ por q u é nosotros no la imita­
remos ? Teniendo, como tenemos, una 
memoria , q u é antes nos acuerda la in­
j u r i a , e l cantar torpe , que los benefi­
cios de D i o s ; teniendo un entendimien-r 
to , que antes piensa en honras , que 
en el c i e l o , antes en juntar riquezas 
que v i r t u d e s , mas discurre en regalos 
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y deleytes que en obras buenas; tenien­
do , digo , un entendimiento tan ciego y 
obscurecido , ¿ cómo lograremos a lum­
brarle sino con mucho t rabajo , leyendo, 
oyendo , y pensando de p r o p ó s i t o las 
verdades eternas? Ea , pues usemos, es­
tos exercicios , practiquemos és tos me­
dios contra nuestra ceguedad é igno­
rancia ; y no solo esto , sino hagamos 
t a m b i é n que los practiquen los que es­
t á n á nuestro cargo. Los Predicadores, 
los Confesores exhortemos esto en e l 
confesonario, en el pu lp i to . Los padres 
de familias establezcamos en nuestras 
familias lectura de a lgún l ibro devoto á 
lo menos los dias festivos, y l l evémos la 
con f r e q ü e n c i a á los sermones. Los r i ­
cos entre sus limosnas repartan t a m ­
bién libros de devoción á los que no los 
tengan , con encargo de leerlos. De esta 
manera adquiriremos todos una luz i n ­
ter ior , sino i g u a l , á lo menos parecida 
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á aquella con que fue dotada nuestra 
S e ñ o r a ' e n su Concepción por privilegio 
del A l t í s i m o . Esta nos l i b r a r á de nues­
t r a ceguedad o r ig ina^ y Sus fatales con-
s e q ü e n c i a s ; no nos d e x a r á caer en cul­
pas , y h a r á que gozemos a lgún dia de 
l a eterna bienaventuranza ¿Imen. 
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T A B L A 

De los Sermones contenidos en este 
Tomo. 

Sermón para el d í a de San A g u s ­
t ín ^ predicado en la Iglesia de 
las Religiosas Agust inas recole­
tas de Salamanca. Se explican en 
él las condiciones de la Caridad de 
San Agustin , y de consiguiente las 
que debe tener él amor de Dios de 
todos los Christianos, especialmente 
de los penitentes., pag. i . 

Sermón para el dia de San Pedro. \ 
Sobre la confesión que debemos ha­
cer de Jesu'Cbristo, no solo con las 
palabras , sino mas principalmen' 
te con las obras, sin que nos deten­
gan los respetos y vanos temores del 
mundo. 7 3 

Sermón para el dia del Corpus, 
en l a fiesta de Desagravios. Sobre 
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la adoración debida al Señor Sacra­
mentado. 

S e r m ó n para el dia de la Sant í s i ­
ma T r i n i d a d . Sobre el modo de re­

formar en el hombre la imagen de 
este Misterio. 

S e r m ó n para el dia de la Asump-
cion de Nues t ra S e ñ o r a . Sobre el 
odió que tiene el mundo á la virtud. 197. 

S e r m ó n para el dia de la inmacu­
lada Concepción de M a r í a San­
t í s i m a . Se demuestra el Privilegio 
de M a r í a Santísima por los daños 

. que causo el pecado or ig ina l , y se 
propone el remedio de ellos. 23<5. 
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